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INTRODUCCIÓN 
 
Las Malvinas es un barrio ubicado al Sur Occidente de Santa Marta, dentro de la comuna 
cinco, ha tomado este nombre por la guerra que se dio en la isla de Las Malvinas en 
Argentina en el año de 1982, fecha que coincide con la fundación del barrio que cumplió 28 
años, el 13 de julio, tiempo de su conformación. Igualmente, existe una segunda versión 
que afirma que la fecha de fundación es el 14 de febrero de 1979.  Cabe decir que hace 
aproximadamente 29 años, es sector solo eran terrenos baldíos que con el paso del tiempo 
fue adquiriendo las condiciones de un barrio popular, que se ubica en un estrato 
socioeconómico entre medio y bajo. Actualmente, Las Malvinas cuenta con un colegio que 
al principio de su formación llevaba su mismo nombre “Escuela Mixta Las Malvinas” y, 
posteriormente,  pasó a ser sede del reconocido colegio público de la ciudad INEM Simón 
Bolívar, al cual debe su nombre actual. El mencionado barrio, también cuenta con un 
puesto de salud y una Junta de Acción Comunal que trabaja en pro del mejoramiento social 
y físico del barrio. 
 
 
1. Ubicación geográfica del barrio Las Malvinas dentro de la ciudad de Santa Marta. De Google Earth, 12 de 
julio de 2011. 
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 2. Barrio Las Malvinas 
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Es particularmente importante contextualizar, en términos sociales y ambientales, al barrio 
Las Malvinas, ya que son varios factores y  problemáticas sociales que afectan directamente 
o indirectamente a los malvinenses. Por una parte, se encuentra el río Manzanares, el cual 
surca buena parte del barrio y en tiempos de invierno sus aguas se elevan inundando una 
parte significativa del mismo. Por otra parte, las problemáticas sociales van desde la 
construcción en el imaginario urbano sobre el barrio, como foco delincuencial, lugar de 
confrontación de bandas criminales, punto estratégico para atracos y violaciones, como 
espacio de consumo de sustancias alucinógenas. Otra problemática que aún sigue vigente 
en el barrio está relacionada con el proceso de legalización de los terrenos, ya que aunque 
se ha dado un proceso paulatino de legalización de los mismos, todavía existen lotes y casas 
sin legalizar, bien sea por encontrarse bajo terrenos de alto riesgo (cerca del río) o por 
omisión de los propietarios.  
  
De acuerdo a lo anterior, desde una perspectiva social, física y ambiental de un espacio 
urbano, es interesante cómo estos factores permiten tener un conocimiento del universo 
social que se vivencia en las diferentes barriadas de la ciudad de Santa Marta. Realizando 
un mirada más detallada, también se puede decir que en la configuración social-física de 
Las Malvinas, todo está sectorizado al uso del espacio, dividido por las actividades 
económicas e influenciadas o marcadas por la edad y el género, por ejemplo: en la entrada 
al barrio denominada en el imaginario urbano como El puente Las Malvinas, es una zona 
muy comercial, allí hay una serie de ventas de verduras, carnes y sopas. Estas actividades 
son ejercidas por las mujeres amas de casa de forma exclusiva, que además se ha 
constituido para los mototaxistas (mayoritariamente jóvenes) como el parqueadero central y 
la conformación de una peluquería masculina, que muy recientemente se han configurado 
en la ciudad (de 5 a 8 años), principalmente informales y al aire libre. En el interior del 
barrio, lugares como la tienda, la venta de minutos a celular (ejercida por jóvenes mujeres, 
adolescentes en su mayoría),  y la cacharrería, son espacios tanto comerciales, como de 
intercambio social y de igualdad de género, ya que confluyen espacialmente hombres y 
mujeres. 
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Además, las dinámicas barriales de la mujer recreadas en las conversaciones puerta a 
puerta, es decir, donde se tejen las relaciones vecinales, así como los espacios de crianza, el 
hogar y el manejo de lo público y lo privado al interior del barrio, son espacios donde la 
mujer desarrolla su feminidad frente a los espacios del “otro” masculino. Esto, alrededor de 
la construcción social del espacio, el cual cumple un papel relevante a la hora de hablar de 
los espacios genéricos, es decir, aquellos espacios donde se desarrolla, social y 
culturalmente, una diferenciación social y sexual del espacio, con el fin de tener una visión 
holística de las dinámicas sociales, de desigualdad, exclusión, y relaciones de poder, en el 
cual se negocian las relaciones sociales entre géneros (Del Valle 2000a).  
 
Por tanto, en este trabajo  abordo el espacio a partir de una noción de espacio construido, es 
decir, la forma como la mujer concibe, observa, clasifica y configura el espacio en su 
estructura física, ya sea en la terraza, al interior de las casas (espacios domésticos), los 
patios y otros espacios alternativos donde la mujer negocia su existencia frente al “otro”, 
como la tienda, los combos esquineros, el billar, los espacios comerciales, entre otros. Esto 
permite organizar no sólo los aspectos territoriales explícitos en la descripción, sino el 
universo cotidiano que se significa alrededor de lo espacial. En esta medida, lo que se busca 
es analizar las representaciones sociales generadas y construidas por los habitantes 
(hombres-mujeres) del barrio Las Malvinas frente a los espacios físicos donde la mujer se 
desenvuelve en su cotidianidad. Por lo cual, se hizo considerablemente importante resaltar 
los discursos masculinos del espacio y la categorización social que éstos hacen sobre las 
mujeres, ya que para comprender las representaciones sociales se debe tener en cuenta los 
símbolos y sentidos construidos socialmente por diferentes actores frente a dichas 
representaciones (Hall 1997), pues ellas se legitiman, negocian, desvalorizan en la 
interrelación social entre los géneros.  
 
De ahí que el desarrollo de la temática inició por comprender y analizar la construcción de 
las representaciones sociales de la mujer frente al espacio físico y su relación con sus 
prácticas cotidianas en el barrio Las Malvinas. Componentes que permiten dar cuenta del 
universo sociocultural de la mujer, de la construcción social de la feminidad frente al “otro” 
masculino, y a partir de la cual, se empieza a diferenciar cultural y socialmente las 
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dinámicas barriales de hombres y mujeres frente a los distintos espacios que circula la 
mujer en su cotidianidad. 
 
Por otra parte, para el abordaje del objetivo de investigación citado, se tuvo en cuenta  unas 
consideraciones sobre el contexto socio-cultural en el que la mujer teje sus relaciones 
sociales, sobre las categorías que los hombres lanzan en sus discursos para referirse a las 
mujeres, así como las prácticas espaciales y discursivas ejercidas por éstas; las tensiones, 
relaciones y procesos de construcción social de la representación femenina alrededor de sus 
espacios físicos en el interior de un sector popular, que se ubica entre niveles 
socioeconómicos catalogados como medio y bajo, en este caso el barrio Las Malvinas, 
características observables que en un primer acercamiento al tema, me llevaron a plantear la 
pregunta de investigación formulada en los siguientes términos: ¿Cómo las 
representaciones construidas socialmente por las mujeres, se articulan con los espacios 
físicos y con sus prácticas cotidianas en el barrio Las Malvinas de Santa Marta?  
 
En relación al cuerpo del texto, se ha dividido en cuatro capítulos que contienen los 
elementos analíticos y etnográficos necesarios para el desarrollo de la pregunta de 
investigación:   
 
Consideraciones conceptuales y metodológicas. Presento los antecedentes de la 
investigación, con las aproximaciones tanto teóricos y contextuales de trabajos que 
permiten una claridad y discusión abierta sobre los temas abordados en la tesis. También se 
puntualiza en el andamiaje teórico, del cual se desprenden tres ejes de proyección analítica 
y reflexiva de la realidad social: espacio, representaciones sociales y género. Y por otra 
parte, se realiza un balance pormenorizado y temporal de las metodologías aplicadas para el 
desarrollo del trabajo investigativo en el barrio Las Malvinas.    
 
Contexto socio-histórico de Las Malvinas. En este aparte de la tesis se hace una 
reconstrucción oral del barrio, la cual se llevó a cabo ante la ausencia de documentos 
escritos, buscando dar cuenta del proceso de colonización y de las condiciones sociales y  
cambios medioambientales por los que ha pasado el barrio a través del tiempo. Esta 
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reconstrucción histórica del barrio se realizó a partir de una representación contada por sus 
propios actores, dentro de los cuales jugaron un papel importante: el señor Julio Batidas 
(Presidente de la Junta de Acción Comunal del barrio), la señora Mercedes Yancen 
(Vicepresidenta de La Junta de Acción Comunal), el señor Orlando Tete, la señora Blanca 
Castillo y la señora Blanca Rosa Vásquez. Personas que, desde la evocación y sus historias 
de vida, nos ofrecen un  sentido particular de la historia de Las Malvinas, además de 
conformar marcos temporales de referencia barrial, que soporta su experiencia grupal a 
través de la memoria colectiva (Halbwachs 2002).  
 
Espacios Físicos barriales desde la cotidianidad. En este capítulo se realiza una 
comprensión de la apropiación cultural de los espacios, desde las diferencias de género, 
pero realizando un énfasis descriptivo del universo social de la mujer. Por tanto, la 
descripción se aborda desde una perspectiva de género, generacional y de las dinámicas 
barriales dentro del mismo. El papel que juegan las diferencias de género en la construcción 
social del espacio está soportada en los análisis de Del Valle (2000a), en relación a lo que 
ella concibe como “espacios genéricos”, donde ese espacio es ejercido bajo procesos de 
negociación, mediación y delimitación entre hombres y mujeres en su cotidianidad, por lo 
que se logró desarrollar etnográfica y cartográficamente la noción de “espacios genéricos”.  
 
Representaciones sociales desde el género. Aquí se profundiza sobre las representaciones 
sociales de la mujer, articuladas al espacio físico en su cotidianidad a partir de las 
relaciones de género socialmente espacializadas. Por tanto, el capítulo segundo y el 
presente,  son dos elementos complementarios para la comprensión total de la tesis (más 
que un simple capítulo secuencial). Lo que se busca es analizar las representaciones 
sociales generadas y construidas por los habitantes (hombres-mujeres) del barrio Las 
Malvinas frente a los espacios físicos donde la mujer se desenvuelve en su cotidianidad. 
Considerando, de un lado, las construcciones históricas y cambiantes de las relaciones de 
género, de otro lado, las dimensiones discursivas en torno a la sexualidad y, en última 
instancia, la dimensión cultural del género (Castellanos 2003).  
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CAPITULO I 
CONSIDERACIONES CONCEPTUALES Y METODOLÓGICAS  
 
Fue un reto desarrollar, desde otra perspectiva profesional (antropología), enmarcarse en 
trabajos sobre la feminidad, ya que aparentemente ha sido escaso el esfuerzo en la región 
para comprender el universo sociocultural de la mujer
1
 y, de esta manera, tener elementos 
de juicio ante la realidad que atraviesa la mujer caribeña,  particularmente en las barriadas 
en su diario vivir, bajo los diferentes procesos de exclusión y subvaloración desde lo 
varonil y desde las diferentes relaciones de poder en que el mundo de ésta es 
contextualizado social e históricamente (Castellanos 2003, Del Valle 2000a y 2000b).  
 
Para tener un conocimiento puntual sobre el tema de investigación abordado, comencé por 
indagar sobre las representaciones sociales frente al espacio físico y su implicación en el 
universo femenino. Partiendo de esta idea, se hace pertinente tener en cuenta el trabajo 
realizado por Muñoz (1994) en su libro titulado “Barrio e identidad: comunicación 
cotidiana entre las mujeres de un barrio popular”. Es relevante resaltar la apuesta 
etnográfica del texto, ya que contribuye a comprender la relación existente entre las 
prácticas cotidianas comunicativas de las mujeres con las representaciones que éstas tienen 
frente a su espacio físico, el cual igualmente es construido a partir de sus actividades 
cotidianas, actividades que son el elemento de referencia antropológica (Muñoz 1994). Por 
otra parte, dentro del rol social de la mujer es clave contextualizar su papel en los procesos 
políticos-organizativos dentro de la sociedad. Paéz et al. (1989) en su libro “Protagonismo 
de mujer. Organización y liderazgo femenino en Bogotá”,  muestra el rol y la participación 
de la mujer en las actividades barriales de las Juntas de Acción Comunal de diferentes 
barrios de Bogotá, el cual sirvió de base, en el barrio Las Malvinas de Santa Marta, para 
detallar la participación de las mujeres en los grupos comunitarios, destacando que las 
mujeres son quienes por su función social están más cerca de las carencias y logros de los 
barrios y, por ello, se las incluyen en las organizaciones comunitarias para mejoras 
                                                 
1 En la primera revisión bibliografía se encontraron tan solo dos referentes investigativos: Gutiérrez 2005 (desde la 
antropológica) y Cantillo 1997 (desde la economía). 
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infraestructurales  y  las condiciones barriales, impulsadas por la Junta de Acción Comunal 
que es la organización por excelencia de la gestión barrial
2
.  
 
Contextualizando los estudios realizados en el Caribe colombiano, encontramos  uno de los 
trabajos insignes del antropólogo Peter Wilson (1995), el cual elaboró en la isla de 
Providencia entre 1958 a 1961 una etnografía que cuestiona los procesos históricos sociales 
y culturales de esta isla de la región del Caribe Insular colombiano, desde su libro “Las 
travesuras del cangrejo”. Wilson (1995) habla sobre la naturaleza de la vida cotidiana, 
desde una etnografía histórica (realiza una comprensión de la realidad sociocultural de 
Providencia a partir de la relación pasado y presente), detalla y visualiza la función social 
de la mujer, en la dialéctica de la respetabilidad y la reputación, pues la reputación de la 
mujer puede ponerse en tela de juicio a consecuencia de sus relaciones interpersonales y 
sexuales con los hombres, al igual que puede reivindicar su respetabilidad, ejerciendo bien 
su función de ama de casa dentro del hogar; también se explora sobre la dinámica del 
chisme como un elemento importante dentro de las relaciones sociales de las mujeres 
(Wilson 1995: 189-193).  
 
Dentro de los trabajos realizados en los sectores populares, Mosquera y Provansal (2000) 
en el artículo “Construcciones de identidad caribeña popular en Cartagena de Indias, a 
través de la música y el baile de Champeta”, realizan un estudio en Cartagena donde se 
describe la presencia de las mujeres en los alrededores de ciertos espacios como en las 
casetas (K-Z) o las tómbolas (eventos de festejo popular), son espacios donde se reúnen 
hombres y mujeres a bailar de manera muy sugestiva y sensual. El estilo musical, las 
casetas y las tómbolas, son prácticas y lugares importantes en los procesos de socialización 
de la mujer en el barrio Las Malvinas (escenificación del ser mujer en un espacio de 
esparcimiento y diversión), ya que tanto en Cartagena como en la ciudad de Santa Marta, se 
                                                 
2 Vale resaltar que dentro de la configuración sociocultural de la mujer, se presentan elementos funcionales de 
roles y de prácticas de género en los espacios barriales. Cinthya Sarty (2005) considera una situación acerca 
de su experiencia en el estudio de un barrio popular pobre de la ciudad de Sao Paulo, aludiendo que en estos 
sectores periféricos, los espacios del hombre en el hogar está asociado al trabajo y a la calle en espacios donde 
el hombre jerarquiza su posición, mientras que la mujer tiene una estrecha relación con todos los espacios de 
la casa, el colegio de sus hijos, cuando hacen reuniones escolares, y algunos lugares del barrio donde suele 
comprar alimentos o establecer relaciones vecinales. Lo que deja entrever que la mujer en la misma medida 
que ejerce roles “tradicionales” dentro del hogar, también desarrolla procesos de liderazgo y gestión dentro de 
la realidad barrial (Paéz et al. 1989).   
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ha configurado la producción cultural de la champeta dentro de la cotidianidad de los 
sectores populares pasando a ser un elemento importante de cohesión social y creadora de 
identidades barriales (Giraldo 2007). Por otra parte, el trabajo de Claudia Mosquera (1999), 
“Las familias de los sectores populares de Cartagena”, realiza una investigación en los 
barrios populares de Cartagena, analizando los nuevos retos y la transformación histórica 
en la que se estructuran las familias populares en las últimas décadas en Colombia, donde 
las estrategias de supervivencia familiar (ante las adversidades o precarias condiciones 
económicas) se presentan como una forma de solidaridad entre los géneros, redes familiares 
y vecinales. El texto contribuye a comprender los nuevos cambios o particularidades que se 
presentan en la estructura familiar en el barrio Las Malvinas. 
 
Un trabajo que podría enunciarse como el reverso de la presente tesis es desarrollado por 
Andrés García (2003), con la monografía “Los hombres de Palenque. Una etnografía de la 
masculinidad”. Esta monografía realiza una apuesta etnográfica del hombre de San Basilio 
de Palenque (Bolívar), contextualizando así su diario vivir y el tejido sociocultural en torno 
al ser hombre en esta población de comunidades negras; lo relevante del trabajo es que el 
autor realiza una mirada detallada de los espacios de uso y de las representaciones 
masculinas –con énfasis en las representaciones inscritas en el cuerpo social del hombre 
palenquero- (García 2003: 19-61), lo cual se convirtió en una referencia etnográfica en el 
desarrollo de mi tesis, a la hora de contextualizar los espacios físicos que la mujer circula 
en su cotidianidad y la forma en que surgen las representaciones sociales de la feminidad, a 
partir de su dinámica barrial. 
 
Aunque los trabajos de antropología aparentemente han tenido poco interés sobre el 
universo sociocultural de la mujer desde el departamento del Magdalena y proyectado para 
la costa Caribe, vale rescatar el trabajo de Anny Catalina Gutiérrez (2005), que es uno de 
los trabajos de tesis de los estudiantes de antropología de la Universidad del Magdalena, el 
cual parte de las actividades económicas realizadas por la mujer Wayúu, dentro del proceso 
de comercialización de gasolina entre Venezuela y Colombia. En el desarrollo de mi tesis, 
esta investigación me ayudó a pensar y a cuestionar la función social de la mujer en las 
prácticas económicas relevantes en los espacios de uso del barrio Las Malvinas (mujeres en 
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venta de fritos, chances, ventas de sopa, venta de minutos entre otras), las cuales ayudan no 
sólo a determinar la jerarquía social en el que está inscrita la mujer en el barrio, sino 
también su situación económica, debido a las diversas funciones y representaciones dentro 
del ámbito económico del cual es partícipe. 
 
Otro trabajo de antropología de la Universidad del Magdalena, que aunque no centra su 
atención alrededor de la construcción social de la mujer, sí realiza un trabajo etnográfico 
detallado del espacio barrial de la esquina es el de “Vacilando en la Esquina. Una 
etnografía de la esquina de Piter y su relación con el Callejón del Chisme en el barrio 
Obrero”, de Cristian Ternera (2011), en el que se contextualiza social y culturalmente los 
usos y significados del espacio de la esquina para la configuración del barrio Obrero en la 
ciudad de Santa Marta. Es relevante este trabajo en la medida que realiza un levantamiento 
de la realidad social de un barrio popular a partir de la configuración sociocultural de la 
esquina barrial, aunque en este caso se presenta una etnografía masculina de este espacio, 
mientras mi trabajo aunque tiene una mirada general del barrio, realiza una apuesta 
etnográfica hacia la mujer. 
 
La importancia del ser mujer en la sociedad y la carga cultural que tiene en la sociedad es 
resaltado en el trabajo “Sexo, género y feminismo; tres categorías en pugna” de Gabriela 
Castellanos (2003). En este trabajo se expone claramente la relación de las categorías sexo 
–sexualidad-, género y feminismo. Vale resaltar de su trabajo, la invitación que hace a que 
los estudios realizados sobre la mujer deben tener una mirada contextual de la cultura, es 
decir, invitan a mirar contextualmente el universo sociocultural de la mujer, en términos de 
que no es la misma historia, ni las mismas dinámicas socioculturales que giran en torno a la 
mujer desde sus diferencias étnicas, generacionales, territoriales, entre otras. 
 
“[S]ubrayemos una vez más que estamos hablando de realidades culturales y 
que, por lo tanto, los estilos de género son históricos pues evolucionan en el 
tiempo; étnicos, pues difieren de un grupo social a otro; y adquiridos, no 
innatos. En ningún momento debe pensarse que nos estamos refiriendo a 
modos „naturales‟ de actuar de hombres y mujeres, sino a códigos que 
nuestra cultura nos ha enseñado a reconocer como femenino o masculino” 
(Castellanos 2003: 52). 
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La autora incide a pensar en las prácticas y representaciones sociales de la mujer del barrio 
Las Malvinas, como un universo sociocultural específico, con su propia historicidad 
contextual y dinámicas culturales propias, incluso dentro de la misma ciudad de Santa 
Marta
3
. 
 
Ahora bien, he desarrollado un balance sobre los estudios y trabajos de investigación 
encaminados a desentrañar el universo sociocultural de la mujer, sin que ello implique que 
se haya abordado toda la producción intelectual al respecto, ya que en el desarrollo del 
presente trabajo se abordaron otros autores (as) con perspectivas que alimentaron 
constantemente el análisis y la descripción etnográfica.  Por tanto, se presentaron los 
trabajos que me han ido acompañando desde la misma elaboración del proyecto y los que 
han ido alimentando los análisis de la tesis. 
 
1. 1. PERSPECTIVA TEÓRICA  
 
Se puede decir que el capital teórico analítico de este trabajo se encuentra dividido o 
distribuido de acuerdo con las necesidades contextuales del mismo. Básicamente son tres 
nociones o temas que se desarrollan: espacio, representaciones sociales y género, este 
último con énfasis en el análisis descriptivo sobre las prácticas de la mujer en el barrio Las 
Malvinas. En este sentido, encontramos que el cuerpo del trabajo está sustentado en las 
apreciaciones sobre la relación de lo espacial y lo social, en los trabajos de Rosa Tello 
(2000) y Teresa Del Valle (2000a), principalmente, que se desarrollan bajo el compilado 
“Espacio y territorio: miradas antropológicas” y sus aportes se contextualizan en la 
construcción del capítulo “Espacios físicos barriales desde la cotidianidad”. Con base en la 
                                                 
3
 Otros trabajos que desde diferentes temáticas y planteamientos abordan los estudios sobre la mujer son los 
de Del Valle (2000a), en el cual la autora teoriza e interpreta la ciudad a partir de la participación de la mujer 
en la sociedad civil (sus aportes teóricos y análisis para esta investigación se retomarán en el desarrollo de la 
tesis) e igualmente realiza otros aportes sobre la relación entre feminismo y la antropología, contemplando el 
devenir de lo que sería enunciado como la antropología feminista (Del Valle 2000b); Luz Hincapié (2007) 
realiza una revisión de la literatura feminista en Colombia de fínales del siglo XIX –con sus aportes y la carga 
de conductas e imaginarios culturales-; Gail Mummert (2003) elabora una controvertida propuesta desde sus 
estudios realizados en México, especialmente en Michoacán, al plantear que para los estudios de género es 
pertinente tener en cuenta metodológicamente las dos percepciones socioculturales tanto del hombre como el 
de la mujer, bajo el marco de la investigación social. Esta perspectiva investigativa va a contracorriente de los 
trabajos de género, ya que en gran medida son orientados de, desde y para lo femenino (Del Valle 2000b, 
Castellanos 2003); entre otros trabajos.  
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noción de Teresa Del Valle (2000a) sobre “espacios genéricos” no sólo se logró describir y 
analizar la realidad social del barrio Las Malvinas desde la relación entre los géneros y lo 
espacial, sino que se adentró en la discusión en el tercer capítulo, “Representaciones 
sociales desde el género”, sobre la concepción misma de género. Es decir, al dimensionar lo 
espacial en relación al género, aborde las representaciones sociales sobre la mujer 
malvinense, aclarando lo que se entiende por género y es ahí donde los trabajos de Gabriela 
Castellanos (2003), Marcela Lagarde (2003) y Arantza Meñaca (2006) contextualizan la 
discusión y contribuyen a dimensionar el género como un conjunto articulado de prácticas 
socioculturales que se definen y se hacen visibles a través del discurso (representaciones 
sociales), atravesado por el contexto histórico que lo constriñe y exteriorizado en los 
cuerpos socialmente sexuados. 
 
Igualmente, en el tercer capítulo se hace la aclaración sobre representaciones sociales, pero 
como el mismo es un elemento articulador entre lo espacial y el género, es pertinente tener 
una conceptualización puntual y completa, para lograr aclarar desde temprano el uso de 
dicho concepto en este trabajo.  
 
Recapitulando, tenemos que Stuart Hall (1997) es uno de los investigadores sociales que 
más ha trabajado el tema de las representaciones. El autor parte hablando de sus 
implicaciones y relevancia en los estudios culturales, arguyendo que las representaciones se 
encuentran enmarcadas en un triedro metodológico; para su mejor entendimiento, conecta 
la representación, el sentido al lenguaje y a la cultura (Hall 1997: 2). De una manera más 
clara y explicitando la idea anterior, la representación es la producción del sentido a través 
del lenguaje y este lenguaje es entendido en un contexto cultural particular, que se 
representa en la medida en que se relaciona con el otro, ya que “[r]epresentación es una 
parte esencial del proceso mediante el cual se produce el sentido y se intercambia entre los 
miembros de una cultura. Pero implica el uso del lenguaje, de los signos y las imágenes que 
están por, o representan cosas” (Hall 1997: 2). 
 
Es decir, las representaciones son entendidas desde las interrelaciones sociales, al 
establecerse sentidos y símbolos que delimitan los campos de acción y el devenir de los 
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contextos culturales, los cuales están en un constante cambio, por lo que Hall (1997) insiste 
en las relaciones sociales como el lugar legítimo del cambio y de las representaciones 
sociales, donde se establecen las diferencias con los “otros” a partir de los discursos, los 
signos y las imágenes. Bajo los mismos términos, Ulloa (2004) retoma la visión de 
representaciones –siguiendo los planteamientos de Hall- enmarcadas en su sentido 
constructivista
4
: 
 
“Hay varios enfoques para analizar las representaciones, dentro de los cuales 
destaco el enfoque constructivista, en el cual el significado es una construcción 
social en la cual los actores establecen una comunicación significativa con sus 
mundos y con el „otro‟. Estos actores sociales construyen prácticas y procesos 
simbólicos para poder establecer una comunicación significativa” (Ulloa 2004: 
248). 
 
Este replanteamiento teórico contribuyó en el trabajo de Ulloa a comprender las 
representaciones históricas de las comunidades indígenas de América, las cuales dan 
elementos de análisis a la relación actual entre las representaciones del movimiento 
indígena con el discurso y las políticas del movimiento ambientalista (Ulloa 2004). 
 
En la misma medida y respetando las diferencias de fondo y el tema (movimiento 
indigenista), es de resaltar que al igual que las comunidades indígenas establecen y 
construyen prácticas y procesos simbólicos con los “otros” (Estado, ONG‟s, movimientos 
ambientalistas, entre otros), el discurso de las mujeres construye y reproduce 
inevitablemente significados, símbolos y prácticas culturales con los actores externos, en un 
proceso de inter-relación constante.  
 
Enriqueciendo esta perspectiva constructivista de las representaciones sociales, Rodríguez 
(2003) desde la psicología social problematiza la teoría de las representaciones sociales, 
como el elemento que proyecta los significados colectivos hacia lo individual:  
 
                                                 
4 Las aproximaciones analíticas-teóricas de representaciones son abordadas desde tres líneas de acción según Hall (1997: 
9-11) que comprenden la aproximación reflexiva (sentido impersonal del mundo exterior), intencional (sentido personal 
del mundo exterior) y construccionista (sentido construido inter-subjetivamente del mundo exterior). En este trabajo, al 
igual que los planteamientos de Hall, basan el argumento de las representaciones desde la aproximación constructivista o 
construccionista ya que tiene en cuenta los símbolos y sentidos construidos socialmente y no desde una visión 
individualista (intencional) o materialista (reflexiva). 
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“Las representaciones son necesariamente la expresión de algún grupo. Bajo esta 
condición son también la expresión de algún individuo. No al revés. Ya que el 
individuo es, en cuanto tal, sólo a condición de provenir de un grupo. En la 
medida que los individuos son comparados en función de las referencias de los 
grupos de donde provienen, es que surge la cuestión de las actitudes […] lo cual 
implica tanto describir el contenido de las representaciones sociales, como 
entender su sentido en la regulación de las relaciones simbólicas entre los 
grupos” (Rodríguez 2003: 82-84). 
 
Lo que aporta Rodríguez (2003) es que así como existen unas relaciones sociales, unas 
prácticas y símbolos sociales construidos que están en constante cambio, las 
representaciones sociales afectan y mediatizan al individuo, por el contenido y el capital 
cultural de los grupos sociales como los valores, conductas, ideales grupales y formas de 
ser (género, ideología, edad, etnia, entre otros). En esta medida, se comprende entonces 
cómo las representaciones sobre la feminidad, su carga social y simbólica, osifica o entran 
en tensión con la individualidad de la mujer malvinense.  
 
En este orden de ideas, la noción de representaciones sociales es tomada o contenida desde 
un enfoque constructivista (Rodríguez 2003, Ulloa 2004 y Hall 1997) e, igualmente, de  
género (Castellanos 2003, Lagarde 2003  y Meñaca 2006) y espacio (Del Valle 2000a y 
Tello 2000), se conciben desde la dinámica constante de diferentes elementos que se 
articulan y son localizados e historizados (con base en lo cultural). Por tanto, este trabajo se 
basa y se proyecta desde una mirada constructivista de la cultura, desde las 
representaciones, las relaciones de género y lo espacial.  
 
Por otra parte, coherente con la perspectiva constructivista, la investigación se encuentra 
enmarcada dentro de los estudios de la antropología urbana. Amalia Signorelli (1999) en su 
trabajo “La antropología urbana: recorridos teóricos”, realiza un estudio del arte y de la 
emergencia de la antropología urbana (desde los años cincuenta y sesenta en los Estados 
Unidos, principalmente desde la Escuela de Chicago), en el que aborda los autores más 
significativos, los aportes, debilidades y metodologías aplicadas al objeto de estudio, la 
ciudad. Es interesante que dentro de los hallazgos de Signorelli (1999), se conciban dos 
orientaciones de estudio para las investigaciones urbanas: antropología en la ciudad y 
antropología de la ciudad. El primero da cuenta de la familia, el parentesco, los grupos 
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locales y vecindades, las tradiciones y rituales, que se delimita principalmente desde las 
colectividades marginales en el entramado urbano (Signorelli 1999: 69). En antropología de 
la ciudad se tiene una mirada holística de las realidades urbanas, la antropología de la 
ciudad mira tanto los fenómenos micro como los macro dentro de la dinámica y recreación 
de la ciudad:  
 
“En el caso en que la ciudad es considerada como un factor determinante de 
actitudes y comportamientos, el punto importante individuado es el de la 
especificidad de la ciudad como ambiente físico; totalmente construido y, por lo 
tanto, totalmente humano, histórico, éste impone y, al mismo tiempo, testifica 
una relación -de los seres humanos con la naturaleza y entre ellos- diversa con 
respecto a la relación que caracteriza cualquier otro tipo de asentamiento” 
(Signorelli 1999: 70).  
 
Desde la perspectiva analítica que ofrece la antropología de la ciudad, se busca comprender 
el universo cultural del barrio La Malvinas de Santa Marta, donde se concibe una 
historicidad no aislada, que comprende la configuración de varios procesos, donde las 
actitudes y comportamientos (prácticas sociales) de sus habitantes están determinados por 
su relación con el ambiente físico y natural  (espacial). 
 
1. 2. ENCUADRE METODOLÓGICO  
 
Para el desarrollo de esta investigación, que se ubica en el enfoque cualitativo y en el 
método inductivo (etnográfico), se hizo uso de distintas técnicas de observación y 
consecución de datos etnográficos e  institucionales. Teniendo en cuenta que el campo de 
investigación social fue el barrio Las Malvinas, y el escenario de estudio son los espacios 
físicos, fue imprescindible describir en detalle cada uno de los aspectos relacionados con 
los procesos de construcción de las representaciones sociales de la mujer frente al espacio 
físico, articulados a sus prácticas cotidianas, dentro de la cual tejen su vida diaria. 
 
La primera tarea a realizar fue una revisión bibliográfica. Los textos seleccionados 
permitieron darme cuenta sobre otras realidades etnográficas acerca de la vida sociocultural 
de la mujer, con especificidad en barrios populares; también tuve en cuenta documentos 
generados por el mismo barrio como el Croquis del barrio Las Malvinas (Fuente: Alcaldía 
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de Santa Marta 1998), que obtuve con la colaboración del señor Julio Bastidas, presidente 
de La Junta de Acción Comunal. Información que me sirvió como soporte o dato fidedigno, 
así como también, para contemplar el barrio desde su configuración geográfica y 
urbanística.   
 
Siguiendo este orden de ideas, en la primera etapa de trabajo se realizó una revisión 
bibliográfica y una prospección etnográfica, la cual me permitió hacer un reconocimiento 
del lugar de estudio. Este trabajo de prospección y revisión bibliográfica la desarrollé del 
veintitrés (23) de agosto al veintiocho (28) de septiembre de 2010, donde en primera 
instancia retomé el camino bibliográfico que se desarrolló con el proyecto de investigación, 
busqué otras fuentes bibliográficas y organicé unas fichas de los textos más relevantes, 
consignando desde las citas más pertinentes relacionadas con los temas abordados (como 
género, espacio, etnografías barriales del Caribe colombiano, entre otras), resumen de los 
trabajos, bibliografía, fechas importantes dentro de los textos, entre otras apreciaciones 
contextuales de la revisión bibliográfica.  
 
El trabajo de prospección se enmarcó en un proceso de acercamiento con la realidad social 
del barrio Las Malvinas, conociendo y presentando la iniciativa de investigación hacia los 
líderes del barrio, visitando las madres comunitarias del Bienestar Familiar, recorriendo el 
barrio, comprando “pan con gaseosa” en las tiendas del mismo, entre otras. Esto me 
permitió tener un primer contacto con la comunidad malvinense, reconociendo los líderes 
comunitarios, teniendo conversaciones informales con actores sociales, mujeres y hombres, 
que más adelante se convertirían en parte integral de mi trabajo de campo. Igualmente, en 
la presentación general del proyecto de investigación con la comunidad, se informó que se 
desarrollarían entrevistas y acompañamiento continuo en su diario vivir, y que la 
información obtenida de dicho trabajo sería para un propósito académico (terminación de 
un proceso de formación profesional, con la producción de una monografía de grado en 
antropología). No consideré necesaria la realización de los documentos del consentimiento 
informado, pues este formalismo cohibiría a los actores sociales en la investigación. Sería 
una acción que podría ser mal interpretada como una sujeción u obligación escrita para 
formar parte de un trabajo, generando un ambiente de desconfianza desde el principio; o los 
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malvinenses hubieran podido considerar que se les iba a pagar por la información 
suministrada.  
 
Estas consideraciones fueron discutidas con el director de tesis, el antropólogo Jorge 
Giraldo. Además, cuento con un conocimiento a posteriori del barrio, pues viví buena parte 
de la infancia y de mi juventud en el barrio Villa del Río, barrio circunvecino de Las 
Malvinas. Sé que el barrio cuenta con una fama o con un imaginario social algo fuerte,  
asociado a lo delincuencial, las bandas y los hechos de violencia bastante recurrentes, por lo 
que comenzar un proceso tan meticuloso y formal que implica el consentimiento 
informado, podría crear suspicacias y alentar la mirada no sólo de los actores sociales 
pertinentes para la investigación, sino de delincuentes que bien pueden interpretar la 
“investigación” como un  peligro para sus acciones criminales (ser denunciados), o como 
un nuevo botín, de una cámara, dinero, portátil, entre otros elementos utilizados durante el 
trabajo de campo. En esta medida, el trabajo lo realicé con toda la franqueza del caso,  
haciendo conocer el objetivo de mi presencia en la vida de los malvinenses, los cuales 
desde la presentación del proyecto aceptaron voluntariamente su colaboración y 
acompañamiento en el proceso investigativo. 
 
El trabajo de campo en su conjunto tuvo una duración de tres  meses y medio comprendidos 
entre el veintitrés (23) de agosto hasta el veinte (20) de diciembre de 2010, pese a que el 
tiempo proyectado en el cronograma de actividades fue de dos meses y medio. Este atraso 
se debió principalmente por una problemática ambiental que se presentó en el desarrollo del 
campo. La permeancia o estadía constante dentro del barrio Las Malvinas no se pudo 
concretar por la ola invernal que azotó fuertemente la ciudad (y en general todo el país) 
desde mediados y hasta finales del 2010. La fuerte ola invernal afecta directa e 
indirectamente a los habitantes de Las Malvinas e interfiere en el curso normal de la vida en 
el barrio. Igualmente, mi estadía en el barrio durante el trabajo de campo se vio 
obstaculizada por la falta de un lugar donde me pudiera instalar, ya sea independiente o en 
una casa de familia. 
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Debido a esta situación que además incorporé entre mi experiencia en el campo, me vi en la 
obligación de idear otros mecanismos de abordaje de la realidad social del barrio, en lo que 
sería la segunda etapa de trabajo de campo. Dentro de las ocho semanas que conforman 
cada etapa de campo (entre el primero (1) de octubre al veinte (20) de diciembre), me 
desplacé diariamente al barrio en distintas horas del día, es decir, una semana en horas de la 
mañana, de siete a doce del mediodía, otra semana por las tardes, de dos a seis, y las noches 
de seis a nueve y hasta más tarde, sobre todos los fines de semana. Este trabajo de campo 
intermitente me permitió tener una noción clara de la apropiación y de la circulación de los 
espacios físicos de la mujer, categorizadas por la edad, durante la mañana, la tarde y la 
noche;  estableciendo en cada visita al barrio, relaciones estrechas con el lugar de estudio y 
de manera simultánea, entablar conversaciones informales, con las mujeres sobre su vida 
diaria. Desde la técnica de observación participante al estilo Malinowskiano.  
 
“[Malinowski] consideró relevante la presencia directa del investigador en el 
campo como la única fuente confiable de datos, pues sólo „estando allí‟ podía el 
etnógrafo vincularse con ese pueblo, [sumado a esto] el trabajo de campo sin 
mediaciones podía garantizar la distinción entre la cultura real y la cultura ideal, 
entre lo que la gente hace y lo que la gente dice que hace, y por consiguiente, 
entre el campo de las prácticas y el de los valores y las normas”(Guber 2001: 
31-32). 
 
Por tanto, este trabajo antropológico implica una relación directa del investigador con el 
barrio (estar allí),  desarrollando una estrecha relación con la vida diaria de las mujeres del 
barrio Las Malvinas, el cual parte de la  posición de mujer (investigadora) para abrir lazos 
de confianza entre las mujeres del barrio. Desde la posición de investigadora social, las 
mujeres del barrio logran interpretar fácilmente los intereses tanto académicos como 
personales, y bajo esta relación las habitantes/femeninas del barrio, se obtuvo un 
acercamiento significativo que dio cuenta de lo que dicen (representaciones sociales) y lo 
que hacen (prácticas cotidianas) en el barrio Las Malvinas.   
 
En el desarrollo de trabajo etnográfico, se describieron los espacios físicos de la joven (15-
20), de la joven adulta (20- 40) y de la adulta mayor (40-en adelante); realizando de manera 
simultánea un contraste de los procesos de apropiación del joven (hombre y mujer) dentro 
del barrio. Esta división generacional se realizó con el fin de dar cuenta de los espacios 
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físicos de circulación de la mujer en el barrio, en relación con sus edades y prácticas 
cotidianas (material que se organizó en el segundo capítulo), ya que me permitió tener una 
mirada holística pero con una definición detallada de los contrastes generacionales. 
Además, tuve en cuenta los relatos que circulan alrededor de lo espacial y sus prácticas 
cotidianas; discursos que se profundizan con entrevistas estructuradas y semiestructuradas, 
visitas, observación participante y diálogos abiertos tanto con las mujeres como con los 
habitantes masculinos del barrio
5
.  
 
Es particularmente importante el trabajo con las entrevistas, ya que se realiza un 
levantamiento de los discursos sociales y en donde cada narración o evocación es única e 
irrepetible. La información detallada y organizada (de manera temática –relaciones de 
género, sexo, historia del barrio, usos sociales del espacio, entre otras-) de las entrevistas, 
me sirvieron de hilo conductor para reflexionar sobre la realidad social en el barrio Las 
Malvinas. “La entrevista es una situación cara-a-cara donde se encuentran distintas 
reflexividades pero, también, donde se produce una nueva reflexividad. Entonces la 
entrevista es una relación social a través de la cual se obtienen enunciados y 
verbalizaciones en una instancia de observación directa y de participación (Guber 2001: 
55).    
 
De esta manera se tuvieron diferentes posiciones y discursos sociales (mujeres y hombres 
del barrio), que me permitieron visualizar y objetivar los espacios femeninos del barrio, 
realizando de manera simultánea un contraste de los procesos de apropiación social del 
espacio barrial. Se tuvo en cuenta las tensiones, relaciones y dinámicas de los discursos 
sociales, que se tejen en torno a las representaciones sociales de la mujer y de sus espacios 
físicos (discursos sociales que se analizaron y contextualizaron en el tercer capítulo).  
 
                                                 
5 Las conversaciones y las entrevistas estructuradas y semiestructuradas tuvieron como criterio tener en cuenta el grupo 
con quien se entabla la herramienta de investigación, es decir, no es lo mismo realizar una entrevista estructurada a las 
mujeres jóvenes que a las adultas mayores, por lo que se tuvo en cuenta una delimitación de los contenidos de las 
entrevistas y las conversaciones. Las variantes principales contenidas en las entrevistas y las conversaciones con las 
mujeres y también con los hombres fueron: frecuencia y razón social de uso de los espacios del barrio, prácticas vecinales, 
relatos sobre la construcción social de la mujer en el barrio (tanto para mujeres como hombres), historia del barrio, entre 
las más relevantes. 
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Ahora bien, el trabajo etnográfico aborda específicamente la relación que las mujeres 
establecen con los espacios físicos del barrio Las Malvinas. Se tiene una mirada detallada 
de la cotidianidad de la mujer, pero la misma es real a partir de las diferencias de género, 
por lo que la descripción también ocupa ciertas prácticas y relaciones sociales del hombre 
que son relevantes por dar claridad etnográfica al universo sociocultural en que se inscribe 
la mujer. Esta delimitación etnográfica hacia la mujer, busca cartografiar paralelamente los 
espacios masculinos del barrio (aunque no es un objetivo de la investigación), pues por 
antonomasia al realizar un seguimiento a los espacios femeninos del barrio, se 
contextualizan las tensiones territoriales con los espacios masculinos (Del Valle 2000a).  
 
Para lograr abordar el universo social masculino del barrio Las Malvinas, se implementó la 
colaboración de mi director de tesis, el cual logró tener contacto y acceso a lugares donde 
las mujeres normalmente no asisten. Este aporte fue significativo, pues entabló 
conversaciones más cercanas y detalladas de temas que suelen hablar los hombres, al igual 
que las entrevistas que realizó a hombres y jóvenes adolescentes sobre las representaciones 
de las mujeres y frente a los espacios femeninos del barrio. Es decir, a partir de la 
colaboración de Jorge Giraldo se logró un reconocimiento de las prácticas, representaciones 
y discursos sociales que surgen en el interior de los espacios masculinizados, sobre la 
circulación de la mujer en los espacios físicos del barrio. 
 
La tercera etapa del campo se relaciona a la organización de la información y elaboración 
de la tesis. Esta etapa comenzó a finales del mes de febrero y culminó a comienzos del mes 
de junio de 2011. En esta etapa se realizó un barrido de dos semanas de la revisión 
bibliográfica, para recontextualizar la teoría a la luz de los análisis etnográficos del barrio 
Las Malvinas, teniendo en cuenta las fichas bibliográficas que se escribieron a principio del 
trabajo (agosto 2010). Por otra parte, se realizó la transcripción y preselección de las 
entrevistas realizadas a los distintos habitantes del barrio, con el fin de culminar la 
redacción de la monografía de grado con sentido y coherencia, en relación a la teoría, las 
narrativas sociales y los datos y análisis etnográficos.  
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CAPITULO II  
CONTEXTO SOCIOHISTÓRICO DEL BARRIO LAS MALVINAS 
 
Este primer capítulo busca dar un conocimiento y comprensión de la realidad histórica y 
social del barrio Las Malvinas. En primera instancia,  organicé la reconstrucción histórica 
de la conformación del barrio. El proceso de colonización de las tierras baldías se 
contextualiza a partir de las voces de sus primeros invasores, quienes a través de vivencias 
individuales y colectivas hacen un recuento de las problemáticas sociales que afrontaron 
durante el proceso de poblamiento. Vale la pena aclarar que esta reconstrucción oral (a 
partir de entrevistas a profundidad) se llevó a cabo ante la ausencia de documentos escritos. 
La historia oral del barrio es contada desde la evocación de sus propios moradores, desde 
sus historias de vida que adquieren sentido por ser desconocidas y conformar marcos 
temporales de referencia barrial, que soporta su experiencia grupal a través de la memoria 
colectiva. Más allá de un conocimiento popular, la historia oral del barrio Las Malvinas nos 
permite configurar sentidos de pertenencia y referentes simbólicos de apropiación barrial, 
donde a partir de una representación contada por sus propios actores, tengan un sentido 
social de y para ellos mismos. 
 
Por otra parte, las problemáticas sociales y medio ambientales del barrio son exploradas en 
este texto. Describo las implicaciones de la cercanía del barrio con el Río Manzanares. El 
cauce de este río ha tenido drásticos cambios a través del tiempo, lo que ha ocasionado 
frecuentes  inundaciones, entre las que se destaca la avalancha de 1999, donde se puede 
decir que la historia del barrio, a consecuencia de las implicaciones sociales y simbólicas, 
marcó un antes y un después de esta crisis ambiental. Las problemáticas ambientales 
afectan directa o indirectamente a los habitantes de Las Malvinas y, en general, el curso 
normal de las dinámicas del barrio, incluso en la configuración del imaginario urbano sobre 
este (de barrio delincuencial a barrio damnificado). Igualmente, se describe con datos 
etnográficos las tensiones sociales generadas por la prestación de los servicios públicos, 
tensión que es asumida y mediada significativamente por la mujer. 
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2. 1. HISTORIA DEL BARRIO 
 
La reconstrucción de la historia del barrio Las Malvinas la proyecté en primera instancia 
bajo una revisión de documentos institucionales. El resultado de este trabajo sólo me arrojó 
un dato desde un proyecto de mejoramiento de vivienda de la Alcaldía a finales de los años 
noventa. 
  
“El asentamiento se formó el día 14 de febrero de 1979, con una invasión 
pacífica en los predios de la Universidad del Magdalena, inicialmente con unas 
84 familias, ubicándose en toda la franja entre la universidad y los lotes 
privados en las riberas del río Manzanares. En el sector existen dos 
asentamientos colindantes de la misma estratificación, son: OCHO DE 
FEBRERO, VILLA U Y LAS MALVINAS” (Alcaldía de Santa Marta 1998:2. 
Énfasis del documento). 
 
Este es el único referente documental que trata el tema sobre el proceso de poblamiento 
que se desarrolló en los terrenos que se ubican entre la Universidad del Magdalena y el Río 
Manzanares. 
  
2. 1. 1. Historia oral del barrio Las Malvinas 
 
Teniendo poca información documental sobre la historia del barrio Las Malvinas, realicé  
una reconstrucción de la tradición oral, entendiendo la misma como el material de la 
memoria colectiva, ya que:  
  
“Cada grupo se fragmenta y se cohesiona en el tiempo y en la historia. Es en el 
interior de estas sociedades que se desarrollan tantas memorias colectivas 
originales que llegan a conservar por algún tiempo el recuerdo de sucesos que 
únicamente guardan importancia para ellos, y que son más importantes mientras 
más pequeño es el grupo. En tanto que es fácil hacerse olvidar en una gran 
ciudad, los habitantes de un pueblo no dejan de observar, y la memoria de su 
grupo registra fielmente todo lo que pueda conseguir de actos y gestos de cada 
uno de ellos, dado que si actúan y modifican a esta pequeña sociedad. En 
medios sociales de este tipo, los individuos piensan y recuerdan en común. 
Cada persona, sin duda, tiene su propia perspectiva, que sin embargo, se 
encuentra en correspondencia tan estrecha con lo de otros que si sus recuerdos 
34 
 
se deforman, basta con ubicarse en el punto de vista de otros para rectificarlos” 
(Halbwachs 2002: 8).  
 
En esta medida, trabajé a partir de entrevistas en profundidad y con actores claves, 
denominados así dentro de esta reconstrucción histórica,  ya que desde el proceso  de 
poblamiento y conformación del barrio, se asentaron en los terrenos baldíos de Las 
Malvinas, a pesar de los inconvenientes que tuvieron. Por tanto, esta  historia oral del barrio 
es contada desde la evocación de sus propios moradores, desde sus historias de vida que 
adquieren sentido por ser desconocidas y conformar marcos temporales de referencia 
barrial,  que soporta su experiencia grupal a través de la historia bajo la memoria colectiva 
(Halbwachs 2002). 
 
En un primer acercamiento alrededor del tema, los malvinenses -como se denominan sus 
propios habitantes-, asocian el nombre y emergencia del barrio a comienzos de los años 
ochenta,  con la situación conflictiva que se estaba presentando en Argentina alrededor de 
la “Guerra de Las Malvinas”. Esta guerra se desarrolló entre Argentina e Inglaterra por la 
soberanía de tres islas australes: Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sándwich del Sur. 
Comenzó el 2 de abril de 1982 y se terminó el 14 de junio del mismo año, cuando 
Argentina da su rendición a Inglaterra, ya que desde 1833 este país europeo ha hecho 
posesión de estos archipiélagos (tomados por la fuerza) y los argentinos no han aceptado y 
siguen reclamando como parte integral de su territorio nacional (Gran Enciclopedia 
Ilustrada 1994, volumen 12: 2590). 
 
Este suceso histórico que tuvo repercusiones en todo el mundo, en términos de su impacto 
mediático, por la importancia geoestratégica de las islas, sus implicaciones militares, 
pérdidas humanas y la repercusión política en el Reino Unido (Margaret Thatcher es 
reelegida en 1983). Su impacto fue tal que a nivel local dentro de la configuración de un 
barrio en la ciudad de Santa Marta, sus primeros pobladores deciden comenzar a 
denominarlo “Las Malvinas”:  
 
“[…] a nosotros nos avisaron: „ve a invadir allá en Simón Bolívar‟, nos 
fuimos pa‟ allá, de allá nos sacaron… y entonces yo les dije vamos a 
meternos ahí en Las Malvinas, nombre que le pusimos nosotros. Cuando eso 
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hubo una guerra de „Las Malvinas‟ entre Inglaterra o no sé con qué era… 
Ellos estaban luchando allá y nosotros estábamos luchando aquí; allá en 
Bogotá también hay un barrio que se llama así también, por invasión ellos 
lucharon, y en los mismos años luchamos nosotros. En el mismo año, 
invadimos nosotros, también Barranquilla, Bogotá y Inglaterra con la 
guerra Las Malvinas, ese mismo día estábamos nosotros…” (Entrevista a 
Blanca Castillo, diciembre de 2010). 
   
En relación a la lucha y los continuos enfrentamientos que vivieron los primeros pobladores 
para consolidar la invasión, la señora Blanca comenta: “En ese entonces tuvimos muchos 
problemas con la policía, entró el ejército, entonces el dueño [Sr. Pedraza], nos echaba la 
policía, nos tumbaban, nos metían catapilas y nosotros volvíamos otra vez y nos metíamos” 
(Entrevista a Blanca Castillo, diciembre de 2010). 
 
En la memoria colectiva del barrio se hace alusión al señor Pedraza como el dueño legítimo 
de los predios, los cuales fueron heredados por la señora Graciela Riascos de Pedraza tras la 
muerte de su esposo. Al parecer, la tensión creada de este propietario con los colonos, dio 
un traspaso de terrenos de compra y venta a bajo costo (lotes que oscilan entre 20 a 200 mil 
pesos) con matices de violencia, en la voz de otro de los primeros pobladores, tenemos: 
 
“[…] nos dimos a la tarea  de invadirle al esposo de la señora  Graciela, el 
terreno que es donde hoy en día funciona el colegio, y de ahí empezó él con 
su discordia,  nos metía al ejército, nos metía a la policía nos metió… […] 
Luego le dije: „usted da el lote o me mata hoy o lo mato yo, vengo dispuesto 
a que usted de el lote pa‟ la comunidad  o a viví o morí‟… Empezó a gritar 
ahí, y gritando y gritando. Total habían varios que me conocían entonces  
dijo [el Sr. Pedraza]: „que yo era un atracador‟, los que me conocían 
dijeron: „pero si él no es ningún atracador, venga acá, ¿qué es lo que 
pasa?‟; yo dije: „lo que pasó fue que él está vendiendo tierra allá que no son 
de él, cuando vio que las tenía perdías, entonces dijo [el Sr. Pedraza]: 
„bueno, vamos a darle el lote, espéreme mañana allá que yo voy pa´ el lote‟; 
le dije: „si vas, ve solo, no te quiero ver ni con pistola ni con la policía, si 
vas solo todo bien, pero si llegas con la policía va a haber muerto‟… 
Entonces, él como que no fue bobo… y vino solo, hablamos y nos dio el lote, 
medimos el terreno y todo. […]Y entonces ya como vieron que él me cedió el 
lote, muchos líderes que querían ser líderes se metieron como pa‟ hacer ver 
de que ellos habían luchado  [para conseguir el terreno del colegio]” 
(Entrevista a Orlando Tete, diciembre de 2010). 
 
Es claro que en los primeros años del proceso de invasión se presentaron muchos 
enfrentamientos con la fuerza pública y la familia propietaria, Pedraza Riascos, que tenían 
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esos terrenos abandonados y sin uso, por lo que varias familias vieron una oportunidad de 
consolidar su anhelo de construir su propia vivienda, “tengo mi casa aunque pasamos 
todos los correríos, pero tengo mi techo” (Blanca Castillo, diciembre de 2010).  
 
En cuanto a la fecha inicial del proceso de invasión, está la de 1979 (febrero) que cita el 
texto de mejoramiento de vivienda por parte de la Alcaldía (Alcaldía de Santa Marta 
1998), pero los testimonios de los primeros invasores entrevistados (Orlando Tete, Blanca 
Castillo y Julio Bastidas), coinciden en la fecha de 1982, tiempo donde se desarrolló la 
Guerra de Las Malvinas. Contando con el acta fundacional del barrio en relación a su Junta 
de Acción Comunal, la misma se radica el 28 de noviembre de 1984, coincide con un 
tiempo de organización y formación legal, por lo que se puede considerar que a comienzos 
de los ochenta se desarrolló el proceso poblacional del barrio (ver anexo No. 1). Ante el 
reconocimiento jurídico de la Junta de Acción Comunal, el barrio Las Malvinas pasa de ser 
una invasión a ser barrio legalmente conformado en el entramado urbano de la ciudad de 
Santa Marta.
6
     
 
Por otra parte, en cuanto a las personas que se movilizaron en el tiempo de la invasión en 
busca de la posibilidad de encontrar un terreno propio dónde organizar a su familia, la gran 
mayoría eran de Santa Marta y Ciénaga como es el caso de la señora Blanca Castillo. Estas 
familias antes de colonizar se encontraban viviendo en distintos barrios de la ciudad “20 de 
Julio, la Avenida del Río, Mamatoco, Las Praderas…” en calidad de arrendatarios. Al 
respecto, la señora Blanca Castillo comenta:  
 
“[…] yo soy de Ciénaga, yo vivía antes aquí en Santa Marta, duré 25 años 
viviendo en el 20 de Julio […] me desplacé con cinco personas del mismo 
barrio mío, pero del 20 de Julio se vinieron bastantes porque no teníamos 
                                                 
6
 La Junta de Acción Comunal de hoy en día (2010) se encuentra organizada de la siguiente manera: 
Presidente: Julio Bastidas, Vicepresidenta: Mercedes Yancen, Secretaría: Magalis Fajardo, Tesorera: Yina 
Cera, Fiscal: José Tobias Meriño, Delegados: Martha Pereira y Edgar Marañon, Comité de Trabajo: Alba 
Guerra, Comité de Salud: Orlando Tete, Comité de Ornamentación y Embellecimiento: Hernando Hernández, 
Comité de Juventudes: Ana Sofía Herrera. Durante el proceso de consolidación de la Junta, como cuerpo 
orgánico del barrio Las Malvinas, han logrado anclar muchos proyectos sociales (servicios públicos, “Puente 
Las Malvinas”, Puesto de Salud, entre otros, que describiré más adelante), y dentro de las metas que se han 
trazado es legalizar todos los terrenos y casas que siguen sin papeles legales de propiedad (principalmente los 
que se encuentran a orillas del río Manzanares), como consolidar la malla vial dentro del barrio para que sea 
pavimentada.              
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casa […] yo vivía en la casa de una abuela mía, todos pagaban arriendo  y 
yo vivía arrecostá y como descubrimos la invasión me moví de ahí, y si no es 
así, no tengo mi casa […]” (entrevista a Blanca Castillo, diciembre de 
2010). 
 
Así como el caso de Blanca Castillo, que se desplazó al barrio con su familia acompañada 
de un grupo de personas (la señora Blanca hace referencia a cinco familias) provenientes 
del mismo barrio, con la intención de buscar un lugar propio donde no estuvieran bajo la 
presión de pagar arriendo, este parece ser el común denominador de muchas familias. Claro 
está, también hubo casos de personas que llegaron a este lugar por cuestiones del destino. 
Respecto a esta serie de circunstancias en que se dio indistintamente el proceso de 
poblamiento, el señor Julio Bastidas habla desde su experiencia: 
 
“[…] yo trabajaba en esa época con el Inderena y pedí un traslado de 
Villavicencio a Santa Marta, y me ubiqué en este sector, primero pues me 
cansé de pagar unos arriendos en Mamatoco y como trabajaba con el 
Inderena me vinculé al Fondo Nacional del Ahorro, a ver si me daban una 
casa pero nunca pude… no sé por qué no tuve la suerte y obviamente 
cansado de pagar arriendo me ubiqué en este sector que era una invasión, 
compré una mejora y así pues he estado acá en este sector en Las Malvinas 
[…]” (Entrevista a Julio Bastidas, diciembre de 2010).  
 
Luego del proceso de desplazamiento que vivieron las primeras familias, bajo distintas 
circunstancias, pero con una idea en común: luchar por la apropiación de un terreno dónde 
construir. Desde los primeros invasores, ha cambiado considerablemente el número de 
familias que tiene actualmente el barrio como bien lo expresa la señora Mercedes Yancen:  
 
“[…] yo estoy viviendo acá hacen 23  años,  cuando yo vine ya habían 
bastante casas, ponle tú que habían  como unas… 50  hoy en día hay 224 
casas y más de 500 familias, hay bastante, no y ya cambió bastante, sobre 
todo las calles, […] antes se veía más que todo el monte, y  ahora es raro 2 
o 3 lotes consigues por ahí, y el resto son casas […]” (Entrevista a 
Mercedes Yancen, diciembre de 2010).  
 
Estas cifras de familias determinadas empíricamente por la señora Mercedes Yancen, 
permiten ver desde el inicio de la invasión del barrio hasta nuestros tiempos, el crecimiento 
poblacional de Las Malvinas. No obstante, el número de familias que relata el proyecto de 
“Mejoramiento de vivienda” en los inicios de formación del barrio, desde el año 1979, 
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según el documento de la Alcaldía, habían 84 familias, este dato contrasta 
considerablemente con lo expresado por sus habitantes que estiman unas 50 familias, 
corroborado con la Vicepresidenta actual de la Junta de Acción Comunal, la señora 
Mercedes Yancen. Hoy en día se estima una población de 500 familias, 220 casas
7
, con 
una aproximación de 1.400 habitantes, entre niños, niñas, jóvenes y adultos, según las 
aproximaciones de los trabajos realizados por la Junta en la comunidad (en conversación 
con Julio Bastidas y Mercedes Yancen, diciembre de 2010).   
  
Siguiendo este orden de ideas y según lo expresado en los relatos anteriores sobre la 
historia del barrio, Las Malvinas eran sólo grandes extensiones de tierras deshabitadas y 
olvidadas por sus dueños, es decir, que no contaba con las condiciones mínimas para 
habitarlo, ya que la ausencia de servicios públicos, “no había agua, luz, ni gas”, haciendo 
más difícil para sus primeros moradores la estadía en el barrio. Por lo cual, motivados por 
las circunstancias y necesidades de sus habitantes, estos se las ingenian y  empiezan a 
autogestionar colectivamente la forma de obtener los servicios públicos. Respecto a esta 
gestión comunitaria, el señor Julio  Bastidas comenta:   
  
“[…] empezaron a darse los primeros pasos para poner la luz, la luz 
entraba acá por unas redes que comprábamos nosotros mismos, alambres 
más que todo, armábamos como una „tela araña‟,  porque como la luz era 
robada, todo el mundo se pegaba, y cuando hacía brisa todo esos cables se 
despegaban, se apagaba la luz […] tampoco teníamos agua, pero 
conseguimos 500 metros de manguera de 3 pulgadas y la conectamos con 
una tubería que está por la Quinta de San Pedro antes de llegar a 
Mamatoco […]. Luego pues cuando ya se llevaron la  manguera, entonces 
cada uno compraba una manguera, se conectaba. Luego pues, como no era 
una agua controlada algunos le llegaban más,  a otros no les alcanzaban a 
llegar.  [La gente]se quejaban del servicio, antes era de la manguera, eso 
fue en los primeros años […], que teníamos que buscar el agua por 
Pamplonita y llegábamos hasta la Quinta de San Pedro, que era donde 
llegaba más agua, ahí la traíamos  a veces en el hombro y a veces en 
carretilla […] Más tarde, seguimos con una de las  problemáticas de las que 
estábamos hablando, fueron por ejemplo como entre 2 y 4 años la 
problemática del gas era un problema, porque no todo el mundo compraba 
                                                 
7
 Las casas son en material en su mayoría, es decir casas de ladrillos y techos de zinc, estucadas y pintadas en 
su mayoría. Una casa puede ser un conjunto habitacional, en donde los patios traseros los cuartos (de dos a 
cuatro) son adecuados con baños o un baño compartido para el hospedaje de familias a manera de arriendo o 
de hospedaje de familiares directos del dueño de la casa. Por esa razón no coincide el número de casas con las 
familias, pues las mismas aumentan con la existencia de casas de arriendo.    
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el gas,  todo el mundo la mayoría no tenía de pronto los 25 mil pesos que 
costaba el cilindro, más los que costaba el cilindro 40 mil, pero a través de 
… Luego buscamos la forma de presionar a los señores de gases del Caribe 
y a planeación, porque no habían las carreras, no estaban las carreras y las 
calles, no estaban separadas por manzanas, ni lotes, los cuales uno de los 
requisitos indispensables era que se definieran las calles, las carreras y 
tuvimos que traer a los señores de planeación para que aparecieran las 
casas registradas en la carta catastral y luego tuvimos tiempo… y en un 
intervalo un poco más o menos de tres años conseguimos el gas, estaba en 
ese tiempo eh…. Francisco Zúñiga Riascos y  así conseguimos el gas […]” 
(Entrevista a Julio Bastidas, diciembre de 2010). 
 
La gestión comunitaria para conseguir los servicios públicos del barrio permite observar 
que estos no llegan de manera simultánea, sino que se da un proceso lento y supeditado por 
las necesidades básicas, las cuales comienzan a cubrirse a partir de estrategias y métodos 
ilegales que, después de un tiempo, inician un proceso de formalización con las entidades 
de servicios públicos: “Luego, alrededor de tres a cuatros años nos dirigimos donde la 
señora Marta Castro gerente de la electrificadora en esa época [para legalizar la 
luz]”(Julio Bastidas, diciembre de 2010). En esta medida, se puede interpretar los procesos 
de poblamiento y de gestión comunitaria para los servicios públicos como dinámicas 
complejas y en constante tensión, pues además de los conflictos que los primeros 
pobladores debieron soportar con la fuerza pública y las amenazas que se cernían sobre 
ellos y sus familias al invadir terrenos baldíos, también debieron luchar por la 
consolidación de los servicios públicos a través de prácticas o estrategias ilegales 
inicialmente y, luego, promoviendo procesos de diálogo y negociación con las empresas 
para la normalización de los servicios. 
 
De otra parte, el crecimiento poblacional del barrio agudizó las necesidades, haciéndolas 
más complejas, por ejemplo, la salud y la educación, por lo que se activó la gestión de la 
comunidad para solventarlas: 
 
“[Para consolidar el colegio en el barrio se necesitó ]  pedir favores, [para 
conseguir lo necesario], se necesitó unos  tanques y unas palmas, y un señor 
dijo „yo tengo carro, vamos, pongo a mis trabajadores de la finca y cortamos la 
madera‟ y entonces el señor Manuel Saravia [primer presidente de la Junta de 
Acción Comunal] y mi persona, fuimos allá  a la finca a cortar la palma y la 
madera… y con todo hicimos el colegio de madera, entonces con el colegio de 
madera dije „necesito pa´ hacer unos pupitres, unas bancas pa‟ el colegio‟ y me 
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regalaron una  docena de tablas y ahí armamos el colegio” (Entrevista a 
Orlando Tete, diciembre de 2010). 
 
En 1988, este humilde colegio de madera y techo de enramadas, donde dictaban clases para 
cursos intercalados de primaria, lo inauguraron bajo el nombre de “Escuela Mixta de Las 
Malvinas”. Gracias al esfuerzo de la comunidad, adecuaron dos aulas en material (de 
ladrillos y techo de zinc); para finales de los noventa esta pequeña estructura se transformó 
en un colegio de bachillerato con dos plantas de material y abarcando una cuadra completa 
(entre las calles 29C a 29D  y carreras 23 a 24). Para el mes de noviembre del año 2002, el 
colegio se convirtió en sede de la Institución Educativa Distrital INEM Simón Bolívar.  
 
Para la consolidación del Puesto de Salud se presentaron muchos inconvenientes por los 
costos que implicaba la compra de los terrenos, pero ante la urgente necesidad de cubrir la 
prestación oportuna de los servicios básicos de salud, los malvinenses consiguieron un lote 
entre la carrera 27 y calle 29C, logrando construirlo el 18 de agosto de 1998 con apoyo de 
José Lineros Santo Domingo (Ministro de Salud de ese entonces) y de la Organización 
Alejandro Próspero Reverend, por lo cual el Puesto de Salud adquiere el mismo nombre de 
la organización. 
 
Por otra parte, la historia de la construcción del puente Las Malvinas es relevante para este 
estudio, pues el barrio está bordeado en toda su extensión por el río Manzanares. Sin 
embargo, la consolidación del puente, según versiones  del señor Orlando Tete, no se dio de 
manera inmediata, por lo que la primera estrategia empleada por los primeros invasores fue 
la de poner en los costados del río un „palo de coco‟ atravesado para poder hacer la travesía 
hacia la salida del barrio y viceversa. Tiempo después, hacia finales de los ochenta en una 
gestión colectiva generada por el señor Orlando Tete se construyó el puente colgante 
ubicado en la calle central del barrio (calle 29B con carrera 25), estaba hecho de tablas de 
madera pegadas en forma lineal, sostenidas en su parte inferior por unas guayas, las cuales 
no permitían que las tablas se cayeran y que la gente pasara con menos riesgo. 
Posteriormente, se edificó el puente con una estructura de material, este se llevó a cabo con 
el apoyo de la administración pública a comienzos de los noventa. Aún así, la realización 
de esta obra no tuvo éxito, pues se edificó una estructura frágil y a la primera creciente que 
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tuvo el río en esa época, se cayó. Más tarde, el presidente de la Junta de Acción Comunal 
del barrio, el señor Julio Bastidas, presentó un proyecto barrial en el que exponía las quejas 
y reclamos de la comunidad, de esta forma, se empezó a gestionar la construcción de otro 
puente, esta vez con el apoyo del gobernador Miguel Pinedo (1992-1994) y con personal 
calificado que incluía arquitectos y maestros de obras, entre otros. Finalmente, la 
construcción culminó en 1993 y la estructura permanece en la actualidad.  
 
En cuanto a la intervención institucional  del Bienestar Familiar, relaciono a continuación 
un listado de los programas sociales que se prestan al interior del Barrio Las Malvinas, 
desde hace doce años (1998) han venido implementándose paulatinamente hacia la 
población infantil (Hogares infantiles), madres lactantes y niños menores de dos años 
(Hogares FAMI) y con los de la tercera edad (Asociación del adulto mayor). 
 
 
Hogares infantiles 
( 4) 
Cupo de 12 niños 
(as) 
 
Hogar FAMI ( 2) 
Cupo 3 madres lactantes, 3 niñas menores de 
2 años y, 4 niños menores de 2 años para un 
total de (10) 
 
Una Asociación de 
adulto mayor 
Se atienden 180 
adultos mayores 
Hogar infantil Los 
Pitufos 
 
Hogar  La Cosecha 
 
 
Asociación de     
adultos mayores 
Hogar infantil  Los 
Angelitos 
Hogar Infantil mis 
primeros pasos. 
 
Hogar  La esperanza 
Hogar infantil los 
creadores. 
   
Entre los proyectos inconclusos dentro del barrio se encuentra la pavimentación de las 
calles que, según el señor Julio Bastidas, se debe principalmente a la inconsistencia en las 
iniciativas de proyectos por parte de la administración pública y la falta de compromiso de 
la gente: 
 
“Bueno, hablando de los servicios, he tenido la idea de la pavimentación de la 
calle y ha sido un problema… porque la gente y yo no puedo pedir que 
pavimenten las demás calles, por qué, porque todos los barrios que están a la 
orilla del río siguen con la misma problemática [de reubicación y legalización 
de los servicios públicos], entonces nada hacen con arreglar. Creo que 
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pavimentando las calles aplacaría un poco más el daño que causa el río cuando 
se sale a las casas, y mejoraría el entorno del barrio” (Entrevista a Julio 
Bastidas, diciembre de 2010). 
 
Sin embargo, en la medida que los servicios públicos mejoraron y las condiciones sociales 
y legales del barrio se fueron formalizando, en los alrededores del barrio Las Malvinas, 
lotes baldíos se comenzaron a poblar sistemáticamente en lo que se puede llamar un 
proceso de colonización constante, estructurándose así los barrios Ocho de Febrero, 
Pamplonita,  Villa Universitaria (o Villa U) y, por último, el barrio Santa Ana, organizados 
en orden de emergencia histórica, teniendo el Ocho de febrero una formación casi paralela 
a las Malvinas (no más de ocho años de diferencia); en los noventa, Pamplonita y Villa 
Universitaria; Santa Ana emergió recientemente, desde 2004. 
  
2. 2. PROBLEMÁTICAS SOCIOAMBIENTALES DEL BARRIO LAS MALVINAS  
 
 
Foto A: Barrio Las Malvinas en medio de la ola invernal. Tomada por: Yulianis Díaz, octubre de 2010. 
 
Las problemáticas sociales han sido una constante en el proceso de conformación del 
barrio.  Por ejemplo, los continuos enfrentamientos de los colonos con la fuerza pública y 
43 
 
con los dueños de los terrenos baldíos. Luego de la invasión de estos terrenos, los 
malvinenses se vieron inmersos en un proceso de apropiación y cambio. Debieron entonces 
adaptarse a las necesidades del momento y buscar estrategias que les permitieran mejorar 
las condiciones de vida en el barrio, especialmente, porque en aquella época no contaban 
con servicios públicos domiciliarios, así que a través de distintos mecanismos (como se dijo 
al principio, ilegales) obtuvieron energía eléctrica y el servicio de agua.  
 
El barrio Las Malvinas está atravesado por un conjunto de problemáticas sociales y 
medioambientales que es relevante estudiar porque afectan de manera directa la vida de sus 
pobladores. Por una parte, se encuentra el río Manzanares, el cual bordea buena parte del 
barrio y en tiempos de invierno sus aguas se desbordan, inundando una parte significativa 
de Las Malvinas. Por otra parte, las problemáticas sociales van desde la construcción en el 
imaginario urbano del barrio como foco delincuencial, lugar de confrontación de bandas 
criminales, un punto estratégico para atracos y violaciones, como espacio de consumo de 
sustancias alucinógenas, entre otros aspectos. Igualmente, los conflictos del proceso de 
legalización de los terrenos, pues aunque se ha dado un proceso paulatino de legalización 
de los mismos, hoy en día se presentan lotes y casas sin legalizar, bien sea por encontrarse 
bajo terrenos de alto riesgo (cerca del río) o por omisión de los propietarios.  
 
2. 2. 1. La cuestión social de la ola invernal 
 
Debido a la presencia del río Manzanares, desde los primeros años de conformación del 
barrio ha existido una relación socioambiental con el río y con las temporadas invernales: 
 
“En ese tiempo [proceso de colonización], cuando en  ese tiempo a nosotros 
jamás se nos metió el río, crecía pero nunca se nos metió. Ahora es que yo 
veo que hace catorce años [1997], que [se] nos metió la primerita vez que 
nosotros estamos aquí […] claro [las inundaciones comenzaron] porque se 
metieron a invadir [a orillas del río], y todo eso fueron colocando esto más 
pequeño, más angosto […] claro y el río se fue colocando más angosto y 
perdiendo la capacidad” (entrevista a Blanca Castillo, diciembre de 2010). 
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Foto B: Río Manzanares. Tomada por: Yulianis Díaz, diciembre de 2010. 
 
El proceso paulatino de poblamiento hacia las orillas del río acarreó el cambio del cauce. 
Ya para finales de los noventa, las temporadas invernales provocaron avalanchas que 
afectaron la gran mayoría de la población. En este sentido, los inviernos comienzan a ser 
concebidos como “tiempos malos”, donde se evocan trágicas temporadas y sucesos 
difíciles por las inundaciones (“avalancha del 99”). Por tanto, la asociación del invierno y la 
cercanía del río Manzanares repercuten directamente en la comunidad, desarrollando 
mecanismos de resistencia hacia el río, los cuales hacen parte de la cotidianidad barrial. En 
este sentido, el río Manzanares es un referente geográfico determinante para el barrio, como 
espacio que implica peligrosidad (por sus crecientes). 
 
El tiempo de trabajo de campo coincidió con la segunda temporada invernal del año 2010, 
de tal manera que con frecuencia los habitantes del barrio hacían alusión al invierno a 
través de los recuerdos y los sucesos de inundaciones pasadas. En particular, destacaban la 
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avalancha que partió la historia del barrio en dos: “un antes y un después de la avalancha 
del 99”. Al evocar este episodio, se observa que algunas personas hacen sus comentarios 
con un sentido nostálgico por las cosas materiales que perdieron, las casas que se vinieron 
al piso y la gente que definitivamente lo perdió todo. //Mira, hay gente que no lograron 
rescatar nada, mucha gente se fue y no quieren volver, porque fue muy duro para ellos 
perder sus cositas, sus muebles, electrodomésticos, sus cosas // (Conversación con 
habitante del barrio, agosto 2010). 
 
Por otra parte, en la memoria colectiva del barrio quedó grabada la fecha exacta de la 
avalancha: “14 de diciembre del 99”,  y del cual nos pueden dar cuenta niños que en esa 
época no habían nacido o estaban muy pequeños pero que, por los relatos de barrio, son 
portadores del conocimiento colectivo sobre la avalancha. Este fenómeno se presentó 
porque se estaba dando un proceso de deshielo en la Sierra Nevada de Santa Marta, el cual 
coincidió con una fuerte lluvia que duró tres días en las cuencas de la Sierra, lo que 
precipitó un aumento desmedido del cauce del río Manzanares, afectando así las 
comunidades que colindan con el río como el corregimiento de Bonda, los barrios 
Mamatoco, Bastidas, Tayrona, Timayui, Simón Bolívar, Las Vegas, El Bolsillo, La 
Postobón, El Jardín, Los Naranjos, entre otros. Entre los barrios más afectados se encuentra 
Las Malvinas por su cercanía y por la trayectoria del río que pasa por diferentes partes del 
mismo.  
 
Ahora bien, cabe decir en esta parte que la forma como se reproduce, se transforma y se 
mantiene la memoria colectiva del barrio respecto a este episodio está compuesta de 
distintos matices, ya que cada quien vivió ese momento bajo distintas circunstancias. Esto 
se puede contemplar en las diferentes formas de evocar. Algunos la amplían un poco o se 
exceden en los relatos, otros la recuerdan entre chistes y risas, anecdóticamente; y para 
otros, la tristeza los sume y prefieren omitir partes de esa historia, es decir, tratan de 
olvidar. 
 
“Fue la avalancha que imagínate, a mí me llegó a la altura de la ventana el 
agua, esta parte que es más baja y a mi ventana le faltó una cuarta para 
llegarle al techo; eso fue horrible, todo el mundo gritaba montados en los 
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techos de las casas, no podían ya sacar a la gente porque la corriente no 
dejaba eh,... Los de la Defensa Civil tratando de sacar gente pero la corriente 
era muy fuerte una persona aquí dos hombres, el marido mío tenía una escalera 
puesta aquí y para acá se vino mucha gente, se vino mucha gente y se montó 
acá con nosotros y estábamos allá arriba el techo sombrilla y todos los chismes 
que traían yo los recogía aquí… y se perdieron un poco, hubo nevera, televisor, 
de todo, hubo electrodomésticos corriendo por todas las calles,  eso fue 
horrible 
 
Bueno, en ese tiempo perdí lo que las camas, los colchones, eh, se perdió  un 
televisor, la nevera y los… chismes de la cocina se cayeron todos, la ropa toda 
se perdió toda, ahí sí no se salvó nada, zapatos todo, nos quedamos con lo que 
teníamos puesto, en ese tiempo todo el mundo quedó con lo que tenía puesto” 
(entrevista a Mercedes Yancen, diciembre de 2010).  
 
“Cuando se nos metió la avalancha del noventa [y nueve], duramos un día en la 
Universidad [del Magdalena], después nos fuimos pa‟ el Estadio [Eduardo 
Santos] y de ahí limpiaron todo esto y nos vinimos para acá, pero ahí sí 
perdimos de todo” (entrevista a Blanca Castillo, diciembre de 2010).  
  
Estas condiciones ambientales influyen para que muchas personas eviten vivir en el barrio, 
ya que temen que haya otra avalancha con proporciones semejantes. Cuando la época 
invernal se extiende como sucedió en el segundo semestre del año 2010, aumentan las 
visitas del río, es decir, el río se sale de su cauce por todos los sectores del barrio 
constantemente, ocasionando que las aguas sucias del río se desborden, las cuales terminan 
generando inundaciones en las viviendas que, además de dañar los electrodomésticos, 
afectan negativamente la salud de los individuos, la convivencia de la gente  y el curso 
normal de las dinámicas del barrio
8
.  
 
A partir de las alteraciones en la vida de sus pobladores y los problemas sociales que 
provocan las inundaciones en el barrio, se presentaron prácticas de ayuda humanitaria en el 
barrio Las Malvinas.  El gobierno local, universidades, colegios y personas del común, se 
sienten en la obligación de colaborar y trabajar colectivamente por el mejoramiento en la 
calidad de vida de los malvinenses cuando se encuentran en situaciones adversas por causas 
                                                 
8
 La diferencia entre inundación y avalancha, radica, según las consideraciones de los malvinenses, que 
inundación es un desbordamiento del río con algún grado de peligrosidad en relación a la altura de la 
creciente de las aguas, que puede llegar afectar el interior de algunas casas; en cambio, avalancha es una 
creciente masiva del río, donde no sólo se sube su caudal, sino que trae de paso árboles, animales, desechos 
físicos de toda clase, afectando gravemente la mayoría de las casas del barrio, incluso perjudicando la 
estabilidad física de las mismas. 
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invernales. Desde la Universidad del Magdalena, el apoyo humanitario se ha materializado 
con entrega de mercados, brigadas de salud y la entrega de los terrenos que colindan con la 
Universidad, por lo que esa parte del barrio se bautizó: Villa Universitaria. Igualmente, la 
Cruz Roja, la Alcaldía, la Defensa Civil, empresas privadas, entre otros, realizan diferentes 
procesos de ayuda a la comunidad en las temporadas invernales.  
 
Retomando los efectos generados por las turbias aguas del río Manzanares, la gente se ve 
en la obligación de idear o ingeniar mecanismos de resistencia para que al paso del río sea 
menos traumático. Por ejemplo, ubican sacos rellenos de arena en las entradas de las casas, 
evitando que las aguas entren al interior de las mismas. Además, la mayoría de las casas 
cuentan con paredillas (muros que bordean el frente de la casa) levantadas en las terrazas 
para hacer un frente físico a las aguas del río. Algunas casas tienen las paredillas tan altas 
(de dos metros y medio) que exteriorizan la imagen de una cárcel. 
 
Por otra parte, ante las constantes amenazas que se presentaron por las inundaciones en el 
2010 (invierno que se intensificó desde mediados de agosto), se observó que los 
malvinenses levantaban sus enseres, colchones, juegos de sala, electrodomésticos entre 
otras cosas, sobre los techos de las casas, o dentro de la casa levantaban los objetos en las 
paredes, en los mesones de concreto de la cocina o sobre las mesas de comedor, cosa que si 
se inundaba la casa sus pertenencias personales estuvieran fuera del alcance de las aguas.  
 
Otra acción es observar o estar pendiente del caudal del río. Al respecto, los habitantes de la 
calle 29B principalmente, los que se encuentran colindando con el río,  asumen la 
responsabilidad de frecuentar y observar el caudal, de esta forma, pueden dar aviso 
temprano en caso de un incremento sustancial del cauce y estar preparados para una posible 
inundación. También se presenta el aumento de la compra de velas, pues las fuertes lluvias 
suelen asociarse con apagones y, en momentos difíciles, o cuando las inundaciones se 
presentan de noche, la iluminación se convierte en una necesidad de primer orden. 
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Foto C: Calle 25 a,  mecanismos de resistencia contra la ola invernal. Tomada por: Yulianis Díaz, noviembre 
2010. 
 
Estos mecanismos de resistencia también generan tensiones entre los malvinenses. Por una 
parte, en medio de las olas invernales, la Alcaldía dona sacos de arena a la Junta de Acción 
Comunal, para que estos la distribuyan entre sus habitantes y, posteriormente, sean puestos 
en las orillas del río para lograr amortiguar el caudal del mismo. Sin embargo, estos sacos 
son tomados por algunos habitantes para ubicarlos en las terrazas de sus casas, esto 
ocasiona inconformidad o críticas por parte de otras personas que señalan el riesgo que 
corren todos los habitantes al quitar los sacos de protección en la ribera del río.  
 
En relación a estos hechos, el señor Wilton Mediana quien es morador del barrio comentó: 
“Que la gente emplea sus mecanismos sin importar que en el barrio coexisten otras 
personas que están igualmente afectadas”, también dijo que los habitantes no tenían 
sentido de pertenencia con el barrio, ya que después que pasan las inundaciones, y a veces 
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antes de que estas sucedan, talan los árboles que le dan sombra a los que viven más 
cercanos al río y ahí los dejan sin llamar al carro de Inter-aseo (servicios públicos del 
distrito) para que los venga a recoger, o simplemente las partes de los árboles lo devuelven 
al río causando más contaminación. Igualmente, hay quienes ubican la basura que acumula 
cada vivienda en la orilla del río, formando una especie de montículo de desperdicio que los 
perros dispersan para sacar algo de comida. Esto genera, primero, mal aspecto porque la 
basura se dispersa y salen a relucir “pañales sucios de materia fecal, toallas sanitarias, 
desperdicios de comida, entre otros” 9 y, segundo, trayendo consigo toda clase de insectos 
que, posteriormente, causan infecciones de todo tipo.  
 
La relación social con el río es ambivalente. De una parte, se observa un bajo sentido de 
pertenencia con el río Manzanares, manifestado en el uso del mismo como botadero de los 
desechos orgánicos de los habitantes del barrio o de los transeúntes de paso, como también 
un espacio que genera sentimientos colectivos de temor y angustia ante el peligro de 
avalancha o inundación. Por otra parte,  a la vez es un espacio de uso de esparcimiento y 
diversión para los niños y jóvenes del barrio, los cuales lo utilizan frecuentemente para sus 
juegos ribereños: realizan en el río “la lanzada”, que bien puede ser una tirada desde el 
puente Las Malvinas por simple diversión o con el ánimo de ganarse unos pesos, pues los 
niños le piden a los transeúntes una moneda para hacer la hazaña de “tirarse” al río; 
también colocan cabuyas en los árboles que están sembrados en la ribera, con el fin de 
columpiarse alrededor de las aguas del río y luego tirarse. O, simplemente, los jóvenes se 
organizan para nadar conjuntamente, haciendo competencias entre distancias y realizando 
saltos a manera de “picada” desde los árboles.   
                                                 
9
 Conversación informal  que sostuve, con el señor Wilton Medina  sobre diversos temas en el barrio Las 
Malvinas el 12 de octubre de 2010,  en  la segunda etapa del trabajo de campo en horas de la tarde. 
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Foto D: Niños jugando en el río Manzanares. Tomada por: Yulianis Díaz, diciembre 2010. 
 
 
También es interesante la relación simbólica que se forma con el río. El día 13 de 
septiembre de 2010, en una reunión improvisada con las líderes de los barrios Ocho de 
Febrero, Villa U, Santa Ana y Las Malvinas, las señoras Leonla Rivadeniera Melo, Marlene 
Escobar, Rogers Cantillo y Mercedes Yancen, respectivamente, me explicaban que en 
tiempos de invierno le hablan al río Manzanares, a manera de un amigo: “nosotros somos 
amigos, no te vengas para acá quédate por allá”… haciendo alusión que en tiempos de 
invierno es mejor que el río no suba su cauce. Otra: “pórtate bien con nosotros que 
nosotros te queremos también”, que en resumidas cuentas esta relación se establece porque 
“es mejor tenerlo de amigo…”.  
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2. 2. 2. De un barrio delincuencial a un barrio damnificado 
 
En los años ochenta era muy difícil conseguir un servicio de taxi para llegar al barrio Las 
Malvinas, los taxistas se rehusaban a ir por una sencilla razón: evitar ser robados o, en el 
peor de los casos, ser asesinados. En los primeros años del barrio, los índices de violencia 
eran muy altos, el imaginario urbano de Santa Marta asocia Las Malvinas como espacio de 
muerte y conflictos sociales, pues se evoca en esos tiempos (ochenta y parte de los noventa) 
relatos sobre actos delictivos como atracos, violaciones, muertes selectivas a mano de 
narcotraficantes, asesinatos por delincuencia común, espacio de expendio y consumo de 
drogas, entre otras. Las historias de robo a cualquier clase de vehículo que entrara al barrio, 
relatos de homicidios violentos, robos y violaciones son un referente del barrio Las 
Malvinas cuando se apela al pasado cercano de la ciudad. Una nota periodística registra la 
asociación delincuencial que se vivía en ese entonces: “En la ronda del Río Manzanares, en 
áreas aledañas de la Quinta de San Pedro, se están desarrollando operativos de control por 
parte de la Policía Nacional ante los altos índices de violencia y actos delictivos por parte 
de grupos armados y delincuencia común” (“Policía comienzan operativos de control en la 
ciudad de Santa Marta” en El Informador, 28 de agosto de 1986). 
 
Ahora bien, este imaginario urbano tuvo un cambio significativo a finales de los noventa. 
La avalancha del 99, la cual partió la historia del barrio en dos, también generó en medio de 
la calamidad un cambio positivo en el imaginario urbano de Santa Marta. Posterior a la 
avalancha, se dio un proceso de “limpieza” de la imagen negativa de Las Malvinas, y 
comienza a ser caracterizado como un barrio damnificado, el cual connota un sentido de 
asistencialismo social, en el que todas la personas, incluyendo el gobierno local, las 
universidades, las instituciones educativas y, en general, la población samaria se sienten en 
la obligación de colaborarles y trabajar por el mejoramiento de la calidad de vida de los 
malvinenses, los cuales se empiezan a visibilizar como los más necesitados, los que 
perdieron todo, los damnificados, entre otras connotaciones que evidencian las 
implicaciones sociales y simbólicas de un desastre natural.  
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2. 2. 3. Servicios públicos  
 
Como se describió en la historia del barrio Las Malvinas, sus primeros años fue un tiempo 
de adaptación con el entorno, en el que sus habitantes encontraron los medios necesarios 
para obtener los servicios básicos.  
 
Hay problemáticas en relación a la configuración del barrio que se han mantenido en el 
tiempo. El proceso de legalización de los predios permitió la compra legal de terrenos para 
unos, pero también se excluyeron otros como, por ejemplo, las familias que colindan con el 
río, pues su ubicación es considerada de alto riesgo y, por tanto, la Oficina de Planeación 
no concede el predial para las mismas. Esta situación ha creado una contradicción de fondo. 
Por una parte, las familias terminaron construyendo sus casas en terrenos de alto riesgo e 
ilegalmente. Por otra, las empresas prestadoras de los servicios públicos realizan los 
procesos de cubrimiento y cobro normal del agua, la  energía eléctrica y el gas, por lo que 
los propietarios al pasar el tiempo, presuponen tener derecho sobre las viviendas, pues 
concluyen que con el pago oportuno de los servicios públicos se legitima la ubicación de 
sus casas. Esta contradicción ha generado que el gobierno local se pronuncie realizando un 
proceso de reubicación de las familias que colindan con el río Manzanares, proceso que 
comenzó desde la avalancha del 99 y fue retomado en la ola invernal del 2010. No obstante, 
la reubicación no se ha llevado a cabo de manera completa porque son pocas las familias 
que se han trasladado, debido en parte a que ha faltado continuidad en el proyecto y, 
además, no se han concretado las soluciones a las necesidades de sus habitantes.  
 
“La Administración Distrital [de Santa Marta] presenta propuestas al Gobierno 
Nacional […] dentro de su Plan de Desarrollo una política estatal para el 
traslado de las familias que residen en la ronda hidráulica del río Manzanares. 
Fue una de las propuestas que el Alcalde de Santa Marta, Juan Pablo Díaz 
Granados presentó a la Directora Nacional de Prevención y Atención de 
Desastres,  Luz Amanda Pulido, en el marco de una reunión desarrollada con la 
funcionaria:  
 
„He  dejado establecido en las recomendaciones, que el gobierno saliente debe 
dejar al Gobierno entrante en el empalme  que para  el caso de Santa Marta, se 
implemente con toda voluntad política  un proceso de reubicación de estas 
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familias a gran escala‟ [Alcalde Juan Pablo Díaz Granados]” (Gobierno Distrital 
de Santa Marta 2010, 13 de julio).  
 
En relación a la prestación de los servicios públicos, existen muchas quejas y tensiones 
planteadas por los malvinenses. En general, los usuarios afirman que todos los servicios son 
malos, es decir, muy costosos y frecuentemente interrumpidos, sólo se quejan menos del 
servicio de gas. Estas inconformidades son manifestadas, principalmente, por las mujeres 
de la comunidad,  pues en diferentes escenarios y posiciones, mantienen una preocupación 
y cuestionamiento constante hacia los mismos. Esta situación nos permite entrever que las 
mujeres son algo así como las moderadoras de los gastos y de los impactos generados por 
los servicios públicos. Las mujeres están pendientes de las deficiencias del alumbrado 
público en distintos sectores del barrio (porque genera inseguridad), de la escasez del agua, 
del  aseo en las calles  (cuestionan cuando dejan de pasar los carros de la basura –ESPA-), 
son las que enfrentan cualquier tipo de anormalidad (costos, quejas y reclamos), ya que 
están más directamente relacionadas con la distribución interna de las economías familiares 
y de las tensiones sociales. Puedo exponer el papel regulador y cuestionador de la mujer 
sobre la prestación de los servicios públicos a través de dos casos etnográficos.  
 
El día primero de octubre de 2010, siendo las nueve de la mañana, me dirigí donde la 
señora Sonia Velázquez, mujer mayor que tiene un restaurante informal llamado 
popularmente “Sol y Sombra”. Negocio que está diseñado a manera de una choza 
cuadrada, que consta de cuatro palos esquineros y un techo de zinc. Por estas 
características, la gente llega a buscar la “sombra” a este lugar y dependiendo de la hora, 
por ejemplo, bien temprano, los rayos del “sol” atraviesan el negocio, por eso la 
connotación: “Sol y Sombra”. Este puesto se encuentra a orillas del río Manzanares, por la 
calle 29B y carrera 26. Ese día llegué para desayunar una arepa de huevo y un café, y me 
encontré con una escena que llamó mi atención. Una señora bastante conversadora de 
nombre Osmary, se encontraba platicando efusivamente con la señora Sonia y tres 
comensales sobre diversos temas. El primer tema que la señora Osmary discutió fue el 
problema de la luz o de la energía, en todo momento comparó este servicio con la 
prestación de servicios en Venezuela, aduciendo que los del vecino país son sencillamente 
mejores y el costo es como su nombre lo indica: “Público”. “Aquí se roban los servicios”, 
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“son muy caros y malos”, “cómo es posible que tengamos que pagar esto…entre más 
pobres, más caro nos llega los servicios” fueron algunas de las expresiones de la señora 
Osmary. Afirmó, además, que con el gobierno del actual presidente Santos “se van a 
incrementar aún más los servicios públicos en los estratos uno, dos y tres, ya que la cuota 
que el gobierno daba para apoyar la suma mensual de la totalidad de servicios, nos las van 
achacar a nosotros”, es decir, que se van a privatizar totalmente los servicios sin ninguna 
clase de apoyo gubernamental. 
 
En este encuentro espontáneo, la efusiva mujer que se caracteriza por tener una voz fuerte, 
mirada expresiva, tez morena y de alta estatura, me comentaba de manera muy indignada lo 
caro que le salen los servicios, asumiendo su posición de mujer ama de casa, la cual le toca 
trabajar de empleada de servicio en  un hogar de familia de clase alta, los Zúñiga, contando 
con un bajo sueldo y lidiar con esos altos costos de los servicios públicos que además son 
deficientes, según Osmary, hacen que ella esté muy preocupada.  
 
En otro encuentro, el día tres de octubre de 2010, la señora Isabel Noche, me invitó a pasar 
a su casa, de las primeras cosas que empezó a tratar fue un problema con una cuenta de 
cobro de la energía, la cual se paga como un servicio comunitario (luz comunitaria), pero el 
último recibo de pago le vino el doble de lo normal, cuando ella solo vive con su hijo y 
recibe un ingreso correspondiente al alquiler de una de las partes de la casa donde vive y 
que está dividida en dos. Este hecho la tenía muy trastornada e indignada, no sabía de 
dónde iba a sacar el dinero para pagar la cuenta y consideraba, entre otras cosas, demandar 
a la empresa Electricaribe. 
 
Es así que la mujer cumple un papel importante dentro de la economía familiar, pues es la 
encargada de la distribución interna de los gastos y de mantener una postura de crítica y de 
cuestionamiento frente a las tensiones que se generan con el cobro y la prestación de los 
servicios públicos. Para una mayor comprensión sobre el tema, en el siguiente capítulo se 
contextualizará el rol de la mujer de acuerdo con  las diferentes dinámicas económicas 
dentro del barrio y de su valoración en el hogar. 
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CAPITULO III 
ESPACIOS FÍSICOS BARRIALES DESDE LA COTIDIANIDAD  
 
El presente capítulo se encamina a dimensionar el universo territorial del barrio desde una 
perspectiva de género, generacional y de las dinámicas barriales dentro del mismo. Se 
realiza una descripción de los procesos de apropiación social del espacio desde las 
dinámicas económicas (con énfasis en las  femeninas). Del mismo modo, se abordará desde 
el campo etnográfico y el análisis teórico la construcción social del espacio, en el cual las 
relaciones de género juegan un papel importante, ya que forman parte de la convivencia y 
los procesos de negociación que enfrentan hombres y mujeres en su cotidianidad. 
Igualmente, se proyecta una mirada etnográfica de los juegos barriales de niños y niñas y 
cómo constituyen pautas culturales de crianza, dando inicio a la diferenciación sexual y 
organizativa tanto del espacio como de las relaciones de género en Las Malvinas.   
 
En esta medida, el significado de lo cotidiano es de suma importancia, pues es desde las 
rutinas y prácticas asociativas donde se pueden evidenciar la dimensión espacial y las 
relaciones de género. Al respecto, la filósofa Héller en sus estudios realizados sobre la 
dimensión social de la cotidianidad afirma lo siguiente:  
 
“La vida cotidiana es el conjunto de las actividades que caracterizan las 
reproducciones particulares creadoras de la posibilidad global y permanente de 
la reproducción social. No hay sociedad que pueda existir sin reproducción 
particular. Y no hay hombre [ni mujer] particular que pueda existir sin su propia 
auto reproducción. En toda sociedad, hay pues, una vida cotidiana: sin ella no 
hay sociedad” (Héller 1985, en Torrico 2000: 9).  
 
Es claro así pensar que la reproducción cultural de la mujer como sujeto social, realiza 
actividades específicas y determinadas por su cultura para tener una existencia y pertinencia 
ante la sociedad. Elementos cotidianos como la organización del hogar, vestirse de dicha 
forma, situarse en determinadas actividades económicas, tener un reconocimiento entre lo 
público y lo privado, son prácticas que implican un orden social y una carga cultural 
particular a partir del lugar donde nace, crece y se desarrolla el ser mujer, lo cual facilita 
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tanto su reproducción cultural como los diferentes procesos de exclusión y tensión con la 
sociedad.  
 
3. 1.  APROPIACIÓN SOCIAL DEL ESPACIO 
 
Las mujeres en el día a día circulan y socializan dentro del barrio, inscribiendo en los 
espacios sus prácticas y relaciones sociales que por su constancia se dinamizan en hábitos 
cotidianos. Estos hábitos son dispositivos diferenciadores frente a la cotidianidad que 
construyen junto con el hombre, como también dentro del mismo colectivo femenino, desde 
diferencias generacionales, laborales, posiciones políticas y familiares. Una mirada 
reflexiva sobre la cotidianidad femenina permite ahondar en las diferencias de género, por 
lo que también se describe un conjunto de prácticas y relaciones masculinas que 
complementa el trabajo etnográfico del universo sociocultural en el que las mujeres se 
inscriben.   
 
Las rutinas femeninas se espacializan de manera que existe una lectura general de los 
tiempos y significados sociales del barrio Las Malvinas. Los ritmos en que circulan los 
componentes de uso social de los espacios se debe a un orden simbólico y cultural del 
mismo, pues “el espacio es una condición intrínseca de la vida” (Tello 2000:13), en tanto 
que el espacio se encuentra dentro de la vida cultural de la sociedad y, por ende,  
intrínsecas en las representaciones y las prácticas culturales (Tello 2000). Considerando las 
apreciaciones de Franco en relación al proceso de humanización de lo espacial, “[…] 
entonces, los instrumentos que construyen la interacción entre el hombre y su entorno 
(medio social y medio natural o físico), por tanto, le permiten enfrentarse a su entorno, y 
también, posibilitan que el entorno se inscriba en su cuerpo” (2000: 11). De esta manera, el 
uso social del espacio determina los significados culturales implícitos en la cotidianidad 
barrial, de la que se desprenden las características propias de las relaciones de género y  la 
asignación de sus diferencias espacializadas (hombre / mujer) en las representaciones y en 
las prácticas sociales configuradas en el barrio (Tello 2000, Franco 2000, Del Valle 2000a).    
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3. 1. 1. Dinámicas económicas dentro del barrio 
 
 
Foto E: Entrada al Puente Las Malvinas. Tomada por: Yulianis Díaz, Diciembre de 2010. 
 
Entrando al barrio por el “Puente Las Malvinas” se puede ver un panorama lleno de puestos 
ambulantes. Por ser una entrada obligada, ya que el puente está ubicado en la entrada 
principal, por lo cual es masivamente transitada tanto por habitantes del barrio como por 
personas que viven a los alrededores de este, por lo que el tránsito implica un continuo fluir 
económico de los puestos ambulantes. Podemos encontrar a los costados del puente y en 
horas de la mañana: Un puesto de venta de frutas, una venta de fritos, un pequeño puesto de 
arreglo de zapatos (zapatería), una venta de pescados, un pequeño puesto de venta de 
minutos atendido por una mujer joven. En los dos extremos del puente, se contempla un 
constante flujo de motos que son dispuestos para el uso público (mototaxismo), es decir, 
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existencia de espacios transitorios por parte de mototaxistas, prestadores del servicio de 
transporte. Por el extremo izquierdo, entrando al barrio y diagonal al puente, se encuentra 
una peluquería masculina, atendida por dos jóvenes o “pelaos”, un muchacho que llaman 
Fundación (oriundo de dicho municipio del Magdalena) y Nilson, que son los estilistas de 
esta improvisada peluquería, la cual está sostenida por unos palos y unas palmas en la parte 
superior, y donde encontramos dos sillas, una silla movible y otra de plástico, con sus 
respectivos espejos medianos pegados en la pared de la casa adjunta.  
 
Con este primer acercamiento, se contempla la fuerza que tienen las actividades 
económicas dentro de la configuración del barrio. Actividades caracterizadas 
principalmente por la informalidad y, en menor medida, por lo formal.
10
 Los barrios 
populares configuran espacios de recreación de la informalidad, pues en términos de la 
descripción propuesta por el  antropólogo Francisco Franco:  
 
“[…] se refiere al barrio como el ámbito de reproducción de la informalidad, en 
cuanto a que la difusión de medios de producción exitosos, aunque inicialmente 
pueden darse a partir de las redes de parientes o relacionados socialmente, 
tienen como instrumento generatriz la „observación participante‟ desarrollada 
hábilmente entre vecinos [para que los medios de trabajo exitosos sean 
recreados o imitados rápidamente en todo el contexto barrial]” (Franco 1997:9). 
 
Ahora bien, retomando la descripción del barrio Las Malvinas desde sus actividades 
económicas destaco la existencia de las tiendas dentro de la economía familiar y formal,   
por su nivel normativo (contratos, horarios establecidos, división del trabajo, entre otras) y 
su relación con las políticas públicas de regulación (pago de impuestos, registro en Cámara 
y Comercio, entre otras). Existen ocho tiendas en todo el barrio
11
.  Las tiendas dentro del 
barrio son negocios que se forman principalmente desde una estructura familiar, son 
atendidas por hombres y mujeres integrantes de la misma familia, contribuyendo 
sustancialmente a la economía familiar. Mayoritariamente, los dueños de las tiendas son  
                                                 
10
 Según el trabajo de José Molina (2002) sobre antropología económica, las fronteras entre lo formal y lo 
informal no son totalmente herméticas, de plano existe una correlación de dinámicas que se sustentan de una 
en relación con la otra, el carácter o rigor que las separa es la intervención pública o administrativo en las 
economías. Las economías informales surgen (desde la crisis de los años setenta), como respuesta a un 
crecimiento del sector servicios y a partir de la flexibilización de los sistemas industriales (Molina 2002). 
11
 Tienda La Cachaca, tienda Donde Iván, tienda Tres Esquinas, tienda la Bumanguesa, tienda Los Cachacos, 
tienda y estadero Andrés y Julián, tienda San José y tienda El Porvenir.      
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provenientes de las ciudades andinas de Colombia (boyacenses, antioqueños y 
santandereanos), por lo que se conciben en los discursos sociales como la tienda del 
“cachaco” o la “cachaca”, ya que así son llamados, algunas veces de manera peyorativa, 
las personas provenientes del interior del país.  Las tiendas son lugares importantes, en 
donde  los malvinenses (hombres, mujeres y niños) circulan en distintas horas del día y por 
distintos motivos. Las mujeres llegan a comprar el desayuno, el almuerzo y la cena, los 
niños a jugar maquinitas o compran dulces,  los hombres conversan y la mayoría de las 
veces  se refrescan tomando cerveza. Aunque también puede observarse hombres haciendo 
la compra del menudeo para el almuerzo, pero son acciones muy esporádicas. 
 
Al igual que las tiendas (negocios formales), existe una cacharrería que es como un        
mini–centro comercial llamado “Variedades Cecipclas”,  en el cual se pueden encontrar 
toda clase de artículos como ganchos, maquillaje, sombrilla, sábanas, enseres de cocina, 
ropa interior de hombre y mujer, juguetería, entre otras cosas. La cacharrería queda ubicada 
en la entrada del barrio, diagonal al costado derecho del puente Las Malvinas. También se 
encuentra por la calle principal (carrera 25 con calle 29C) el único billar del barrio, llamado 
Billares San José. Este billar es de uso masculino y de jóvenes en su mayoría, sin embargo, 
la señora Blanca Rosa Vásquez lo frecuenta por el juego del dominó, juego que también 
ofrecen en este negocio. También por la calle principal del barrio se encuentra la única 
peluquería unisex, a manera de local, llamada “Maranatha”. 
 
Para contextualizar cómo surge y se desarrollan las relaciones en medio de las actividades 
económicas en el barrio, presento a continuación una descripción más detallada y 
diferenciada según los horarios de  mañana, tarde y noche. 
  
En horas de la  mañana del día 7 de septiembre me senté en la tienda y estadero “Julián y 
Andrés”, el cual está ubicado en la entrada principal bajando por el puente “Las Malvinas”  
(carrera 25 con calle 29B). Estar allí me permitió conectarme con el ruido de los carros, con 
las motos, las carretillas ambulantes y los vendedores de periódicos como “Al  día” y “Ajá 
y qué” (periódicos amarillistas de circulación local), quienes vociferaban  diferentes frases 
que promocionaban el contenido del periódico, exhibiendo de este las imágenes más 
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dramáticas y violentas. Esta dinámica informacional de los acontecimientos o noticias 
locales la pude observar en detalle, en el sentido de que los vendedores de estos periódicos 
se acercan primero donde los administradores de las tiendas, que son los que primero 
compran y se informan de las noticias. Vale resaltar que la calle central, carrera 25, en 
contorno con la tienda “Andrés y Julián”,  se configura la esquina más activa y dinámica 
del barrio.  
 
En el puente “Las Malvinas”  pude observar en medio del  ambiente de los puestos 
informales, las distintas formas de distribución de productos comerciales. Los más 
relevantes son: el vendedor de frutas que se localiza sobre el puente en el costado derecho, 
entrando al barrio; un puesto de fritos (arepas de huevo, arepas sencillas, caribañolas, papa 
y patacón relleno, entre otras), también localizado sobre el puente por su costado izquierdo, 
entrando al barrio; un puesto de pescados; una venta de minutos y un pequeño puesto de 
zapatería.  
 
Las estructuras de estos negocios son principalmente improvisadas, por ejemplo, la venta 
de frutas está dispuesta en tres mesas medianas de madera para organizar las frutas (mango, 
banano, patilla, sandía, entre otras), negocio atendido por un hombre adulto. En cuanto al 
negocio de pescado, cuenta con una neverita de icopor que contiene los pescados 
congelados en medio de abundantes trozos de hielo, soportada en una carretilla de metal. El 
de fritos es un tanto más estructurado ya que es a manera de un carrito de metal en su 
totalidad, con un parasol que se sostiene de dos tubos del mismo carro. Cada vendedor 
ofrece su mercancía a todas las personas que pasan, otros simplemente se dedican a 
mantener aseado su puesto o le pregunta a los otros vendedores “cómo van las ventas”, ya 
que entre los cálculos de las ganancias y pérdidas económicas, así como hay días buenos 
(cuando les va bien en las ventas, es decir que se vende todo o casi todos los productos) 
también existen los días malos (que no venden nada y en ocasiones se dañan los productos).  
 
Dentro del ambiente de los negocios informales, hay días en que mientras unos venden, los 
puestos vecinos no venden lo suficiente,  así que se colaboran mutuamente, ya sea a través 
del préstamo de dinero o del intercambio de algún alimento como una forma de trueque 
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(para no perder la mercancía como pescado o frutas). Estas dinámicas se dan en el ambiente 
comercial, por las relaciones que se tejen a partir de lo económico, por amistad, por 
afinidad o por vivir en el mismo barrio, formando redes sociales en su entorno laboral
12
. 
Vale aclarar que estas redes sociales no solamente surgen en el ambiente económico sino 
que también están presentes entre las familias, los vecinos de una misma comunidad barrial 
o extrabarrial.  
 
Retomando la tienda Andrés y Julián en horas de la mañana, pude observar un flujo de 
relaciones sociales y de intercambios de productos y palabras, que se dan entre los dueños y 
vendedores de la tienda y las personas que allí llegan a comprar sus productos, que 
regularmente son niños, mujeres y jóvenes adolescentes, que por distintas razones visitan la 
tienda para comprar una aguja,  algún ingrediente del almuerzo que se les olvidó, o las 
madres envían a los niños más grandecitos a la tienda a comprar el pañal para el hermanito 
más pequeño, o la leche del día, el arroz, entre otras. Igualmente, llegan a la tienda aquellos 
jóvenes adolescentes que pasan a comprar la merienda para irse al colegio, y de manera 
esporádica se acercan hombres a cambiar algún “billete” para dar vueltos en el caso de los 
mototaxis, o a comprar algo para el almuerzo o simplemente se dan encuentros casuales 
entre los hombres, los cuales son amigos lejanos o vecinos que tenían tiempo que no se 
veían. En ocasiones, se sientan a conversar sobre distintos temas: la familia, el trabajo, las 
mujeres, los chismes del barrio, entre otros. Estos encuentros causales suelen acompañarse 
con una cerveza o un cigarrillo.  
 
                                                 
12
 En el ámbito de la economía informal y en los sectores populares, se generan prácticas como el préstamo, o 
lo que se le conoce como trueque, entendiéndose este como el cambio de un producto por otro. Esto tiene que 
ver, al tiempo, con las relaciones que se tejen, formando unas redes sociales. Estas redes sociales son 
definidas por  Claudia Mosquera como: “un espacio de contacto de interrelaciones y de vínculo social de 
individuos, grupos, organizaciones y comunidades.” (Mosquera 1999: 65).  Concepto que la autora 
implementa para tener claridad social sobre las dinámicas barriales que se presentan entre las familias 
populares de Cartagena (Mosquera 1999).    
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Foto F: Reunión de hombres tomando cerveza en la tienda  y estadero Andrés y Julián. Tomada por: Yulianis 
Díaz, noviembre de 2010. 
 
En horas de la tarde, el ambiente de la economía parece estar más tranquilo o menos activo, 
ya que los negocios de tubérculos, de pescado, las ventas de sopa, de fritos, almuerzos están 
cerrados. Desde el medio día se cierran muchos negocios y sus comerciantes escogen este 
momento para tomar una siesta (dormir), descansar o dedicarse a sus asuntos personales, en 
el caso de las personas que desde muy temprano se levantan a vender sus productos en el 
puente de Las Malvinas. Sin embargo, las ventas de minutos (atendidas en su mayoría por 
mujeres jóvenes), las tiendas, el señor que vende las frutas, y las dos peluquerías 
masculinas, sobre todo “La Americana”  y en ocasiones “Talento de Barrio”, esta última 
situada en la mitad del barrio (entre las calle 29 C  y Carrera 25 esquina), mantienen 
jornada continua, es decir, que durante el día no cierran sus puestos de trabajo.  
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Foto G: Peluquerías masculinas,  Talento de Barrio y La Americana. Tomada por: Yulianis Díaz, diciembre 
de 2010. 
 
Las peluquerías masculinas son frecuentadas por hombres de distintas edades, pudiéndose 
apreciar desde niños, jóvenes y adultos en varios horarios, solicitando los cortes de cabello 
o afeitarse. La concurrencia masculina se presenta desde un espacio de charlas entre los 
jóvenes que prestan el servicio de peluquería y sus clientes, los cuales por su cercanía 
barrial (6 peluqueros que trabajan en las dos peluquerías y viven en el mismo barrio) 
mantienen fuertes lazos de amistad; escuchan música de una pequeña grabadora que tienen 
en el centro del negocio e, igualmente, le dicen piropos a algunas mujeres que pasan al 
frente del negocio. Piropos que en forma de chanza y por su carácter pícaro causan 
vergüenza a las mujeres, pues casi siempre el contenido es vulgar, por ejemplo: “tanta 
carne y yo tomando sopita de magui”, “mi amor, tú eres como el camarón, toda la carne la 
tienes atrás”, entre otros13. La peluquería “La Americana” tiene cinco años (2005) de estar 
vinculada al barrio, mientras “Talento de Barrio” apenas dos (2009).   
 
El panorama económico por la noche cambia sustancialmente en la entrada del puente, ya 
que comienzan alrededor de las seis de la tarde a organizarse las ventas informales en 
distintos puntos estratégicos del puente, y con otra clase de productos para la venta, entre 
                                                 
13
 En el siguiente capítulo se detallarán las implicaciones culturales que tienen estos discursos sociales dentro 
de las relaciones de género.   
64 
 
las cuales he podido destacar: la venta de bollo limpio o de yuca con queso; las ventas de 
chinchurria, chivo, cerdo con patacón; también se encuentra una pareja de casados que 
tiene un puesto de pizza, el cual lleva por nombre “El Buen Sabor”. Las pizzas  de este 
negocio se clasifican según el sabor y la combinación, ya que las hacen a base de bocadillo 
con queso, de jamón con queso, hawaiana (piña con jamón) y de pollo. En el mismo lugar  
permanece el puesto de minutos atendido por una joven, también la señora que está 
encargada del puesto del chance. Otro de los negocios que emerge y cambia el rostro 
económico de la entrada al barrio es del reconocido “Señor del arroz”, de larga trayectoria 
(10 años aproximadamente), el cual vende arroz de pescado, pollo, cerdo o el famoso 
“trifásico” que combina las tres carnes anteriores. Estos arroces son combinados con huevo 
y frijoles, por un módico precio de $1.500, incluyendo una bebida llamada chicha de 
corozo. Cabe decir que a las afueras del barrio, sobre la Avenida del Río, existen dos 
cantinas que ambientan la noche y donde suenan ritmos musicales de distinto género y 
épocas, especialmente, los fines de semana, que en el barrio empiezan desde el jueves. 
Estas cantinas son muy frecuentadas por la gente del barrio y por los barrios vecinos (Santa 
Ana, Villa Universitaria, Ocho de Febrero y Villa del Río). 
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3. 1. 1. 1. La economía y la mujer   
     
 
Foto H: Venta de minutos,  atendida por una joven. Tomada por: Yulianis Díaz, 2011. 
 
Al interior de las viviendas, la mayoría de las mujeres que no se encuentran laborando 
dentro de una economía formal, desarrollan actividades económicas de carácter informal en 
su cotidianidad. Estas actividades son condicionadas por sus necesidades básicas o 
primarias como son: pagar los servicios, darles la merienda a sus hijos, comprar sus objetos 
personales, entre otras cosas. Esto con el fin de ayudar a sus esposos en los gastos de la 
casa o, en la mayoría de los casos, solventarlos por completo, pues son madres solteras 
cabezas de hogar. Cabe decir que la caracterización de madres cabezas de hogar sólo 
corresponde a un estado transitorio, puesto que la mujer en algún momento de su vida 
puede llegar a formar una nueva relación con otra pareja donde conviva con sus hijos.  
 
Por otra parte, para garantizar la existencia de las economías informales las mujeres se las 
ingenian poniendo letreros elaborados en cartón o en aluminio en las paredes delanteras de 
las casas, en donde indican el producto que se va a vender. Entre los que más predominan 
en el barrio están: las ventas de hielo, de bolis, de paletas en crema o de agua a 300 pesos, y 
ventas de minutos (oscilan entre  100 a 200 pesos a los diferentes operadores). Otra de las 
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estrategias económicas de algunas mujeres en el barrio es la venta de frutas silvestres, 
frutas que nacen en distintas épocas del año en el patio de sus casas, estos puestos 
informales generalmente se organizan cerca de la puerta de las casas, en una mesa de 
madera mediana, encima de la mesa ponen un delantal de plástico para organizar las frutas. 
Este tipo de venta es un sustento económico importante para algunas mujeres, quienes 
aprovechan la amplitud de los patios de las casas, sembrando y cuidando árboles frutales. 
La cosecha de estas frutas se da en distintas temporadas del año, destacamos el mamón, la 
naranja, el mango y la ciruela.  
 
Estas formas de subsistencia económica, siguiendo el trabajo de Claudia Mosquera en los 
barrios populares de Cartagena, obedecen a los nuevos retos y transformación histórica en 
la estructura de las familias en las últimas décadas en Colombia. La supervivencia familiar 
se presenta como una forma de solidaridad intergeneracional entre las familias, la cual es 
llevada a partir de las precarias condiciones económicas en que se encuentran. Estas  
particularidades económicas, por tanto, se presentan entre las familias populares de 
Cartagena y Santa Marta (Mosquera 1999). 
 
Ahora bien, las mujeres ejercen un sólido control del manejo comercial del barrio, debido a 
que la mayoría de los negocios informales, ambulantes o estacionarios son dirigidos por 
mujeres, por ejemplo, todos los negocios del chance, alrededor de 10 (entre fijos y 
ambulantes), lo practican las mujeres; los negocios de comidas como ventas de fritos, 
almuerzos, chicharrones con bollo, entre otros, son negocios de mujeres (12 negocios 
estacionarios de comidas); la mayoría de las ventas de minutos son ejercidos por estas (6 
puestos); en general, las mujeres reafirman su cotidianidad tras la limitación espacial bajo 
diferentes prácticas económicas. 
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Foto I: Entrada al puente Las Malvinas, puesto de fritos atendido por una mujer joven. Tomada por: Yulianis 
Díaz, diciembre 2010. 
 
Las mujeres jóvenes se distinguen por ser muy activas dentro de la economía barrial. Unas 
se dedican a la venta de minutos, chance e, incluso, realizando ventas dentro de las terrazas 
de sus casas como bolis, paletas, hielo, guineo verde, suero, entre otras. Este es el caso de 
Saida Díaz, mujer joven de aproximadamente 22 años de edad, cuya cotidianidad gira en 
torno a la venta de minutos que ejerce desde el portón del patio de un conjunto familiar de 
tres habitaciones individuales, donde vive con su mamá y sus dos hijos. Desde muy 
temprano esta joven se levanta a abrir su pequeño puesto de minutos, al tiempo que atiende 
sus obligaciones familiares como madre cabeza de hogar, ayudada por la mamá que se ha 
convertido en un punto de apoyo para la crianza de sus dos hijos, un niño y una niña. Esta 
mujer que quedó viuda hace muy poco tiempo (cinco meses) tras el asesinato de su esposo 
y padre de sus dos hijos, quien convivía con ella en unión libre. En una conversación 
informal, me contó buena parte de su vida, en donde surgieron varios temas en relación a 
las pocas posibilidades de trabajo formal que la sociedad samaria ofrece a la población 
masculina. Saida afirma que en Santa Marta, el gobierno local les cierra las oportunidades 
68 
 
de trabajo digno a los hombres y por eso buscan otros mecanismos de trabajo como el 
moto-taxismo, el incremento de los negocios informales y, en el peor de los casos, recurren 
a la delincuencia común, ya que algunos tienen una familia que sostener y no cuentan con 
un trabajo que les proporcione el sustento de su familia (“la papa a los niños” como dicen 
coloquialmente). Por otra parte, Saida opina que la mujer tiene más entradas o posibilidades 
de trabajo, puesto que las mujeres en el comercio las emplean más que a los hombres, ya 
sea de cajeras, en ventas o impulsadoras. Según la percepción de Saida, la reducida oferta 
laboral para hombres explicaría el aumento desmedido del mototaxismo en la ciudad y, 
particularmente, en el barrio, en donde se observa un flujo constante de mototaxistas que se 
apostan en la entrada del puente de Las Malvinas. 
  
 
Foto J: Parqueadero central de moto-taxis, entrada al puente Las Malvinas. Tomada por: Yulianis Díaz, 
diciembre de 2010. 
 
Así como Saida Díaz convive entre la subsistencia económica y las responsabilidades 
familiares,  existe un sinnúmero de mujeres jóvenes que son madres cabezas de hogar y 
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luchan por el día a día. No obstante, también encontramos jóvenes que desde temprana 
edad se independizan económicamente de su familia, generalmente, por falta de recursos 
económicos dentro del hogar. Hay casos de jóvenes que  simplemente sacan un poco de su 
tiempo para dedicarse a alguna clase de negocio (venta de bolis, circulación de revistas-
Ebel, Leonisa, entre otras), para tener un ingreso adicional y, de esta forma, permitirse 
algunos gustos personales como, por ejemplo, arreglarse el cabello, comprar ropa, o 
colaborar con el pago de servicios como el gas, el agua o la luz. 
 
Las mujeres del barrio están muy ligadas a ciertas actividades de carácter económico donde 
afirman su cotidianidad y son el claro ejemplo del papel que cumple dentro del 
sostenimiento del hogar, apoyo familiar o fomento de la auto-sostenibilidad económica. 
Esto se presenta de manera significativa, primero, por ser un barrio de condición económica 
baja y damnificado (lo que ha generado ciclos de crisis ambientales que repercuten en la 
estabilidad económica de las familias malvinenses), y, segundo, porque hay un número 
mayoritario de mujeres cabeza de hogar. Se estima, según los cálculos de la Junta de 
Acción Comunal, que de las 500 familias existentes en el barrio, el 70% son de mujeres 
cabezas de hogar (de conversaciones con Mercedes Yancen y Julio Bastidas, diciembre de 
2010).  
 
Las actividades económicas desarrolladas por las mujeres apelan a un reconocimiento y 
visibilización no sólo en el ámbito familiar, sino que tiene su incidencia en lo sociocultural. 
La mujer malvinense reacomoda su estilo de vida y sus lazos familiares y sociales, 
dinamizando su existencia con actividades económicas que favorecen su desarrollo y 
convivencia dentro de la cotidianidad global del barrio. No se puede dejar de pensar en la 
existencia de una esquina donde no se encuentre la niña de los minutos, la señora de los 
fritos o simplemente la mujer que atiende su propia tienda. Es que las actividades 
económicas hacen parte integral del reconocimiento de la feminidad en las calles y casas 
del barrio Las Malvinas, lo que ayuda a considerar que hoy en día lo comercial y lo 
informal, ornamentan las particulares formas de existencia y organización de la feminidad 
popular.   
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Un claro ejemplo de la organización de esta feminidad se puede develar en los ínfimos 
telares de la información que se orquesta tras la venta de revistas de marketing como Ebel, 
Leonisa, Yambal, Esika, Avon, entre otras. La circulación de estas revistas en el barrio Las 
Malvinas implica una red de vendedoras, la cual puedo estimar que de cada cinco familias, 
dos se encuentran articuladas en la distribución de las mercancías que se ofrecen bajo un 
sistema de pago, el cual va desde la separación del producto como perfumes, colonias, ropa 
para niños, niñas y adultos, ropa interior, entre otras, y se paga en dos pagos mensuales, un 
solo pago mensual, o de contado al llegar el producto solicitado por la vendedora a las 
líneas o puestos de servicio de las revistas.  
 
Este negocio encierra un número significativo de participantes, tanto de vendedoras como 
de consumidores, es un negocio netamente femenino, que si bien los hombres pueden 
acceder como compradores, el circuito comercial de las revistas está atenazado por las 
mujeres, pues son ellas las que realizan los pedidos, las que intercambian productos entre 
vendedoras de diferentes revistas, las que se organizan silenciosamente para vender los 
productos a sus familiares y vecinos. Escribo “silenciosamente” porque a diferencia de la 
venta de comidas o los negocios de venta de minutos, este comercio no es visible a primera 
vista, pues se da entre la intimidad de los hogares, en la visita esporádica de una amiga de 
la familia, dentro del propio circuito económico del hogar, donde la hija le solicita los 
productos a su madre y al finalizar el mes le paga, cuando dos amigas se encuentran en el 
patio y se intercambian revistas para colaborarse mutuamente en la venta de sus productos. 
Se considera en los diferentes relatos encontrados de las mujeres (desde jóvenes hasta 
adultas) que este negocio es una ayuda adicional para la economía del hogar, pues se estima 
que las ganancias no son muchas (proporcional al tiempo de dedicación a las ventas), pero 
sí son un aporte para “salir de algunos gastos de la casa”. 
 
Esta relación femenina con lo comercial, podemos compararlo con las mujeres indígenas 
que se organizan en cooperativas para  la comercialización de la gasolina entre Venezuela y 
Colombia. Las mujeres que realizan esta actividad son conocidas comúnmente como 
“pimpineras”14 y alrededor de la gasolina se materializa una dinámica económica, y dentro 
                                                 
14
 Pimpineras: Mujer comerciante de gasolina. 
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de esta, un pensar y un sentir de la mujer Wayúu a consecuencia de los cambios en el 
contexto como es el incremento de las refinerías de petróleo en Venezuela a comienzos del 
año 2000, en el cual se reproducen y reacomodan sus relaciones socioculturales dentro de 
su colectivo y para con ellas mismas (Gutiérrez 2005). Igualmente, en el circuito comercial 
de las revistas de Marketing, se presentan procesos de reconocimiento y diferenciación de 
la feminidad desde lo comercial, donde el circuito económico le permite a la mujer 
malvinense una aproximación con su género y dinamizar las relaciones familiares y 
vecinales. 
  
Ahora bien, en relación a los espacios físicos de la joven adulta (20-40 años), que en el 
barrio se presenta la tendencia a ser madre cabeza de hogar y sostener la economía familiar, 
se encuentra  con frecuencia trabajos como el alquiler de lavadoras o la venta de fritos en la 
puerta de su casa con el fin de sostener a sus hijos y solventar los gastos generales que 
requiere una vivienda dentro del barrio, en palabras de Isabel Noche: //pagar los servicios 
públicos que son deficientes y generalmente llegan muy altos, hacer la compra para el 
consumo y comprar los útiles escolares, son gastos que hay que pagar// (en conversación, 
18 de octubre de 2010).  
 
Retomando a las madres solteras, destacamos la historia de Leidys Martínez, de veintiocho 
años que a temprana edad se comprometió en unión libre con otro joven, del cual 
actualmente está separada y de cuya relación nació una niña, esta situación la llevó a 
trabajar para brindarle un mejor futuro a su hija y conservar la patria potestad. El trabajo de 
Leidys consiste en atender un hogar infantil del Bienestar Familiar y tiene a su cargo 12 
niños, incluyendo a su hija. En este trabajo, Leidys presta un servicio social a la 
comunidad, y aunque no es mucho lo que gana, hablando en términos monetarios (100 mil 
pesos mensuales), al menos cuenta con una seguridad alimentaria para ella y su hija, 
proporcionada por su labor como madre comunitaria. Antes de Leidys, su madre, Aidé 
Varela, era quien tenía a cargo el hogar infantil que posteriormente le cedió a su hija por 
falta de tiempo, ya que se encarga de la administración de la tienda “Tres Esquinas”  y la 
crianza de una hija adoptiva de 11 años de edad. 
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La joven adulta exterioriza su existencia dentro del barrio como madre bifuncional, es 
decir, que se mueve entre los dos espacios: ama de casa y trabajadora, como el caso de la 
señora Amanda Caicedo en la tienda “La Cachaca”. Por otra parte, están las jóvenes adultas 
que por su posición de madre cabeza de hogar asumen casi en su totalidad la 
responsabilidad de los gastos, como el papel de padre y madre que desarrolla la señora 
Leidys Martínez. En estas dos modalidades del ejercicio de ser madres y jóvenes adultas, la 
mayoría cuentan con el apoyo de sus madres para la crianza compartida de sus hijos y así 
lograr desempeñarse en sus actividades económicas. 
 
En la crianza compartida de los nietos, la mujer adulta (40 en adelante) cumple un papel 
muy importante dentro de su hogar. Los espacios de la mujer adulta por tanto, son más 
dados hacia la casa y los oficios propios de la crianza de sus nietos e hijos, pero igualmente 
distribuyen su tiempo entre la casa y actividades económicas. 
 
La señora Aidé Varela es abuela, madre, esposa y, además de estas responsabilidades 
familiares, también asume la administración total de la tienda (de menudeo) “Tres 
Esquinas” (carrera 26 con calle 29D esquina). Esta responsabilidad económica hace que su 
proyección territorial se exteriorice dentro del barrio y hacia su familia, desde la tienda, 
pues ahí, en esa pequeña esquina es donde ayuda a sus hijos en las tareas, a realizar labores 
culinarias (picar y preparar alimentos), a distribuir responsabilidades a su hijos.  Por otra 
parte, el espacio de la tienda le permite tener un contacto directo con sus vecinos en las 
transacciones económicas en las cuales teje sus relaciones sociales en la vida barrial, ya que 
la tienda se convierte en un escenario propicio para las conversaciones y encuentros 
casuales entre los diferentes clientes, donde se dinamizan simbólicamente los relatos 
sociales o “chismes”, los cuales contextualizan la realidad del barrio a través de diferentes 
temas: amores escondidos (“cachos”), problemáticas del barrio (las inundaciones, el 
invierno, los servicios públicos, entre otras), hablar sobre los periódicos locales que se 
distribuyen desde la tienda (Ajá y Qué y Al Día), entre otros temas.  
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Otro caso es la señora Osmary Navarro que trabaja como empleada de servicio (día de por 
medio), lo cual no le impide cumplir  plenamente con sus labores familiares: la crianza y la 
educación de sobrina y de su nieta  que vive en Cartagena y en vacaciones se la traen. Es 
soltera y, por tanto, toda la responsabilidad de su hogar, los gastos personales y de su hija 
de crianza le corresponden a ella. Estas responsabilidades la convierten en una mujer activa 
no sólo en su hogar sino también en el ambiente barrial, desde donde manifiesta su 
autoridad a la hora de expresar sus opiniones alrededor de su familia y de las problemáticas 
del barrio. La señora Osmary  mantiene relaciones vecinales asociadas con las familiares, 
pues una hermana y su hijo viven cerca de su casa, lo cual denota una dinámica de 
colaboración recíproca, lo que hace que su labor solitaria dentro de su pequeño hogar no 
sea tan discreta, ya que las redes sociales de vecindad son muy activas, no solo con su 
núcleo familiar sino con sus amigos(a) circunvecinos. 
 
Otros casos de mujeres mayores como la señora Sonia Velázquez, la cual tiene un negocio 
de restaurante al aire libre (“Sol y Sombra”), la Señora Blanca Castillo con un puesto de 
fritos, localizado en diagonal a su casa (carrera 26A con calle 29C esquina), y Mercedes 
Yancen la cual trabaja en oficios varios (rifas, aseo del colegio del barrio, entre otras), 
hacen proyectar la función de la mujer dentro del barrio con una gran carga de 
responsabilidad y respetabilidad. Mujeres que apoyan a sus hijas(os) en la crianza 
compartida de sus nietos, realizan actividades económicas (unas más dependientes que 
otras), son una ayuda en la manutención del hogar, por lo que su autoridad impone respeto 
tanto al interior del hogar como fuera del mismo y el desempeño de dichas funciones 
implican una gran responsabilidad, tanto en el interior del hogar como para el 
reconocimiento barrial.  
 
3. 1. 2. Espacios de crianza y desarrollo de los juegos infantiles  
   
Es  particularmente interesante tener en cuenta las pautas culturales de crianza que  son 
ejercidas casi en su totalidad por la mujer. La crianza es un proceso en el que la mujer 
construye, teje, define y establece la relación con el “otro” y con su contexto. En esta 
medida, la mujer espacializa la formación de sus hijos, tanto en el interior de su casa como 
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en la calle. El  cuidado de las niñas (os) luego de su nacimiento, (desde los 4-5 meses en 
adelante) es una práctica familiar que, en general, es compartida entre las abuelas y las 
madres biológicas.  Mientras la madre trabaja, la abuela pasa a ser una segunda madre en la 
atención de los pequeños niños(as), en la alimentación, el cambio de pañales y de ropa, la 
movilización hacia las guarderías o colegios y, a veces, comparten algunos gastos 
adicionales de los niños (as), por ejemplo: comprarle la leche, pagarles algún remedio,  
entre otros.  El cuidado intenso de  los infantes por las abuelas o madres se da hasta los dos 
años de edad, aproximadamente. De esta edad en adelante la crianza de los niños cambia, 
pues disminuye el tiempo de cuidado por parte de las abuelas y madres, ya para siete años 
los niños son casi independientes, los espacios de mayor atención radican en las horas de 
entrada y salida al colegio, pero la mayoría de los niños ya se pueden bañar, cambiar, 
comer solos, entre otras actividades. 
   
Los grupos que se conforman de niños y niñas en el barrio (entre siete y doce años), luego 
de su semana académica, se pueden ver desde el viernes hasta el domingo realizando 
diferentes juegos tradicionales y otros que se inventan. Los juegos tradicionales que 
practican regularmente los niños son: de canica (con bolas de boliche), fútbol, la cacería de 
animales con cauchera (palomas, ardillas, lobitos y cuquecas). Por su parte, las niñas 
generalmente juegan a la peregrina
15
, los yases
16
, la cabuya (saltar cuerda entre tres, dos o 
una persona), entre otros.  Los juegos como el quemado (ponchar con pelota), la lleva 
(tocar a alguno de sus amigos y así el “tocado” sigue buscando otros para que la “lleve”), 
son juegos mixtos que integran niños y niñas como una medida de acercamiento entre los 
dos géneros (masculinos y femeninos). Los juegos inventados entre los niños, jóvenes y 
algunas jovencitas son los que realizan en el río, “la lanzada”, que bien puede ser una tirada 
desde el puente por diversión o con el ánimo de ganarse unos pesos, cuando los niños le 
piden a los transeúntes una moneda para hacer la hazaña en el río. También ponen cabuyas 
                                                 
15
 Se gráficos  en forma de cuadros grandes en la tierra, los cuadros se organizan por números (12) o letras (de 
la A - L). Las niñas que practican este juego lo hacen lanzando una piedra o cualquier material que sirva de 
proyectil para ir directamente al cuadro, si esta piedra queda por fuera de la línea, la concursante pierde y cede 
el turno. El objetivo del juego es que la niña halla pasado (saltando en una pierna) todos los cuadros mientras 
va recogiendo la piedra.  
16
 Los yases están conformados por doce unidades de yases, que son unas fichas triangulares pequeñas, que se 
recogen tirando una bolita de pimpón de plástico o de goma. Durante un partido de yases pueden jugar de 4 a 
6 niñas, el objetivo es no dejar caer la bolita mientras se van recogiendo los yases de 1 hasta 12.      
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en los árboles que están en los bordes del río con el fin de columpiarse alrededor de las 
aguas y luego terminan tirándose; otro juego es la cargada y movilización  de niños en 
carretillas por las calles del barrio, entre otros juegos. 
  
Los niños y niñas comienzan activamente a socializar en las diferentes partes del barrio, 
bien sea en las esquinas, las tiendas, jugando en las calles y esporádicamente en el pequeño 
parque “Del Divino Niño”, localizado entre las calle 29B con carrera 27, diagonal al río 
Manzanares, este espacio también es muy usado por los niños para juegos acuáticos y 
cacería de pescados, pequeños camarones, iguanas, lobitas, entre otros animales. Hasta la 
adolescencia, los juegos hacen parte activa de los espacios de recreación infantil, de ahí en 
adelante el joven comienza a desarrollar otras actividades propias de su edad como ir a 
fiestas, frecuentar las peluquerías masculinas del barrio, conformar combos juveniles, 
iniciar sus intereses en el sexo opuesto, es decir, se comienzan a dinamizar las relaciones 
intragenéricas
17
. Vale aclarar que los juegos electrónicos como el PlayStation se 
comercializan en tres negocios dentro de Las Malvinas
18
. Estos negocios de PlayStation son 
confluidos significativamente por niños, adolecentes y jóvenes. 
 
En este sentido, las prácticas lúdicas desde muy temprano marcan y delimitan 
competencias, habilidades y pertenencias de género, por lo que genera en las mujeres 
patrones de espacialidad barrial de acuerdo con los contornos de movilidad de sus hijos. Es 
decir, la conducta de cuidado de los hijos en la calle implica un conocimiento espacial de la 
misma, pues para poder “controlar” los horarios “de calle” de los infantes, se construye un 
conocimiento de los espacios “infantiles” donde son frecuentados y socializados a través de 
la lúdica barrial.  
 
//cuando la niña no está en la casa de mi hijo o donde su amiga, uno puede creer 
que está en el parque de aquí [Divino Niño], jugando con sus amiguitas, porque 
está cerca de la casa no, pero si no es así ya uno se angustia porque ya uno no 
sabe donde pueda estar, hay que estar muy encima de ella para que no le pase 
nada// (en conversación con Osmary Navarro, diciembre de 2010). 
 
                                                 
17
 Este término se utiliza para referirse a las formas de relacionarse entre las mujeres, o un mismo género.  
18
 Localizados en: Carrera 25 entre las calles 29B y 29C, Carrera 26 entre las mismas calles y en la calle 29B 
con carrera 26B esquina. 
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De esta forma, la madre reconoce y establece una relación no solo con su hijo, al cual 
controla, sino con los espacios que ellos mismos territorializan. Cuando este patrón de 
comportamiento y conocimiento espacial se trasgrede, suele pasar lo que se enuncia como 
la pérdida transitoria de un niño, donde la madre se angustia por no saber con qué amigo se 
encuentra su hijo ni la procedencia espacial del mismo (casa de un amigo, la esquina, el río,  
el parque El Divino Niño, entre otras). 
 
3. 1. 3. Entre lo público y lo privado
19
 
 
Los espacios sociales del barrio tienen algunas dinámicas por fuera de la órbita 
eminentemente económica. Los combos esquineros conformados por jóvenes y adolecentes 
socializan a cualquier hora del día, sobre todo por las tardes-noches (de 6:00 pm a 12:00 
am), y son frecuentemente usadas las esquinas sin ningún tipo de interés económico. Los 
combos apropian las esquinas, los integrantes son mayoritariamente hombres jóvenes, cada 
combo puede estar compuesto entre cinco y veinte miembros. De día, las esquinas son 
utilizadas indistintamente por hombres y mujeres, pero lo juvenil prima. En el barrio Las 
Malvinas se estima la existencia de siete combos, organizados alrededor de las esquinas de 
mayor circulación y actividad comercial y social, es decir, por la entrada del Puente Las 
Malvinas, y por la carrera 25 y la calle 29C.  
 
Otros espacios son las terrazas de las casas que tienen un perfil femenino y son utilizadas 
para hablar sobre los problemas barriales, familiares, sobre la ciudad, para tener encuentros 
vecinales (“La visita”), o constituir un espacio de esparcimiento para jugar dominó, parqués 
(hombres y mujeres), entre otras cosas. Es característico que el espacio de entrada de la 
casa, la terraza, se configure como un espacio de mediación entre lo público y lo privado, 
pues la mayoría de las actividades al interior del hogar son prestas al reconocimiento 
vecinal, ya que las puertas de las casas permanecen abiertas a cualquier hora del día, lo que 
                                                 
19
 En un cuestionamiento sobre la emergencia histórica occidental de los conceptos público y  privado, Jérome 
Monnet (1996:12) concluye: “Lo que se propone aquí es considerar lo público/privado, no como coincidente 
con lo político/económico, sino como materialización de lo compartido/reservado, o de lo social/íntimo. 
Según este punto de vista se podría considerar la ciudad como una concretización de lo público: no como 
mera casualidad de un espacio abierto a cualquier paseante, como suele ocurrir en el campo o en el monte, 
sino como manifestación del orden social, de una voluntad/manera de vivir juntos. Se trata de entender el 
espacio público como un instrumento/producto del intercambio fundador del vínculo social”.    
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permite tener una visión general de lo que ocurre dentro de las casas. Igualmente, los 
encuentros en las terrazas y en los patios (visitas) son muy fluidos y constantes, lo que hace 
pensar que la casa llega a ser parte integral de lo público del barrio por la intensa 
socialización vecinal. 
 
En relación a las actividades propias del hogar como aseo y las actividades culinarias, las 
cuales como mencioné anteriormente son ejercidas principalmente por las mujeres mayores 
(40 años en adelante), se presentan ciertas particularidades dentro del barrio. En cuanto a 
las actividades culinarias es de resaltar que estas se desarrollan desigualmente dentro de los 
espacios físicos del hogar, ya que algunas mujeres adaptan otros espacios por fuera de la 
cocina, como en la tienda Tres Esquinas, donde la señora Aidé Várelo en medio de su 
atención al cliente, saca tiempo para cocinar. De la misma forma, la mujer malvinense 
utiliza la sala, la terraza, el patio e, incluso, el frente de la casa para desarrollar sus prácticas 
culinarias, como picar las verduras, lavar,  sazonar y relajar (abrirla hasta dejarla lo más 
delgada posible) las carnes, entre otras. En algunos casos pude observar que las prácticas 
culinarias son compartidas con los esposos en el hogar y, en otros casos, es responsabilidad 
obligatoria por estos como el hogar del señor Julio Bastidas, quien convive con sus dos 
hijos, su esposa lo visita esporádicamente (se encuentra en el municipio de La Mojana), por 
lo que los quehaceres culinarios y del hogar son distribuidos entre los tres hombres por 
obligación. Pero este tipo de casos son aislados, pues la mayoría de los oficios del hogar 
son desempeñados principalmente por la mujer malvinense. 
 
Una particularidad territorial dentro del barrio es barrer el frente de la casa, pues desde muy 
temprano se observa que las mujeres de distintas edades, su primer trabajo doméstico es 
limpiar esta zona, salen incluso con sus prendas de dormir (pijamas, batas, o bermudas y 
blusas cortas las más jóvenes), esto connota  un sentido de confianza con su vida barrial. 
Estas mujeres cogen su escoba (generalmente de paja) o con un rastrillo, recogen las 
pequeñas basuras que se encuentren en la calle del frente de sus casas, posteriormente 
mojan la tierra con manguera o con balde de agua para evitar que las brisas levanten el 
polvo (no es necesario regar agua sobre la tierra todos los días pues las actuales temporadas 
invernales mantienen enlodadas las calles). Finalmente, después de barrer el frente, las 
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mujeres hacen pequeños montículos de basura, que en ciertas ocasiones por dejar acumular, 
no las depositan en bolsas de basura. Estos montículos se convierten en un motivo de 
discusión y tensión entre las vecinas más cercanas, pues las brisas dispersan las basuras y 
atraen perros e insectos que pueden causar problemas de salud. Por estos motivos, las 
mujeres entran en franca discusión, pues la que no recoge la basura es cuestionada por 
aquellas mujeres que se consideran a sí mismas como más aseadas, tildándolas de 
desconsideradas y “puercas” (asociación peyorativa con los cerdos) o con palabras de 
mayor calibre, lo que ocasiona tensiones y malas relaciones vecinales, pues las acusadas no 
reconocen su falta y queda el resentimiento mutuo. 
 
Vale resaltar que la práctica del barrido del frente de la casa es una acción que 
simbólicamente representa la relación entre lo público y lo privado. Cuando las mujeres 
salen de su espacio doméstico para barrer con sus prendas de dormir, realizan un manejo de 
su cuerpo que se extiende de lo privado hacia lo público. Al entrar la mujer en contacto con 
el espacio público del barrio con ropa de dormir se manifiesta implícitamente los lazos de 
confianza con la gente del sector donde viven, los cuales pasan a formar parte de su “gran 
familia”, reflejada a través de un sentido de pertenencia por el barrio. 
  
Igualmente, la extensión de lo privado hacia lo público se demuestra  a través del carácter 
hacendoso de lo femenino, que suele asignarse en el espacio privado de la casa, pero que al 
salir a la calle, se convierte en un acto público, donde también se presenta un 
reconocimiento social de la existencia femenina del hogar, ya que se define la eficiencia de 
la mujer en los quehaceres domésticos demostrados en la calle. Además, la práctica del 
barrido del frente de la casa desarrollado por la mujer demarca la pertenencia territorial de 
su vivienda, en relación con las otras territorialidades vecinales. 
 
3. 1. 4. Espacios genéricos 
 
En la construcción social del espacio, las relaciones de género cumplen un papel 
preponderante. Teresa del Valle en el texto “Las lecturas feministas de la ciudad” plantea 
una reflexión sobre la organización de la ciudad desde la construcción de género, en donde 
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se presentan los esfuerzos de las luchas minoritarias en contra de las estructuras de poder, 
dejando entrever una visión global de la realidad para detectar las dinámicas sociales de 
desigualdad y exclusión, contextualizando así la participación de las mujeres en la sociedad 
civil. Del Valle (2000a) nos permite conocer los resultados de los sistemas espaciales de 
desigualdad desde una visión de género. De ahí que su definición puntual acerca del 
espacio se conceptualice en los siguientes términos:  
 
“Como un área físicamente delimitable bien por las actividades que se llevan a 
cabo, la gente que lo ocupa, las emociones que suscita, los contenidos 
ideológicos que se le atribuyen. El espacio genérico es aquel que se configura en 
relación a la construcción sexuada de la cultura. Así puede distinguirse una 
amplia gama que iría desde aquellos aspectos denominados de forma 
permanente como femeninos y/o masculinos, y a veces propuestos como 
excluyentes unos de otros, hasta aquellos que, merced a actuaciones y 
significados alternativos, pueden considerarse espacios de igualdad como 
resultado del cambio genérico” (Del Valle 2000a: 65-66). 
 
Según esta definición del espacio, podemos encauzar el trabajo descriptivo del barrio a 
partir de las relaciones excluyentes que se desarrollan entre mujeres y hombres y los 
espacios alternativos que toman un lugar importante a partir de la constante negociación e 
igualdad de las relaciones sociales entre género. De tal modo, me interesa abordar el 
espacio a partir de una noción de espacio construido, es decir, la forma como la mujer 
concibe, observa, clasifica y configura el espacio en su estructura física, ya sea en la 
terraza, al interior de las casas (espacios domésticos), los patios y otros espacios 
alternativos donde la mujer negocia su existencia frente al “otro”, como la tienda, las 
esquinas, el billar, los espacios comerciales, entre otros. 
 
En esta medida, se reconsideran algunas de las descripciones ya realizadas sobre las 
dinámicas territoriales del barrio, pero se dimensiona desde un enfoque de género, lo que 
permite organizar no solo los aspectos territoriales explícitos en la descripción, sino el 
universo cotidiano que significa lo espacial. 
 
3.1.4.1. Espacios femeninos 
Los espacios femeninos son demarcados socialmente en el ámbito del hogar. Lo femenino  
tiene un control en la distribución de las actividades domésticas, lo que promueve su 
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permanencia por más tiempo en la casa. La mujer se encarga del aseo, lavar, cocinar, del 
cuidado y la crianza de los niños, lo cual demanda tiempo y dedicación, por ejemplo, 
levantarse temprano para prepararles el desayuno, llevarlos al colegio, ayudarles con la 
elaboración de las tareas escolares y asistir a las reuniones que hacen en los colegios de los 
niños, donde generalmente son las que participan en la vida escolar de los hijos, porque son 
madres solteras cabeza de hogar, porque sus esposos trabajan, por simple rutina, entre otras 
razones. Esta permanencia sostenida en la casa a partir de sus diversas funciones como 
madre, esposa y ama de casa, o cumpliendo al tiempo los roles de padre y madre, hace de la 
mujer el eje central del equilibrio del hogar.  
 
Dentro del espacio casero legitimado por las diferentes actividades de la mujer, la terraza se 
destaca como un espacio que negocia con la masculinidad, siendo aún muy feminizado. Es 
uno de los lugares de la vivienda que permite establecer con mayor confianza los diálogos 
vecinales o como se enuncia popularmente “chismosear”, es decir, conversar sobre diversos 
temas del barrio (penas ajenas, alegrías, amores, problemas familiares, cachos, entre otros). 
Las terrazas de las casas son espacios significativos en la vida y dinámica social de la mujer 
en el barrio, pues enriquece su relación con el entorno barrial sin necesidad de salir de su 
casa. Ellas ejercen prácticas sociales que son recreadas diariamente en las conversaciones 
“puerta a puerta”, es decir, con las vecinas de al lado o de al frente de su casa, que por su 
cercanía se entablan y consolidan fácilmente las relaciones vecinales, de amistad o 
familiares. Durante estos diálogos vecinales, las mujeres tejen sus relaciones intragenéricas 
(entre ella mismas), establecen relaciones emocionales (visitas de los novios), entre otras. 
 
Más aún, las terrazas de las casas constituyen en el colectivo barrial un espacio 
polifuncional, ya que además de contribuir en el acercamiento social, las terrazas son 
adaptadas para arreglarse las uñas, tender la ropa luego de lavarla y, en ocasiones, la mujer 
realiza algunas actividades culinarias como picar las verduras, lavar el arroz, sazonar la 
carne, entre otros. Sumado a esto, este lugar también es utilizado para darle la leche 
materna a los bebés.  
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La actividad de amamantar a los hijos se realiza de una manera muy natural. Observé 
mujeres que sin ninguna prevención descubrían el seno para proveer de leche materna a su 
hijo, ni siquiera contaban con una toalla o una cobija pequeña para cubrirse mientras 
estaban en esta actividad. Esta expresión maternal se da no sólo en las terrazas de las casas, 
también en el patio e, incluso, en espacios más públicos como la tienda o el lugar de 
trabajo. Por ejemplo, Zaida Díaz, joven que vive en Las Malvinas y vende minutos en la 
terraza de su casa, al mismo tiempo que está pendiente de su trabajo, le da seno a su hija de 
un año y medio delante las personas que llegan a solicitar el servicio de minutos 
(hombres/mujeres). Esta práctica donde se pone al descubierto parte de la intimidad 
corporal (el seno) con la mayor naturalidad para alimentar a su hijo,  forma parte del 
proceso de socialización de la madre ante su entorno cultural. Es preciso pensar esto 
teniendo en cuenta la perspectiva de Silvia Tubert, que plantea “que la maternidad lejos de 
ser una función meramente biológica, natural, es una construcción cultural, producto de un 
sistema de representaciones, de un orden simbólico que crea una ilusión de naturalidad. 
(Tubert [1991] en: Murillo 1997: 11). Por tanto, el rol de la maternidad en la mujer y la 
forma como esta lo lleva a cabo es una actividad definida culturalmente, y por ende, 
naturalizada socialmente.  
 
Retomando el espacio de la terraza, ya se había mencionado que es un espacio mediador 
entre lo íntimo, lo privado y lo público, pues esta territorialidad femenina es atravesada por 
diferentes actividades que orbitan desde lo familiar, lo masculino y lo lúdico
20
. En lo 
familiar es muy común contemplar cómo los hijos(a) socializan en la terraza con sus 
amigos y amigas, también lo utilizan para jugar dominó, parqués o cartas. Para atender las 
visitas familiares, las cuales son un motivo de celebración y las terrazas terminan 
convertidas en espacio de fiesta, en las cuales no se da una territorialidad cerrada a lo 
familiar, sino que se extiende y se entran a dinamizar las relaciones vecinales y de amistad.     
 
                                                 
20
 La etnografía realizada por Andrés García en San Basilio de Palenque muestra cómo ciertos espacios son 
demarcados territorialmente en la cotidianidad a través de la división sexual de los quehaceres de las personas 
(hombres/ mujeres), aunque estas fronteras también son móviles ya que pueden ser atravesadas por diferentes 
prácticas de manera transitoria por mujeres u hombres y viceversa (García 2003:40-70). 
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En relación a lo lúdico, existen espacios en el barrio donde las terrazas y parte de las calles 
tienden a ser más dinámicas y territorializadas a partir de juegos. Por las carreras 26B y 27, 
entre las calles 29B y 29C, es un espacio muy demarcado por el desarrollo constante de 
relaciones mediadas por las cartas, parqués y el dominó, los cuales se practican todos los 
días de la semana (con mayor frecuencia los sábados, domingos y festivos), regularmente, 
desde pequeñas mesas de madera o plásticas, y alrededor se centran los jugadores y en la 
siguiente órbita, los espectadores o jugadores en estado de espera. Estos juegos son 
preponderantemente masculinos, sin embargo, hay mujeres que también participan, por 
ejemplo, el caso de la señora Blanca Rosa Vásquez, la cual recrea su existencia en el barrio 
jugando dominó con sus amigos hombres, apostando generalmente cerveza. La señora 
Blanca juega el dominó principalmente desde su terraza o en el billar San José, así ello 
implique un cuestionamiento social por parte de otras mujeres del barrio que consideran 
que su posición no es acorde con lo femenino (en el siguiente capítulo se ahondará sobre 
este caso). 
 
Al igual que las terrazas, existen otros espacios al interior de la vivienda como el patio, 
donde la mujer realiza algunas actividades domésticas, por ejemplo: lavar la loza, recibir 
visitas, descansar a la sombra de los árboles, intercomunicarse con los vecinos(a) entre 
patio y patio o simplemente cocinar. La práctica culinaria para la venta de sopas en el patio 
es una opción de muy pocas mujeres dentro del barrio (alrededor de cuatro venta de sopas), 
lo cual contribuye en la economía familiar por los ingresos que deja la venta de sopas y 
porque  se minimiza el gasto del servicio de gas y de luz cuando se cocina con leña. La 
señora Dubys Flores condicionó en su patio un fogón de leña permanente, el cual está 
compuesto por tres ladrillos superpuestos uno contorno del otro que terminan formando una 
figura semi-cuadrada, por dejar una parte al descubierto (para introducir el carbón o la 
leña). En la base del fogón que vendría siendo la tierra, le colocan el carbón y la leña que 
generalmente se consigue en la ribera del río Manzanares. La búsqueda de la leña o madera 
seca es un trabajo desempeñado por los hijos hombres o esposos, por lo que se da una 
división sexual del trabajo en relación al apoyo masculino en las prácticas culinarias de la 
mujer. Existen pocas cocinas de patio, unas son transitorias, es decir que se implementan de 
vez en cuando,  pero en el caso de la señora Dubys sí es permanente, ya que se prepara las 
83 
 
sopas (sopa de hueso, mondongo, pescado y pollo) para la venta en la hora del almuerzo, y 
también se preparan las comidas de la familia. 
 
 
Foto K: Venta de sopa en el negocio “Sol y Sombra. Tomada por: Yulianis Díaz, diciembre de 2010 
 
3.1.4.2. Espacios de igualdad 
Ahora bien, alrededor de la configuración del espacio genérico existen los espacios de 
igualdad (Del Valle 2000a), donde se concibe un intercambio y aceptación intergenérico
21
. 
De estos espacios de igualdad podemos hacer mención de las tiendas, los negocios 
informales, algunas esquinas (principalmente tres esquinas: entre la carrera 24 y calle 29C, 
entre la carrera 26 y calle 29C y Carrera 26B y calle 29C) y el puente de Las Malvinas. En 
esta medida, es de gran interés contemplar minuciosamente cómo surgen las relaciones 
sociales entre la mujer y el hombre, respecto a ciertos espacios físicos como la tienda, los 
billares o alguna esquina concurrida del barrio, los cuales son lugares que permiten realizar 
una lectura etnográficamente femenina del espacio físico, dando cuenta de las 
interrelaciones de género y la cotidianidad del barrio en general.  
                                                 
21
 Término que se utiliza para referirse a las formas de relacionarse de un género a otro, es decir entre 
hombres y mujeres. 
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De acuerdo a lo anterior, las tiendas (8 en total) constituyen en el barrio lugares estratégicos 
por el hecho de encontrarse localizadas en su mayoría en las esquinas, teniendo así 
conexiones con todas las calles. Podría pensarse en los lugares comerciales como espacios 
de intercambio social, de las tiendas del barrio significativas están: Estadero “Julián y 
Andrés”, la cual está ubicada en la entrada principal, bajando el puente Las Malvinas. En la 
misma calle central está la tienda y billar San José (entre la carrera 25 con calle 29C 
esquina), la tienda la Bumanguesa (entre la Carrera 26 y la calle 29B esquina) y la tienda 
La Cachaca (entre la calle 29C y carrera 27 esquina).  
 
Estas tiendas se consolidan como las más importantes y dinámicas de Las Malvinas, tanto 
en el ámbito comercial como en el ámbito social, por ejemplo, en la tienda y estadero Julián 
y Andrés, se reúnen hombres en distintas horas y días de la semana,  llegan a este sitio a 
hablar con sus amigos de diversos temas: la mujer, la familia, los hijos, el trabajo, el fútbol, 
la comida, entre otros, al tiempo que hablan, piden una cerveza o se fuman un cigarrillo. 
Sin embargo, el hombre no es el único que hace uso de estos lugares, ya que para la mujer 
la tienda forma un sitio de paso obligado por el hecho de ser la encargada de la cocina, por 
lo que debe comprar los alimentos necesarios para preparar el desayuno, el  almuerzo o la 
cena. La mujer que deba ir a la tienda puede encontrarse, además de un intercambio 
comercial entre el tendero y los clientes, intercambios sociales a partir de las oralidades, es 
decir, las personas cuentan los últimos acontecimientos del barrio, el llamado chisme 
“bomba” (aquellos comentarios que causan impactos negativos o positivos en el barrio) del 
barrio, se comentan las noticias del acontecer samario (Santa Marta).  
 
De igual manera, en las tiendas también se dan instancias de socialización entre hombres y 
mujeres, en horarios de la tarde-noche, sobre todo por  el colectivo juvenil del barrio, los 
cuales se reúnen o se encuentran en este sitio para conversar sobre las últimas modas,  la 
música,  poner en práctica sus distintos juegos barriales o simplemente para “vaguear”22. 
 
                                                 
22
 Este término es utilizado para asociar aquellas personas que no realizan actividades que generen ingresos 
económicos al hogar, por lo que dedican su tiempo a juegos barriales, a conquistar, a pasar de esquina en 
esquina, entre otras cosas.   
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Los espacios de igualdad del barrio tienen algunas dinámicas por fuera del contexto 
económico. Los combos esquineros
23
, donde jóvenes y adolecentes socializan a cualquier 
hora del día, sobre todo por las tardes-noches, y son frecuentemente usados sin ningún tipo 
de interés económico. Combos que en su mayoría apropian las esquinas y sus integrantes 
son mayoritariamente hombres y, en menor medida, mujeres, pero ante todo jóvenes (entre 
los 13 y los 28 años de edad). De acuerdo a estos espacios en que los adolescentes tejen sus 
relaciones y prácticas sociales, marcado por la igualdad de género, José Yancen un joven 
que vive en el barrio habla sobre la esquina y su dinámica barrial:  
 
“[..]En la esquina, de ahí mis amigos se reúnen a jugar cartas, dominó, a jugar 
fútbol, a molestar, y cuando están mis amigos tomando los sábados y domingos 
se quedan ahí…bueno nosotros nos quedamos ayer hasta las diez y media, y 
entre semana los pela´os salen pero no tan tarde... a las nueve., no, a las ocho y 
media… y los sábados y los domingos es cuando más pelas y pela´os hay por 
ahí, si ahí se encuentran todos los amigos a bailar o a tomar y como somos un 
poco casi todos los sábados y domingos hay fiestas […]” ( Entrevista  a José 
Yancen, diciembre de  2010). 
 
En uno de sus análisis sobre la carga social de la esquina barrial, el antropólogo Ternera 
(2011:10), considera que “[…] la esquina de barrio no es simplemente una topografía 
urbana, sino que es un espacio socializado a través de usos y significaciones generados, 
articulados y afianzados por medio de la interacción corporeizada por parte de los sujetos 
barriales, esquineros y no-esquineros, con el espacio”. En estos términos, el espacio de la 
esquina maneja unos tiempos, unos usos y significados que son instrumentalizados por los 
actores sociales barriales, lo que territorializan, la hacen pública y privada, la convienen en 
un espacio de identidad y diferencia (Ternera 2011). Identidad juvenil, diferencia hacia el 
género, pues al igual que las descripciones hechas por Ternera en el barrio Obrero de Santa 
Marta, la esquina aunque mantiene negociaciones con lo femenino, es ante todo 
masculinizada por prácticas y significados varoniles.  
 
                                                 
23
Estos combos esquineros también son denominados como bonches por Claudia Mosquera en su trabajo 
sobre las familias populares en Cartagena. En el cual, el bonche  era activado por las dinámicas relacionales 
en las familias de los sectores populares, como un mecanismo de socialización entre géneros como estructura 
organizativa de paso para los adolescentes (Mosquera 2000).  
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Sin embargo, la configuración del barrio Las Malvinas permite que unas esquinas sean de 
uso masculino como de uso de igualdad. Esto se debe principalmente por la asociación 
entre lo económico y el ocio, como ocurre en las esquinas de la carrera 24 con calle 29 C, 
la carrera 26 con calle 29 C y por la carrera 26 B con calle 29 C, principalmente, ya que 
cuando una esquina es apropiada por algún combo como la carrera 25 con calle 29C, la 
igualdad de géneros es poco observable, pero las esquinas arriba citadas cuentan no sólo 
con la figura de los combos, sino que la existencia de tiendas, puestos de minutos, de fritos, 
por ejemplo, dinamizan más las diferencias y las relaciones de género, por lo que es muy 
difícil osificarlas como esquinas masculinas, aunque se mantiene una mayor circulación y 
socialización de los hombres, la presencia femenina negocia con significativa visibilidad. 
 
Al igual que las tiendas, que son lugares de afluencia y dinámica juvenil por ubicarse 
regularmente en las esquinas, existe un espacio comercial que tiene unas características 
interesantes, en relación a las dinámicas y prácticas entre hombres y mujeres. Al frente de 
la entrada principal del colegio Las Malvinas, en la esquina de la carrera 24 con calle 29C, 
se localiza una venta de minutos que es atendido por un joven homosexual, particularidad 
que genera que el negocio sea muy frecuentado por mujeres (de todas las edades), debido a 
la relación de confianza y amistad que existe entre ellos. La esquina en sí, es un espacio  
muy dinámico socialmente, desde muy temprano hay gente esperando que abran para hacer 
llamadas o simplemente para charlar con los vecinos desde ahí, pues el puesto tiene un 
techo de zinc con cuatro estacas, espacio que se llena con cuatro sillas plásticas  que las 
dejan para el uso de los clientes, clientes que son amigos, vecinos o familiares y 
constantemente están utilizando este lugar durante largas horas del día. Se contempla una 
mayor afluencia de mujeres y, en menor medida, de hombres, pero en general se entablan 
relaciones intergeneracionales y de género, con un sentido muy abierto de las 
conversaciones de temas íntimos (vida sexual, familiar) y con palabras obscenas o subidas 
de tono. 
 
Un día del mes de octubre estuve en el negocio para realizar una llamada por celular, saludé 
a una amiga que conversaba con el joven que atendía, parecía que estaba haciéndole visita. 
Durante veinte minutos permanecí en el lugar charlando con mi amiga y observando las 
87 
 
relaciones entre hombres y mujeres, las palabras que intercambiaban carecían de respeto 
mutuo. En ese momento departían cinco personas, tres mujeres y dos hombres, incluyendo 
a mi amiga, realizaban juegos que, a mi parecer, eran muy bruscos (patadas, cogiéndose 
partes íntimas de unos a otros) y se agredían con palabras fuertes que se tomaban entre 
risas, por ejemplo, “mondá” (pene) “polillón”(homosexual), cachona, arrecha, care trompa, 
entre otros apelativos. Este suceso y escenario contrarresta mi personalidad a la hora de 
tejer relaciones sociales con hombres y mujeres bajo diferentes relaciones de confianza, 
motivo por el cual llamó mucho mi atención y lo resalto dentro de mis notas campo como 
una particularidad entre las dinámicas genéricas en el barrio, donde prima el irrespeto y el 
abuso de confianza hacia el otro. 
 
Pero es claro pensar que este irrespeto es naturalizado en las relaciones intergenéricas en el 
barrio, pues aunque contemplé en muchos escenarios momentos donde  el irrespeto físico y 
narrativo entre hombres y mujeres se daba con mucha frecuencia y no se presentaban 
problemas interpersonales, pues incluso entre más irreverencia y sarcástico sea el contenido 
de las palabras y el “juego de manos” (realizar acercamiento físico con juegos de unos en 
relación con los otros o las otras), se llega incluso a valorar ese tipo de comportamientos. 
Igualmente, aunque es socialmente aceptado dentro del barrio las palabras fuertes y el 
abuso de confianza hacia lo corporal, existen límites entre los géneros.  Aunque entre los 
hombres es risible o se toma como un juego tocarse las partes íntimas, esporádicamente 
para burlarse de la virilidad de sus amigos, esta misma acción ni se realiza hacia las 
mujeres ni entre ellas mismas, so pena de irrespetar la integridad femenina. También 
aunque se presentan que las mujeres también puedan hablar abiertamente con palabras 
fuertes, esto se da en momentos aislados, en espacios esquineros de los combos cuando hay 
alguna presencia femenina, o en reunión de amigos y amigas en el patio o la terraza de la 
casa, pero la narrativa y las conversaciones con contenido sexual, burlesco y chapucero es 
reservado y valorado principalmente por los hombres y, en menor medida, para las mujeres. 
 
Desde otra perspectiva u otra dinámica relacional que pude observar en otro combo 
esquinero al frente del colegio Bastidas, que me permitió detallar parte del universo musical 
del barrio. El día 5 de octubre observé un grupo de cuatro jóvenes adolecentes (tres 
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hombres y una mujer), que departían en una casa y bailaban e imitaban por medio de 
fonomímicas al cantante de reggaetón Daddy Yankee. A partir de esta actividad pude 
observar, en primer lugar, el comportamiento por un gusto musical, las formas como se 
organizan los grupos a partir de la música y los anhelos que reflejan los jóvenes por ser un 
artista, pues este pequeña escenificación alrededor de la sonoridad se recrea desigualmente 
en las esquinas, donde los jóvenes a través de pequeñas grabadoras, walkman o MP3, entre 
otros aparatos tecnológicos, interiorizan y exteriorizan (a nivel corporal como ciertos estilos 
de vestir parecidos a los cantantes de reggaetón, por ejemplo) sus gustos musicales.
24
 
 
Alrededor del puente Las Malvinas, como ya  he mencionado anteriormente, es un espacio 
muy dinámico, principalmente por ser el punto de entrada al barrio, donde confluyen desde 
personas a pie, en moto y en carro, también es de considerar la fuerte actividad económica 
que se desarrolla desde los diferentes puestos informales (venta de frutas,  de pescados,  de 
comidas, de minutos, entre otros). Aunque las características del puente lo convierten en un 
espacio transitorio, igualmente, se generan procesos de territorialización que van desde lo 
económico hasta rutinas claras de socialización por fuera de la órbita económica, pero en 
ambos casos, prima el encuentro y la adecuación del espacio entre hombres y mujeres. Por 
ejemplo, en lo económico, los puestos informales son atendidos tanto por mujeres como por 
hombres. El negocio de pizza “El Buen Sabor” es atendido por una pareja de esposos, el 
negocio de fritos desde la mañana es rotado por un señor y una joven, también hay 
negocios masculinos como la pequeña zapatería y femeninos como el puesto de minutos.  
  
Por otra parte, los jóvenes tienden a utilizar el puente para socializar, sobre todo en horas de 
la noche y más marcado los fines de semana, pues los jóvenes se organizan desde el puente 
para salir a rumbear o simplemente “mamar ron” (beber cualquier tipo de bebida 
alcohólica) transitoriamente “mientras se forma el desorden” (una rumba o fiesta en alguna 
parte de la ciudad). También se puede contemplar parejas que se citan en el puente, para 
                                                 
24
 En el trabajo de las representaciones y prácticas culturales de los champetúos o seguidores de la música de 
champeta en la ciudad de Santa Marta, los mismos se congregan en pequeños grupos llamados combos y su 
principal característica es lo juvenil y el gusto musical (Giraldo 2007). En las Malvinas no se encontraron 
combos de champetuos propiamente como se describen en el trabajo de Giraldo, pero si combos esquineros 
con preferencias musicales variadas, que van desde la champeta, el reggaetón y el vallenato la nueva ola. 
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manifestar su situación emocional con besos y caricias, o como lugar de encuentro para 
luego salir del barrio.  
 
Dentro de estos encuentros “amorosos”,  es de resaltar el uso económico del cuerpo que 
algunas mujeres jóvenes del barrio, entre 13 a 20 años, realizan al practicar la prostitución. 
Estas se localizan en los costados de las barandas del puente, en horas de la noche y, 
especialmente, los fines de semana, que van desde el jueves hasta el domingo. Con vestidos 
insinuantes y maquillaje fuerte que las hacen ver de mayor edad, suelen estar acompañadas 
de amigos y amigas del barrio, y cuando se presenta el interés de algún “cliente”, la pareja 
sale por el puente generalmente en taxi hacia algún motel de la ciudad
25
.    
 
3.1.4.3. Espacios masculinos 
Dentro de la configuración social-física del barrio Las Malvinas, todo está sectorizado al 
uso del espacio marcado por la edad, el género y la economía. De acuerdo a los espacios, es 
importante resaltar aquellos que por su constancia, actividad y permanencia de hombres, se 
pueden denominar como espacios masculinos.  
 
Se puede hacer referencia de los moto-taxistas, hombres que se localizan en los dos 
extremos del puente y a distintas horas del día (desde seis de la mañana hasta ocho de la 
noche en promedio), como los actores sociales que utilizan este espacio transitoriamente, a 
manera de esperar o traer el parrillero que les paga la carrera (entre $1000 a $ 2.000 pesos). 
Este agremiado mantiene alguna homogeneidad en relación a la constancia de la mayoría 
de los hombres que ejercen el mototaxismo por los contornos del puente Las Malvinas, 
configurándose como un colectivo desde la prestación del servicio del transporte. Estos 
moto-taxis, como le llaman a los jóvenes que se ganan la vida haciendo carreras en moto en 
el corredor vial urbano y, ocasionalmente, rural de la ciudad, en el barrio frecuentan 
principalmente la entrada de Las Malvinas unos 25 a 35 moto-taxistas, son principalmente 
padres jóvenes pertenecientes al mismo barrio, que por no tener otra oportunidad de 
generación de ingresos, ni cursos académicos medios o altos se ven obligados por la 
                                                 
25
 En el siguiente capítulo se trabajará con más profundidad sobre los discursos sociales que generan este tipo 
de prácticas femeninas en el barrio y sobre el manejo del cuerpo de las mismas.  
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situación de la ciudad y su propia condición económica a buscar otros mecanismos 
laborales “para llevarle la papa a los niños”, y sostener sus hogares a través del trabajo del 
mototaxismo. Al interior del agremiado de moto-taxistas,  aparte de darse unas relaciones 
articuladas con la económica, también se presentan relaciones de amistad. En medio de 
estas relaciones que se establecen, se presentan  trifulcas o riñas  por distintos motivos, ya 
sea por un chisme mal avenido que alguien del gremio dijo sobre otro de su familia o de 
algún aspecto de su vida personal, o porque alguno se “las tira de avión” y le quiera quitar 
el  pasajero al otro, entre otras situaciones.  
 
Igualmente, entrando al barrio Las Malvinas en el extremo izquierdo del puente (carrera 
25), en una práctica diferenciadora de género, en el contexto de los espacios masculinos 
está ubicada la primera peluquería del barrio llamada “La Americana”, atendida por cuatro 
jóvenes o “pelaos” que son los estilistas de esta improvisada peluquería, la cual está 
sostenida por unos palos y unas palmas en la parte superior, y donde solo se alberga tres 
sillas, dos silla movibles y otra de plástico, con sus respectivos espejos medianos pegados 
en la pared de la casa contigua.  
 
Por otra parte, en el centro del barrio, entre la calle y la carrera principal (carrera 25 y calle 
29C) está ubicada la segunda peluquería masculina, “Talento de Barrio”, siendo esta más 
pequeña aunque también está sostenida por palos y techo de zinc, a diferencia de “La 
Americana”, no tiene piso de cemento o baldosa sino de tierra, por lo que aquella presenta 
una mayor organización en su infraestructura. Otra característica diferenciadora es que “La 
Americana” se mantiene con más actividad y flujo de jóvenes hombres, mientras la otra 
tiene menos circulación masculina. Se asemejan en la medida que son espacios utilizados 
principalmente por hombres jóvenes que, además de recibir el servicio de corte de cabello y 
afeitado o rasuración de la barba, participan en el proceso de dinamizar las relaciones 
intergeneracionales entre los hombres adultos, niños y jóvenes del barrio, con mayor 
énfasis en estos últimos. La peluquería “La Americana” presenta mayor afluencia juvenil 
debido a su ubicación (la entrada del puente) y la infraestructura de la peluquería, también 
es de agregar que el ambiente es más dinámico o atractivo, en tanto que los  jóvenes 
peluqueros  ponen música de género reggaetón, champeta y vallenato (la nueva ola),  lo que 
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atrae más personal juvenil, que aparte de llegar a este lugar de comercio informal 
solicitando un servicio, tienen la oportunidad de socializar o conversar largo y tendido 
sobre diferentes temas de la vida cotidiana, por ejemplo, situaciones familiares, intereses en 
mujeres, el trabajo, las riñas, el fútbol, los chismes barriales, entre otros.  
 
De acuerdo con los arreglos de corte de cabello y barbería, uno de los jóvenes que trabajan 
en este lugar comenta respecto al servicio que presta y la dinámica barrial que se presenta 
en este: 
 
“[…] es que el corte de cabello masculino es más rápido, en cambio el de la 
mujer es más complicado y muy demorado, por eso la atención es más para el 
gremio masculino. De ahí que nos visitan mucho, o sea, sí… Desde la primera 
hasta la tercera, o sea, a visitarnos del barrio, llegan y se ponen ahí a joder con 
uno y sí y ahí se parquean  ya [localizarse constantemente]! cogen eso como 
esquina ah para parquear, para charlar, para mirar  la gente a que pase, o sea, 
en sí, es como bastante desestresante pero yo me quedo solo y cuando está 
desocupada la peluquería es como estresante y entonces ya uno empieza a 
hablar con ellos, a joder […]” (entrevista a Nilson Torregrosa, diciembre de 
2010). 
 
Así como se presenta una dinámica socialmente masculina en las peluquerías, sobre todo 
en  “La Americana”, también esporádicamente llegan mujeres al lugar, comenta Nilson: 
 
“[...] Veo mujeres e incluso le preguntan a uno que „¿cuánto le cobran por 
motilarla?‟ y eso pero es un trabajo como de belleza… pero igual no tengo los 
implementos para hacerlo y entonces uno como que… la relación con las 
mujeres y la peluquería, si, pues no es económica para nada, eh, a menos que 
sean mujeres que traigan a una familia a motilar. Aquí vienen muchas mujeres 
de casa que traen a sus niños a motilar acá y en el barrio todos por completo y, 
bastante partes de la ciudad les gusta mucho como trabajamos… y sí, muchas 
veces las mujeres vienen a visitarlo a uno como mi amiga, Greis, bueno [risas] 
en ocasiones vienen las mujeres preguntándole a uno por trabajo y eso [...]” 
(entrevista a Nilson  Torregrosa, diciembre de 2010).  
 
De acuerdo con la entrevista realizada a Nilson Torregrosa, estilista que vive en el 
mismo barrio, se puede contemplar que aunque los espacios masculinos se vean 
delimitados en cierta medida por la imponente presencia varonil, hay momentos en que 
se entrecruzan las relaciones intergenéricas.  Aun así, los límites se presentan bajo 
relaciones de confianza y respeto, ya que los hombres no sostienen las mismas 
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conversaciones “varoniles” con las mujeres que llegan de manera transitoria, por lo que 
los discursos a manera de juegos, chanzas o charlas íntimas entre hombres, se articulan 
como dispositivos que delimitan las territorialidades y pertenencias de género. En el 
siguiente capítulo ahondaré en estos aspectos narrativos alrededor de las diferencias de 
género. 
 
Al igual que las peluquerías masculinas, la mayoría de jóvenes en el barrio frecuentan 
indistintamente todos los espacios del mismo, pero hay sitios o lugares más directamente 
relacionados con sus dinámicas territoriales masculinas. El billar del barrio, llamado 
Billares San José, el cual queda en la carrera 25 con calle 29C, es uno de los lugares de 
preferencia masculina juvenil, y en donde también se juega dominó y cartas. El billar en sí 
es muy pequeño, sólo tiene dos mesas de billar. Aquí los jóvenes compiten por las cervezas, 
por dinero o simplemente por puntos para pagar “el chico” (ronda del juego); se tejen 
relaciones de amistad y de vecindad, hablan sobre diversos temas y exteriorizan su 
representación masculina, asociada con sus dichos, su música y el vestir. Sin embargo, un 
caso excepcional es el de la señora Blanca Rosa Vásquez que visita frecuentemente el local, 
juega dominó y toma cerveza en la entrada. Igualmente las novias de algunos clientes 
llegan al negocio esporádicamente, permitiendo entrecruzarse y flexibilizarse las barreras 
entre los géneros en un espacio legítimamente masculino.    
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Foto L: Señora Blanca Rosa Vásquez, departiendo con sus amigos en el  Billar San José.  Tomada por: 
Yulianis Díaz, Diciembre de 2010. 
 
De las esquinas que puedo resaltar con una significación territorial masculino, donde los 
combos asocian sus prácticas, relaciones y significados sociales, están las que se encuentran 
por los costados de la calle 29C, arteria que atraviesa la mitad del barrio. Esquinas que se 
localizan entre la calle 29C con las carreras 25, 26A, 26B y 27. Por la carrera 25 existe un 
constante flujo de hombres jóvenes por la cercanía a la tienda San José y la peluquería “La 
Americana”, por las carreras, 26A, 26B y 27; las tiendas también contribuyen a dinamizar 
las relaciones masculinas. De este extremo (26B a la carrera 27), los juegos como el 
dominó, el parqués, las cartas, entre otros, configuran una alternativa constante para 
hombres jóvenes y adultos, en el momento de organizar las horas del día bajo la sombra de 
lo lúdico. Las esquinas en mención que atraviesan la calle 29C son socializadas 
constantemente por los combos esquineros, principalmente, al caer la tarde, como se 
mencionó anteriormente. 
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3.1.4.4. Cartografía genérica del barrio 
Es de suma importancia dar a conocer a la luz de la etnografía  los espacios femeninos del 
barrio, teniendo en cuenta las tensiones, relaciones y procesos de construcción social de la 
mujer de acuerdo a los espacios físicos del barrio que circula la mujer en su cotidianidad. 
También se realizó una cartografía de los espacios masculinos del barrio, pues al realizar un 
seguimiento de los espacios femeninos, es necesario contextualizar las tensiones 
territoriales con los espacios masculinos (Del Valle 2000a). Lo relevante en medio de esta 
cartografía genérica del barrio Las Malvinas es lograr interpretar la construcción social de 
los espacios femeninos y sus implicaciones con las prácticas cotidianas de la mujer, donde 
se puede incluso proyectar el uso social del espacio a partir de la cotidianidad. 
 
En estos términos, se puede organizar los contrastes del barrio Las Malvinas, desde el uso 
social y conexiones del espacio alrededor del género, teniendo en cuenta: 
 
Espacios femeninos: Terrazas, interior y patio de la casa; usos económicos de la calle,  
puestos de minutos y chance y negocios informales como venta de comidas (desde 
restaurantes –Sol y Sombra- hasta venta de fritos). 
 
Espacios de igualdad: espacios comerciales como el puente Las Malvinas y las tiendas del 
barrio, de las cuales se destaca el Estadero “Julián y Andrés”, el cual está ubicado en la 
entrada principal. Bajando el puente  Las Malvinas, en la misma calle central, está la tienda 
y billar San José (entre la carrera 25 con calle 29C esquina), la tienda la Bumanguesa (entre 
la Carrera 26 y la calle 29C esquina) y la tienda La Cachaca (entre la calle 29C y carrera 27 
esquina). Algunos esquinas que son dinamizados desigualmente por hombres y mujeres: 
esquinas, entre la calle 29C con carrera 24 y, por la misma calle, en las esquinas de la 
carrera 26 y 26B.    
 
Espacios masculinos: Costados del puente Las Malvinas, donde se localizan los 
mototaxistas. Las peluquerías masculinas: “La Americana” (entrada por el puente las 
Malvinas en la esquina entre la Calle 29B y carrera 25) y “Talento de Barrio” (al costado de 
la esquina de la calle 29C y carrera 25). Billares San José por la calle 25. Combos juveniles 
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con un perfil de uso masculino: permanecen en las esquinas que orbitan por la calle 29C 
con carreras 25, 25A y 26A. Espacios lúdicos masculinos: carrera 27 entre calle 29B y 29C 
y por las mismas calles con carrera 26B.  
 
También podemos señalar que las riberas del río Manzanares son espacios de continuo uso 
infantil, así como el parque del Divino Niño, el cual se localiza en el encuentro de la carrera 
27 y calle 29B. 
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 CAPÍTULO VI 
 REPRESENTACIONES SOCIALES DESDE EL GÉNERO 
  
El cuarto capítulo comprende la dimensión sociocultural de la mujer desde las 
representaciones sociales articulado al espacio físico, este último es ante todo definido por 
las relaciones de género como se pudo evidenciar en el capítulo anterior. Por tanto, la 
organización de este aparte no obedece solamente a un proceso de continuidad sistemática, 
sino que es el complemento teórico-descriptivo en el que se inscribe la mujer malvinense en 
su cotidianidad, a partir de las relaciones de género socialmente espacializadas. En esta 
medida, lo que se busca es analizar las representaciones sociales generadas y construidas 
por los habitantes (hombres-mujeres) del barrio Las Malvinas frente a los espacios físicos 
donde la mujer se desenvuelve en su cotidianidad.  
 
De acuerdo con esto, compete desarrollar el tema de las representaciones sociales. Para  
Stuart Hall (1997) la representación es la producción del sentido a través del lenguaje y este 
lenguaje es entendido en un contexto cultural particular, que se representa en la medida en 
que se relaciona con el otro, ya que: 
 
“Representación es una parte esencial del proceso mediante el cual se produce el 
sentido y se intercambia entre los miembros de una cultura. Pero implica el uso 
del lenguaje, de los signos y las imágenes que están por, o representan cosas” 
(Hall 1997: 2). 
 
Por tanto, las representaciones sociales implican un discurso cultural donde las mujeres del 
barrio Las Malvinas construyen sus símbolos, prácticas y sentidos con los actores externos 
–no femeninos y hacia el espacio físico-, para establecer sus diferencias (Hall 1997, Ulloa, 
2004) de interrelacionarse individualmente y desde los valores y conductas establecidas al 
grupo de género al cual pertenece (Rodríguez 2003:82).  
 
En este sentido, es válido contextualizar la categoría de género, ya que es un concepto clave 
de abordaje para comprender el universo social y cultural de la mujer. Género se encuentra 
inscrito o se comprende dentro de tres elementos íntimamente interrelacionados: la historia, 
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el sexo/discurso y cultura (Lagarde 2003, Foucault [1976] y Butler [1990] en Castellanos 
2003). Bajo una visión histórica del género que implica según Lagarde, procesos de 
socialización, espacios y tiempos determinados en los cuales el hombre y la mujer adecúa, 
aprende y transforma sus prácticas sociales.  “Desde esta perspectiva, lo central en la teoría 
de la historia y en la investigación histórica es el descubrimiento de que los géneros son 
visualizados a la luz de la historia y no a la luz de la naturaleza” (Lagarde 2003: 77). 
 
“A la luz de la naturaleza” es una consideración que implica el determinismo biológico que 
se integra a la diferenciación binaria de los sexos, masculino/femenino. En las 
consideraciones que realiza Castellanos (2003) sobre si “¿el sexo es naturaleza y el género 
es cultura?”, encuentra algunos cuestionamientos de varios autores sobre el determinismo 
biológico del sexo y el concepto de género, como algo establecido culturalmente.  
Destacando el trabajo de Michel Foucault (Historia de la sexualidad), sobre su definición de 
lo sexual, considera que la construcción de lo sexual está determinada por una serie de 
discursos y prácticas sociales, enmarcados en contextos históricos particulares (Foucault 
[1976] en Castellanos 2003: 34). En esta medida, se entiende que tanto lo sexual haciendo 
alusión al género, está igualmente definido por procesos sociales e históricos que se 
legitiman a través de los discursos y las prácticas. 
 
Por otra parte, Butler afirma que el sexo no es una construcción biológica natural y constante 
sobre la cual cada cultura define sus pensamientos, roles y estilos de género, sino que parte 
de la idea de que es el género cultural, la base para edificar las ideas sobre la sexualidad, las 
distintas formas de vivir el cuerpo, la genitalidad, y las maneras de interactuar física y 
emocionalmente (Butler [1990] en Castellanos 2003: 35-36).  Entrando en una definición 
que orbita entre los dos planteamientos citados, Castellanos concluye “[...] que el sexo es 
también una realidad cultural, como lo es el género, y que ambos interactúan de maneras que 
deberíamos considerar” (2003:40). 
 
Es de resaltar que a la hora de realizar estudios sobre género como lo plantea Sherry Orther, 
en la presentación del artículo de Meñaca (2006) titulado, “Género, cuerpo y sexualidad. 
Cultura y ¿naturaleza?”. Orther argumenta cómo el “paralelismo entre categorías le parece 
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muy probable [que] cultura/naturaleza, hombre-mujer se de en contextos sociales concretos” 
(Sherry [1996] en Meñaca 2006: 3), ya que el género, la sexualidad y el contexto social, son 
tres piezas importantes a la hora de realizar una interpretación social de la realidad, en la 
cual se ha configurado la construcción cultural de las relaciones de género. Al respecto, 
Orther cuestiona la subordinación femenina y la dominación masculina y termina 
reconociendo que ésta última “[…] no se encuentra en las relaciones entre mujer/naturaleza 
y hombre/cultura, sino como [el] resultado de la compleja interacción entre acuerdos 
funcionales, dinámicas de poder y efectos corporales”. (Orther [1996] en: Meñaca 2006: 3).  
 
En este punto, retomando las consideraciones de Gabriela Castellanos frente a las relaciones 
de poder alrededor del género, acude a los planteamientos teóricos de la historiadora 
feminista Joan Scott, la cual piensa que el género es: “un elemento constitutivo de las 
relaciones sociales que se basa en las diferencias entre los sexos […] y una forma primaria 
de las relaciones de poder” (Scott [1986] en: Castellanos 2003:42). A partir de esta visión de 
Scott, y parafraseando a Castellanos, esta comienza a replantear que el género, al igual que 
la clase social y la etnia, están presentes de manera transversal en todas las relaciones 
sociales. Así mismo,  la definición de género que aporta Scott, remite al plano de lo político 
en todos los aspectos de la sociedad, ya que la historiadora plantea que el género es la forma 
primaria mediante la cual los seres humanos aprendemos lo que es el poder:  
 
“Evidentemente es en las relaciones familiares, viendo cómo se relacionan padre y 
madre, hermano y hermana, donde observamos desde la infancia el significado 
concreto de este término. Por otra parte, las relaciones entre hombres y mujeres 
sirven de significante simbólico del poder en los discursos políticos” (Scott [1986] 
en: Castellanos 2003:43). 
 
Es claro la importancia de los discursos sociales en la configuración del poder, ya que los 
mismos hacen parte integran de las diferentes realidades culturales. En esta medida es válido 
considerar a Michel Foucault para entender la forma como se ejerce y se desarrolla el poder 
desde niveles no necesariamente políticos, económicos ni jerárquicos. En torno a esto, 
Foucault aporta su propia visión del poder que alimenta los análisis de Castellanos: 
 
“[…] El poder se maneja en gran parte mediante los discursos: quienes definen 
los términos y quienes los emplean están involucrados e involucradas en el 
100 
 
juego del poder […] para Foucault, la prohibición de referirse a la sexualidad, 
en vez de tender a eliminar su presencia explícita y sepultarla en el inconsciente, 
conduce a una proliferación de discursos socioculturales sobre lo sexual. Por 
eso el poder se ejerce mediante una red de discursos y de prácticas sociales. [De 
ahí que Foucault piense que]  […] En cualquier sociedad múltiples relaciones de 
poder atraviesan, caracterizan, constituyen el cuerpo social. Estas relaciones de 
poder no pueden disociarse ni establecerse ni funcionar sin una producción, una 
acumulación, una circulación, un funcionamiento de los discursos” (Foucault 
[1992] en: Castellanos 2003:43-44). 
 
Es así que las relaciones de poder se establecen a través de los discursos sociales, los cuales 
están inscritos tanto en la cotidianidad como en las mismas relaciones de género. 
 
Ahora bien, de acuerdo con los análisis citados, se entenderá el género como una base que 
integra la mayoría de las propuestas, es decir, el espacio físico, la cotidianidad de la mujer y 
las relaciones de género y, dentro de estas, la forma como surgen y se desarrollan las 
relaciones de poder, desde los ámbitos familiares y cotidianos que establece todo ser 
humano. Considerando de un lado las construcciones históricas y cambiantes de las 
relaciones de género, las cuales contienen necesariamente relaciones de poder, de otro lado 
las dimensiones discursivas en torno a la sexualidad, y en última instancia la dimensión 
cultural del género. Así mismo, está asociado al conjunto de prácticas socioculturales que 
se definen y se hacen visibles a través del discurso (representaciones sociales),  atravesado 
por el contexto histórico que lo constriñe y exteriorizado en los cuerpos socialmente 
sexuados.  
 
4. 1. REPRESENTACIONES SOCIALES DE LA MUJER ALREDEDOR DE LO 
ESPACIAL 
 
En el desarrollo de la temática de las representaciones sociales es importante retomar los 
espacios físicos en los cuales la mujer dinamiza las prácticas que exteriorizan su existencia 
en el barrio Las Malvinas. Estos espacios femeninos socialmente demarcados en los que la 
mujer se desenvuelve es una conjugación continua entre lo público y lo privado, en el cual 
lo público se puede definir como la relación de la mujer con su entorno espacial y con las 
personas que viven en él. Lugares como la esquina, el billar, la tienda, los espacios 
comerciales y de intercambio social definen la configuración social y física del barrio. Por 
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otra parte, existen otros espacios que se pueden definir como privados, en la medida en que 
la mujer adquiere un reconocimiento social en el ámbito del hogar, espacios que comienzan 
desde el manejo corporal y se extiende hasta el cuidado de la casa, la realización continua 
de las labores domésticas, el rol que asume la mujer en cuanto a la crianza de los hijos, la 
atención al marido y la distribución económica de la canasta familiar. Sumado a estos 
espacios, existen otros como las terrazas de las casas que serían lugares de socialización 
intermedia, es decir, que no es totalmente privado ni totalmente público, ni totalmente 
masculino ni totalmente femenino. El punto es que en esta arista de posibilidades en el que 
se asocia lo espacial y lo social, lo simbólico toma un papel importantísimo, pues desde las 
representaciones sociales tiene significado tanto lo espacial como las relaciones sociales 
que se desarrollan ahí. 
 
4. 1. 1. En el hogar 
 
El ámbito del hogar, como se ha enunciando, es articulado socialmente como aquel espacio 
femenino en que la mujer dinamiza y distribuye sus funciones como madre, ama de casa y 
todo lo que ello implica, esposa o compañera, entre otros roles que realiza. También el 
hogar es designado como aquel espacio familiar, donde se encuentra y se reúnen para 
descansar, para comer, ver televisión, discutir y solucionar sus problemas, que en resumen 
el espacio del hogar es donde se desarrolla el sentido de propiedad e identidad como núcleo 
familiar. 
  
En relación a las actividades propias de la mujer en la casa, en las Malvinas se presentan 
ciertas particularidades o variantes como: la esposa o compañera que alterna entre el trabajo 
y la casa, mujeres cabezas de hogar que igualmente asocian su vida entre el trabajo y el 
hogar, mujeres adultas mayores que apoyan en la crianza de los niños dentro de la casa, y 
mujeres de apoyo en el hogar, que pueden ser jóvenes o adolecentes, que no se han casado 
y mantienen un estatus de señorita.  
 
Comenzando con aquellas mujeres del barrio que dinamizan su existencia entre la casa y el 
trabajo remunerado se encuentra la señora Dubys Flores, quien acondicionó al interior de su 
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vivienda, más específicamente el patio como su lugar de trabajo para preparar sopa (sopa 
de hueso, mondongo, pescado, pollo) y disponerlo a la venta (en la hora del almuerzo). Esto 
con el fin de no descuidar sus labores del hogar, de colaborar o contribuir en algo a la 
economía familiar, brindar seguridad alimentaria a la familia, ya que de la misma sopa que 
se da para la venta igualmente se distribuye para el almuerzo familiar. Dentro de esta 
misma variante (trabajo y casa), la señora Aidé Varela, quien tiene dividida su casa con una 
tienda la cual administra, al tiempo que mantiene desde su lugar de trabajo (la tienda) el 
control de su casa, es decir, en lo que tiene que ver con la preparación del almuerzo, los 
quehaceres del hogar y la crianza y educación de sus hijos. Desde esta perspectiva, se 
puede decir que los sujetos sociales (la mujer) a través de su dinámica barrial, diariamente 
reformula su pertenencia al espacio, bajo distintas estrategias de representación, que son 
cambiantes dependiendo del contexto en el cual se ubique la mujer, por ejemplo, la señora 
Dubys es femenina por sus maneras de vestir, ama de casa, abuela, madre, esposa dentro de 
su hogar, pero en el entorno barrial se le conoce como la vendedora de sopas, lo cual 
obedece a un sentido histórico de su práctica económica dentro del barrio asociado a 
significados de valoración de su rol, como responsable, trabajadora y con capacidades 
culinarias a referenciar: “buena mano para la sopa”.   
 
Igualmente, alrededor del entorno familiar de la señora Dubys, se tejen discursos sociales 
en el barrio referentes a su condición socioeconómica y espacial.  Es una familia extensa 
(alrededor de 20 personas) en la cual, a excepción de los dos hijos menores, tres hijos 
tienen su pareja e hijos bajo el mismo hogar de la señora Dubys, conviven todos en un 
pequeño espacio de tres cuartos, los cuales colindan con el río Manzanares (condición que 
los afecta directamente por estar en una parte baja). Esta familia extensa se desempeña 
principalmente con trabajos informales para su sostenimiento. De ahí que la condición 
económica, así como la estructura de la vivienda (habitada en hacinamiento y sin acabados) 
y formas de vestir (los niños descamisados, las chicas con pantalones cortos sucios o rotos 
y ropa generalmente vieja), se represente socialmente a la familia Flores como los “pobres” 
o “necesitados”. 
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Por otra parte, en Las Malvinas se presentan casos en que la mujer, llevada por su situación 
económica, porque su esposo la dejó por otra, por viudez, entre otras, su existencia y 
representación en el barrio y en su núcleo familiar cambia sustancialmente de mujer 
sostenida a mujer-madre cabeza de hogar. Teniendo como ejemplo tres casos de mujeres 
que cambiaron su rol social dentro del barrio.  La joven adolescente Saida Díaz, viuda 
(trabaja vendiendo minutos), la joven adulta Leidys Martínez, separada (atiende un hogar 
de Bienestar Familiar), y la señora Mercedes Yancen, viuda (trabaja en oficios varios). 
Estas mujeres alternan sus vidas entre el trabajo y la crianza de sus hijos, que en la mayoría 
de los casos cuentan con el apoyo de sus madres o suegras para que ellas puedan salir a 
trabajar y, de esta manera, poder brindarle un bienestar a sus hijos.  
 
Las mujeres cabezas de hogar proyectan socialmente unas experiencias de vida, respecto de 
las vivencias y situaciones que les corresponde atravesar particularmente, si su posición 
cambió por viudez o separación. Las razones de la posición de mujer cabeza  de hogar son 
el “pan de cada día en el barrio”, pues dentro del murmullo social (chisme), siempre se 
está haciendo alusión a que el marido la dejó por otra, que la dejó por “cachona” (por 
infiel) o que, en el peor de los casos, enviudó y le denominen la viuda, como es el caso de 
Saida Díaz y de Mercedes Yancen.  
 
El caso de Mercedes Yancen es particularmente relevante. El cambio que tuvo como  
mujer-esposa a mujer-soltera, dio paso a ser trasgredida su respetabilidad dentro del barrio,  
ya que al no estar respaldada por la figura masculina de su esposo, su cuerpo deja de ser 
corporalmente privado. La colectividad masculina se cohibía de conquistarla porque estaba 
casada, y posteriormente al quedar viuda se convierte en un cuerpo sexualmente deseado 
por el hecho de encontrarse sola, es decir, sin pareja. En una conversación que tuve con la 
señora Mercedes, ella me comentaba que le toca criar sola a sus dos últimos hijos (cinco en 
total, varones todos), y que le molesta que en el barrio no la reconozcan como la mujer 
“berraca y echada pa´ lante” (sinónimos de ser trabajadora) sino como la débil mujer a la 
que todo el mundo le quiere “echar los perros” (pretender, enamorar) porque la ven sola, 
comentó que dos hombres dentro del barrio, conocidos de la familia, empezaron a 
pretenderla y coquetearla con faltas de respeto que llegaron a indignarla como mujer. De 
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esta manera, su rol de mujer soltera entra en tensión con la figura masculina del barrio, pues 
al cambiar su posición social, la mujer también se ve en la obligación de redefinir su 
liderazgo dentro y fuera del hogar, cuando expone con sus acciones que es capaz de 
sostener su familia y hacerse respetar por sí sola, sin la necesidad de una figura varonil. 
Mercedes Yancen agregó que a los pretendientes les tocó “pararlos” o frenar sus 
insinuaciones hacia ella con carácter, “para hacerme respetar de las groserías y para que 
mis hijos no tuvieran una mala imagen de mí”, pues si las aceptara sería interpretado como 
una falta de respeto a la memoria de su padre. 
 
Marta Lamas (2000) en un agudo ensayo sobre la sexuación de los seres humanos (sexo y 
diferencia sexual), el género y la cultura, argumenta desde la antropología y el 
psicoanálisis, que los cuerpos sexuados se encuentran en la dialéctica en que el sujeto social 
posicione su deseo sexual y su asunción cultural de la masculinidad y lo femenino. Por 
tanto, el cómo se imagina la diferencia sexual es tanto una condición cultural como de 
posición  individual (psíquica), alrededor de la selección de qué parte (corporal) y en qué 
momento se desea o no a ese “otro” / “otra” sexuado-da (Lamas 2000). En ese sentido, la 
connotación del cambio de rol de Mercedes Yancen de mujer-esposa a mujer-soltera, 
produce una simbolización cultural y esta tiene efectos en el imaginario masculino, que 
proyectan fijaciones y deseos sexuales hacia un cuerpo imaginado y aceptado por los 
nuevos atributos y prescripciones del género. 
 
Ahora bien, de acuerdo al rol que cumple la adulta mayor, es importante resaltar entre éstas 
a la señora Blanca Castillo, quien convive con su hija y lleva a cabo con ella la crianza 
compartida y cuidado de sus nietos, al tiempo que por medio de la venta informal de 
deditos colabora en la economía familiar. Dentro de esta red de apoyo familiar, destaco 
también el rol de la señora Aidé Varela, la señora Dubys Flores, señora Blanca Rosa 
Vásquez y la señora Blanca Castillo. 
 
Ejemplificando el caso particular de la señora Blanca Castillo, la cual demarca un gran 
respeto en su entorno social y del hogar, ya que ella como propietaria de la casa es quien 
acepta que su hija y nietos convivan con ella bajo el mismo techo. En este sentido, el hecho 
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de ser propietaria y la mayor en la casa, le permite extender el poder, el respeto y la 
autoridad a los demás miembros de la familia. Las adultas mayores son mujeres 
importantes y dinámicas dentro de la crianza de los nietos, cuando a las hijas les toca 
trabajar. De acuerdo a este rol que desempeñan las abuelas con sus nietos, éstas pasan a 
tomar un lugar importante en la atención, cuidado y conocimiento de los gustos y caprichos 
de los niños, ya que se mantienen por más tiempo a su lado. Sumado a esto, la mujer adulta 
mayor es sinónimo de ternura, experiencia y respeto en el plano de lo social, tanto por la 
edad como por las prácticas que ésta lleva a cabo. 
 
Sin embargo, esta definición de mujer adulta mayor no encajaría en la experiencia 
particular de la señora Blanca Rosa Vásquez, la cual trabaja en un restaurante y en 
ocasiones hace comidas a domicilio, pero sus actividades o prácticas barriales están 
articuladas a las recreaciones generalmente masculinas (juegos de dominó, comparte más 
tiempo con hombres que con mujeres, y se ubica en la entrada del billar a tomar cerveza, 
entre otras). En una entrevista informal, la señora Blanca me comentaba al respecto:  
 
“[…] A mí lo que me motiva a salir de mi casa en un día de descanso, es el 
juego y [lo que digan los demás] no me interesa, yo me siento muy bien, cuando 
estoy en grupo y estamos tomando y en cuanto a la gente… a mí no me interesa 
lo que hablen porque yo no desayuno, ni almuerzo con ellos […] así que el 
rumor siempre está ahí, hablaron de la mamá de Dios, ahora que no hablen de 
mí […]” ( Entrevista  a Blanca Rosa Vásquez, diciembre de  2010). 
 
De acuerdo a las actividades que realiza la señora Blanca Rosa Vásquez en el barrio Las 
Malvinas, su comportamiento es cuestionado tanto por los hombres como por las mismas 
mujeres quienes lanzan juicios de valor hacia ella, y la categorizan en el colectivo social 
como una vieja machorra, es decir, que realiza o comparte actividades propias de los 
hombres, por ende, tiene implicaciones en la forma como exterioriza o representa su 
existencia en el barrio. La señora Blanca maneja su cuerpo y su forma de vestir 
regularmente con jeans, suéter por dentro y cabello completamente recogido, así como su 
forma de expresarse (con palabras ordinarias o groseras) y los lugares donde se ubica 
dentro del barrio (el billar, la terraza de su casa regularmente acompañada de hombres). 
Estas rutinas exponen a Blanca a críticas por el colectivo femenino, quienes comentan que 
ella siempre, desde muy joven (edad de trece años), le ha gustado andar con hombres, 
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tomar cerveza y ubicarse en el billar, jugar dominó con sus amigos, motivo por el cual las 
mujeres la categorizan como machorra, por no estar con los determinismos de lo femenino 
dentro del barrio y de lo cual, incluso, se presenta una manera particular de invisibilidad 
socialmente de su rol de abuela y de madre, ya que se antepone su representación de 
machorra sobre sus diferentes significados en su familia.   
 
Las niñas adolescentes o señoritas que aún no se han casado desempeñan su propio rol 
dentro del hogar. Aparte de estudiar, colaboran en los quehaceres de la casa como lavar, 
trapear, barrer, apoyando también en el cuidado de los hermanos menores. Gladys Vanesa 
es una jovencita de 12 años de edad, cursa séptimo grado en el INEM Simón Bolívar y su 
dinámica cotidiana está impartida entre el colegio, algunos oficios del hogar como barrer, 
prepararse el desayuno, lavar su uniforme, entre otras cosas y cuidar de vez en cuando a su 
primita de año y medio que vive cerca de su casa. También se puede ejemplificar el caso de 
la joven Kenyi Garrido Velásquez, de 14 años de edad, la cual cursa octavo grado en el 
colegio INEM Simón Bolívar. En una conversación que sostuve con Kenyi (diciembre de 
2010) me comentó que ayuda en los quehaceres de la casa siempre y cuando a su mamá no 
le quede tiempo, ya la señora Sonia, trabaja cerca de su casa en un restaurante que ella 
misma administra llamado “Sol y Sombra”. Por tanto, Kenyi por ser la mayor entre dos 
hermanos, le toca estar al pendiente del comportamiento de su hermano menor de 11 años 
de edad, a la vez que lo apoya en la realización de sus tareas escolares. El rol que cumple la 
señorita dentro del hogar, apoyando en los quehaceres y atendiendo a su hermano menor, 
entre otras cosas, es una forma de familiarizarla con la feminidad en el ambiente doméstico, 
a manera de un proceso de formación intrafamiliar para el desarrollo de nuevos roles, como 
trabajar, casarse o tener hijos. Las tareas dentro del hogar que realizan las señoritas son 
comprendidas dentro de los discursos de las abuelas, tías o madres, como elementos 
necesarios que contribuyen al carácter, la disciplina, los valores de ser mujer y el respeto 
hacia los mayores: 
 
// Ella [Gladys] si no encuentra oficio quiere irse para la calle, en la calle lo 
que va encontrar son malos pasos… bueno entonces yo le digo „si quieres irte 
por lo menos aprende a hacer algo‟, le enseño que es mejor estudiar que cargar 
con una barriga… así ella va aprendiendo y toca ponerla a hacer algo, aunque 
no le guste porque lavar su propia ropa la aburre, es mejor que aprenda a 
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defenderse sola, ella es muy difícil, muy, diría rebelde, me toca parármele 
firme: „ojo niñita con lo que vas hacer‟, cuando la veo con malas amistades, 
que pendientes del novio y las fiestas, yo estoy pendiente de todo, uno no sabe 
con quién se puede relacionar y hay extraños [hombres] que solo quieren es 
aprovecharse porque es una niña… y ella tiene que ver qué es lo que va a 
hacer, si irse con un desconocido o estar con nosotros aquí donde lo tiene todo 
[ropa, alimento, familia]// (Osmary Navarro, mamá de Gladys, en 
conversación, septiembre de 2010). 
 
En el entorno familiar se presenta una prevención generalizada (padre, madre y hermanos), 
sobre la condición personal de la joven adolescente, pues en esta etapa se dan muchos 
cambios a nivel físico y emocional, ya que su corporalidad comienza a transformarse de 
niña a mujer. Generalmente, la rebeldía se incrementa, se pueden presentar las primeras 
relaciones emocionales (el primer amor) y a lo que más temen sus padres es a un embarazo 
no deseado, ya que es muy frecuente encontrar en el barrio a niñas recién salidas de la 
pubertad, entre 13-14 años, embarazadas, esto constituye una nueva carga económica y 
emocional para la familia, además de que lo más común es que el novio “huya de su 
responsabilidad”, bien porque es muy joven o porque es casado o simplemente no quiere 
comprometerse con un hogar. La señora Blanca Gutiérrez relata (conversación, diciembre 
de 2010) que “por el elevado caso de jóvenes embarazadas a temprana edad dentro del 
barrio, incluso los mismos familiares inducen a las adolecentes al aborto”. 
 
4. 1. 2. En la calle  
 
“En el barrio hay pelás hay bonitas, hay feas, hay simpáticas, hay lindas…hay de todas las formas, 
amargas, gomelas [creídas], boletas” (José Yancen, diciembre de 2010). 
 
En el escenario de lo público, de la esquina, en medio de las calles y el polvo, el barrio 
toma otros sentidos sobre lo sexual, sobre las actividades y los ritmos de lo femenino, sobre 
la economía y la articulación de lo cotidiano en la barriada. Una característica relevante del  
uso social sobre el espacio barrial, fuera de la órbita del hogar, es que la “calle es joven”, 
pues las esquinas, las tiendas, los negocios informales, el puente Las Malvinas, entre otros, 
son espacios de socialización y apropiación con relevancia desde lo juvenil, los cuales  
tienen un uso social diferente, ya que los jóvenes activan diferentes funciones en estos 
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espacios, por ejemplo, la tienda es para la compra de artículos varios, pero también es 
reconfigurada por los jóvenes para platicar, “mamar gallo”26, tomar cerveza o jugar.  
 
En relación a lo femenino, las dinámicas en el barrio están sectorizadas tanto por la edad de 
la  mujer como por el uso social del espacio, el cual cambia sus actividades a partir de las 
personas que lo frecuentan. El rol que cumple el ama de casa se presenta una articulación 
directa y casi obligatoria a los espacios comerciales como la tienda por la necesidad de 
comprar o “fiar”27 los alimentos para preparar el desayuno, el almuerzo y la comida, como 
también artículos personales como jabón, champú, papelería, entre otros. Igualmente, la 
mujer ama de casa asiste con frecuencia a los negocios informales de menudeo, los cuales 
se encuentran mayoritariamente concentrado en el Puente Las Malvinas, se ubica el puesto 
de pescado, de carnes, de frutas, entre otros. 
 
Cabe resaltar que la representación social de la ama de casa fuera del ámbito del hogar 
depende de varios elementos. La puesta en escena de la mujer en la búsqueda de productos 
para el hogar (alimentos y artículos varios), su comportamiento y corporalidad está siempre 
en tela de juicio, pues su forma de vestir, de maquillarse, su forma de expresarse y 
relacionarse con el “otro” u “otra”,  son acciones a considerar constantemente por las 
narrativas sociales. Es difícil para la mujer  mantener un estatus social de respeto en el 
barrio, ya que un chisme mal avenido, la andanza o familiaridad con una amiga o vecina 
que no proyecte respeto en la colectividad barrial, puede hacer que su imagen dentro del 
hogar se deteriore, porque como suele enunciarse en los dichos populares “dime con quién 
andas y te diré quién eres”.  
 
El escarnio público se activa cuando la ama de casa interrumpe ciertas itinerarios 
considerados normales, por ejemplo, al frecuentar la tienda para encontrarse con amigos y 
descuide los quehaceres de la casa, pues se puede considerar que se encuentra en la tienda 
                                                 
26
 Burlarse de diferentes maneras de las actitudes, del físico y de la vida personal de los “otros”. Generalmente 
se presenta entre personas que se tienen confianza. 
27
 Relación comercial que se establece con el tendero o dueño del negocio, el cual suministra los artículos 
necesarios para la compra de la familia, por medio de la representación de la mujer, principalmente, y los 
costos de dichas compras diarias son acumuladas (“anotadas”) para ser pagadas en tiempos pautados entre el 
tendero y la clienta, semanal, quincenal o mensual.    
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“levantando maríos” (coqueteándole a los hombres); cuando realiza visitas a hombres 
solteros o incluso casados en horarios cuestionables (que se encuentre solo y en altas horas 
de la noche). La respetabilidad siempre está expuesta a críticas, principalmente desde los 
chismes o rumores callejeros: “yo la vi con otro”, “esa mujer anda en malos pasos”, “es 
cachona”, entre otros. Relatos sociales que pueden propiciar riñas, peleas o discusiones 
entre vecinas, y en el peor de los casos ser motivo de una ruptura o separación conyugal, 
dejando en medio de este episodio la reputación (“pierni caliente”) de la mujer por el 
suelo y la respetabilidad del hombre desvalorizada (cachoneado). Por tanto, la vida sexual 
de la ama de casa es motivo de representaciones negativas cuando la misma alimenta las 
especulaciones sociales por sus comportamientos y corporalidad (se viste con ropa muy 
ligera, shorts, blusas pequeñas, entre otras), recreándose señalamientos y cuestionamientos 
desde la vida social en la calle. 
 
Vale considerar los análisis etnográficos de Peter Wilson (1995) sobre la función social de 
las relaciones de género alrededor de la dialéctica entre la respetabilidad y la reputación, 
pues la reputación de la mujer es puesta en tela de juicio a consecuencia de sus relaciones 
interpersonales y sexuales con los hombres, al igual que puede reivindicar su 
respetabilidad, ejerciendo bien su función de ama de casa dentro del hogar, donde el chisme 
es un elemento clave de esta dialéctica en relación a los procesos de reputación y 
respetabilidad que legitiman y deslegitiman algunas prácticas cotidianas y sociales de los 
dos géneros. Por tanto, desde las diferentes narrativas sociales y con énfasis sobre chisme, 
se legitiman y desvalorizan las acciones, prácticas y relaciones construidas por las mujeres 
(Wilson 1995). 
 
En relación a la vida de la mujer joven, se presenta que la misma contextualiza las calles 
con mayor dinamismo y actividades que las amas de casa (cabeza de hogar, casadas, viuda 
o que vivan en unión libre), a éstas últimas les pertenece estar más tiempo al interior de la 
casa ya que tienen una mayor responsabilidad familiar, mientras las jóvenes tienen menos 
compromisos, lo que les permite contar con más tiempo en la vida social de la calle. Aparte 
de las actividades escolares, la joven en su tiempo libre se dedica a visitar a sus amigas más 
cercanas del barrio, salir a las esquinas o al Puente Las Malvinas con sus amigos(a) para 
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“recochar” (encuentros de amigos con ánimo de formar desorden), platicar, “mamar 
gallo”, entre otras. Igualmente en las esquinas, en las tiendas o en el parque Divino Niño, es 
frecuentado por la joven para poder encontrarse con su novio. Las relaciones emocionales 
que establecen las jóvenes en la calle se configuran principalmente por el consentimiento 
familiar que se canaliza a través de las  prohibiciones o aceptaciones, tanto de los sitios que 
debe frecuentar normalmente en el barrio, como de las escogencia de las amistades que 
debe tener. Sin embargo, las adolescentes son muy rebeldes y en esta etapa de su vida, se 
inventan estrategias para no acatar las prohibiciones de sus padres como me comentó en 
una entrevista una joven de doce años que vive en el barrio. 
 
“[…] yo me hago la que voy pa‟ la tienda, o sea y yo le aviso a mi novio 
cuando esté en la tienda…cuando me demoro le digo a mi mami, no mami que 
la tienda está llena, pues y entonces fui a la otra y por eso me demoré, pero ella 
nunca se ha enterado […]” (entrevista a joven adolescente en el barrio, 
diciembre 2010). 
 
La connotación de “novio escondido” representa unas prácticas relacionales, donde la joven 
empieza su vida emocional sin consentimiento oficial de los padres, lo que fomenta la 
creatividad y encontrar recursos para lograr mantener la relación sentimental, contando con 
el apoyo de las amigas más cercanas, las cuales le hacen “el 2” (favorecer por medio de 
diferentes ayudas la relación) o le sirven de intermediaria en los cuadres, es decir, son el 
grupo de amigas o la mejor amiga la que permite por medio de cartas o razones que se 
dinamice la relación de los jóvenes enamorados. En relación a la forma como surgen los 
noviazgos juveniles en el barrio, mediante una entrevista una joven expresa:  
 
“[…] yo me conocía con el que ahora es mi novio, o sea, ya él tenía rato de 
estar atrás de mí y yo no le paré bola y entonces una amiga me dijo, erda pero 
cuádratelo, entonces yo a él lo cogí nada más como un vacilón pero ahora me 
estoy dando cuenta que ya no es un vacilón […]si vieras como me trata, él me 
trata súper y entonces me di cuenta que él sí sabe querer […]” (entrevista a 
joven, diciembre 2010). 
 
Las experiencias sentimentales aceptadas por la familia se concretan, principalmente, en la 
realización de la “visita”, donde el joven llega a manera de amigo y se sienta a conversar con 
la joven en la terraza de la casa para  tratar temas de su relación y expresar de alguna manera 
sus emociones con un beso o “agarradita de mano”. Recordemos que la terraza es un espacio 
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que negocia entre lo público y lo privado. Las primeras relaciones sentimentales que se 
contextualizan principalmente desde la calle, hacen que la misma contenga un sentido 
emocional y emotivo desarrollado y demarcado por las experiencias juveniles, las cuales se 
territorializan desde lo romántico. 
 
Igualmente, la emotividad hacia el entorno barrial se contempla desde las caracterizaciones 
que los hombres desarrollan sobre las jóvenes, bien sea por piropos o por experiencias de 
conquista. En la búsqueda del encuentro entre los géneros, el hombre realiza rituales de 
acercamiento hacia la mujer, con miradas coquetas o picadas de ojo, lanzan palabras 
bonitas (“adiós reina”, “bellezas las que te adornan”, “están bajando los angelitos del 
cielo”) como palabras fuertes que tocan la susceptibilidad de la mujer (“adiós mamacita 
rica”, “que buena estás”, “con tanta carne y yo tomando sopita de maggi”, “adiós 
sabrosa”); también se presentan momentos en que el hombre se acerca o llama a la mujer 
para dialogar y darle a conocer sus expectativas sentimentales, si existe un gusto mutuo 
esto  se materializa en una relación de noviazgo. El ritual de conquista es más frecuente 
hacia las mujeres jóvenes y no comprometidas, pues el cuerpo de las mismas es sinónimo 
de deseo y de valoración masculina, ya que las mayores o jóvenes con experiencias 
emocionales, se les considera más fácil de acceder sexualmente que las jóvenes que 
permanecen en su casa y cuentan con el estatus de señorita, la cual se asocia a mujer virgen, 
conservadora, hogareña, que se hace respetar, entre otras. 
 
Entre los hombres jóvenes se valora conquistar mujeres fuera del barrio, pues las del mismo 
son consideradas “pelles” (insignificante, sin valor), feas o simplemente para vacilar. En 
conversaciones con jóvenes que han tenido relaciones con muchachos del barrio, las 
mismas aducen que su reputación es cuestionada cuando se termina la relación, pues los 
hombres suelen hablar mal de ellas, desde lo sexual hasta lo personal, expresando 
despectivamente las intimidades de la relación, ya que ello le sube la respetabilidad al 
macho mujeriego. En relación a la valoración que se da a la mujer fuera del barrio en una 
entrevista realizada a José Yancen, comenta: 
     
 “Cuando nosotros salimos vamos pa´ Carrefour [habla al interior del Centro 
Comercial Ocean Mall] nos vamos bien pinta, bien vacilaíto [bien vestidos] y 
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las pelaítas… ahí comienzan a caerle a las pelaítas [mujeres jóvenes] que 
vemos por ahí.., Sí claro todo lo que venga del otro barrio, lo que venga […] 
donde las pelaítas son decenticas  y son bonitas, en Villa Marbella, nos vamos 
donde estén más las peláas y como ven pelaos [hombres jóvenes] nuevos „ay 
estos peláos no son del barrio y tal‟…” (Entrevista a José Yancen, diciembre 
2010).     
 
La corporalidad de la mujer joven en la calle también es un elemento a cuestionar en el 
colectivo social, pues a partir de su manejo corporal proyecta a partir de su forma de vestir, 
una imagen que bien puede ser de dignificación de los valores femeninos como de 
desvalorización de los mismos. Ya describimos el caso de la señora Blanca Rosa Vásquez, 
en la que su representación de mujer machorra se asocia su corporalidad hacia lo 
masculino. También aunque dentro del colectivo juvenil los vestidos cortos e insinuantes se 
valorice por estar vacilao o a la moda, este choca con las apreciaciones de otras personas 
quienes piensan que la mujer entre más cubierta se vista, inspira más seriedad y respeto a 
diferencia de las que “muestran todo”. 
 
“Eso lo hacen [cuando las mujeres se visten recatadas o serias]… o sea la que 
no se vista así [con ropa insinuante]  no es una pelá de „erdá mira ve culo pelá 
ahí con la faldona‟. Entonces […] la pelá que no se coloque falditas corticas, 
no es, no cabe dentro del círculo de pelás bonitas, esas que se ponen faldas, o 
sea ni siquiera no las miran, en cambio hay otras que se ponen sus falditas y 
uno las mira más porque ellas se hacen notar” (Entrevista a José Yancen, 
diciembre 2010). 
  
El cuerpo de la joven adquiere significado por el cubrimiento que se le da a los senos, las 
piernas, la espalda, a manera de un estilo particular sobre el manejo del cuerpo sexuado y 
catalizado hacia las expectativas generadas por los “otros”. Por tanto, la mujer se viste y 
estiliza su corporalidad para escenificar socialmente su pertenencia femenina y la misma es 
valorada o descalificada por los patrones de lo que es deseado o poco atractivo desde los 
gustos masculinos.    
 
Según el comportamiento o las actitudes de las mujeres son proporcionalmente calificadas 
por los hombres. Las mujeres que hayan mantenido un número significativo de relaciones 
sentimentales al interior del mismo barrio se les considera “boletas” (desvalorizada por 
muchas razones), ya que su reputación o vida sexual es conocida por muchos, es decir, 
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“está boleteada”. “Aquí se dan situaciones en que la amiga tiene un novio, ya no le gustó, 
busca otro y después busca otro y a ese no le gustó y a los veinte días o a los cinco días se 
cuadra con el otro y así, así va…” (Entrevista a Nilson Torregrosa, diciembre de 2010). 
 
También se exterioriza alrededor de las mujeres que manejan un perfil bajo o de 
inexperiencia en cuanto a las relaciones sentimentales: “hay unas bonitas que son calmadas 
y hay unas que son reservadas, hay unas que hacen sus cosas pero se lo reservan si me 
entiendes, hay otras que no [como las boletas]” (Entrevista José Yancen, diciembre de 
2010). Las “mujeres reservadas” mantienen un estatus de respeto, como lo explica Nilson 
Torregrosa:  
 
“Las malvinenses son bonitas, hay muchas mujeres bonitas que son respetables 
y se dan a respetar, eeeh… no son mujeres que no se las pican, tú sabes, que tú 
vas a un barrio de estrato, de un estrato más alto y las personas como que se 
las pican [creídas], no, estas mujeres son sencillas, como todo, o sea son 
amigables, hasta aquí llegan [al negocio de la peluquería masculina La 
Americana] y saludan a uno” (diciembre de 2010).  
     
El tipo de mujer que cuenta con una carga de estigma social o son rotuladas con frecuencia, 
es decir, cuya reputación es cuestionada y no gozan de respetabilidad son aquellas mujeres 
que ejercen la prostitución, actividad que es también una problemática familiar, ya que 
generalmente los padres pierden el control sobre el comportamiento de la adolescente, al 
tiempo que genera una mala fama a partir de las expresiones que la colectividad barrial 
(masculina y femenina) lanzan sobre la conducta sexual de la joven.  De acuerdo a  esto, 
Nilson  Torregrosa opina:  
 
“[…]  En ésta generación que las niñas de trece, catorce y quince años, o sea 
para compararla con la generación pasada, te cuento que la juventud está 
bastante dañada en todas partes, tú ves una niña de trece y catorce años 
fregando o haciendo de la suya… en fin, el control, es como el control, si es que 
lo tienen los padres porque ahora más bien lo que está de moda es el libertinaje 
en las jovencitas […] a mí no me gusta esa libertad en cuanto al sexo, yo diría 
algo, me coloco en los zapatos de una mujer, conozco a un chico o me ennovio 
con él, pues tengo responsabilidades de adulta, porque entonces comprenderás 
que tener una relación sexual con otras personas son cosas que te da la vida, 
ya que esto atrae bastantes consecuencias, como un embarazo no deseado o 
algo, en fin…[…]” (diciembre de 2010). 
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Este cuestionamiento se realiza hacia las mujeres jóvenes que mantienen una libertad 
sexual (relaciones promiscuas) y en algunos casos se llega a la práctica de la prostitución 
juvenil. Los estigmas generados por la colectividad del barrio se basan principalmente por 
la conducta de la joven en la calle.  Es en la calle donde la joven asiste a fiestas, conoce 
gente, se relaciona con los otros (as), al igual que puede identificarse con jóvenes que 
practican la prostitución por considerar que las problemáticas económicas, familiares y 
sociales son semejantes. Aunque es visible la práctica de la prostitución dentro del barrio, 
existe un tabú en ser enunciado como un problema social concreto por los propios 
malvinenses. Desde los líderes comunales hasta los habitantes del barrio, en conversaciones 
y entrevistas realizadas, se tiende a desestimar el tema eludiéndolo o simplemente 
enunciándolo con comentarios cortos y sin fundamento. Por lo general, la prostitución 
juvenil se asocia al murmullo que delata  “unas cuantas chicas extraviadas y mal criadas”, 
“que se mal visten para mostrar lo mejor de su cuerpo”, y en donde lo mejor es “no decir 
nada para evitar problemas con esas malas familias”. 
 
Ahora bien, vale resaltar que la noche en el barrio connota un sentido de masculinidad, por 
lo cual es mal visto por los hombres ver llegar a una joven a su casa a altas horas de la 
madrugada o que se ausente de la misma después de varios días, pues ésta joven, así no 
tenga hijos y viva bajo el amparo de sus padres, pierde por completo el estatus de señorita 
en el barrio así como de mujer de respeto, debido a la forma como maneja su vida.  De 
acuerdo a esto, José Yancen comenta “[…] esas mujeres así malas o tremendas [mujer que 
no toma nada en serio] no son para un noviazgo serio, [así un hombre consideraría] „sólo 
la cojo para pasar el rato o vacilármela‟ [relaciones espontaneas que duran poco tiempo y 
sin ningún tipo de compromiso] y ya…” (Diciembre de 2010). 
 
Por otra parte, hay hombres que consideran las implicaciones que se articulan alrededor de 
una mujer que tenga una vida sexual sin ninguna clase de protección, ni prejuicio social, 
pues prefieren mantenerse al margen de las mujeres que practican la prostitución, en 
relación a esto Nilson Torregrosa sustenta: 
 
“[…] Realmente las mujer que practican la prostitución se mueven en una vida 
sexual bastante abierta […] pero yo, considero que está bastante dañado esto, 
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primero que todo, porque las enfermedades de transmisión se dan mucho y uno 
como que le da miedo compartir una relación con esa persona, sin saber qué 
consecuencias va a traer, uno de esas cosas entonces uno como que mejor 
controla pues, en mi caso yo, pienso en esas cosas [de las enfermedades 
infectocontagiosas]” (diciembre de 2010). 
 
Es de aclarar que al igual que existen mujeres que practican la prostitución, también están 
las que se consideran “lanzadas”, que no implica la connotación económica a través de la 
venta de su cuerpo, pero lo sexual sigue siendo una apreciación de la conducta femenina. 
Las mujeres “lanzadas” se entienden como aquellas mujeres que le insinúan o hace 
explícitas las intenciones con las que se acercan a los hombres, ya sea por gusto particular a 
un hombre,  por pasar un momento placentero (establecer una relación sexual) o por simple 
juego femenino. Sobre este tipo de mujeres, Nilson Torregrosa considera:  
 
“[…] Aquí, uno sale y llegan las chicas [mujeres jóvenes] y salen que vamos 
hacer hoy… salgamos y uno sale con ella.  En ese transcurso de la noche 
suelen por ocasiones pasarle, lanzársele a uno y de que le sale una oportunidad 
para tener una relación sexual con una de esas personas pues sale y ya, ahí la 
decisión es tuya, o sea tú dices sí o dices no… ya tú sabes que si dices sí las 
consecuencias son tuyas y dices no pues ya la evitas; es bastante complicado 
decirlo pero es lo mejor […]” (diciembre 2010). 
  
Ahora bien, no se cuenta con un registro demográfico de las jóvenes que practican la 
prostitución ni un ejercicio etnográfico detallado de las actividades y relaciones  
desarrolladas por las mismas, por lo que las descripciones anteriores son a partir de un 
trabajo de la caracterización simbólica de la mujer en el barrio Las Malvinas. Sin embargo, 
las implicaciones a nivel familiar y social de ésta práctica y el análisis sobre la 
generalización de enfatizarse la prostitución cada vez más en jóvenes y adolecentes, es un 
trabajo tendiente a desarrollarse en contextos barriales en toda la ciudad de Santa Marta. 
 
Por otra parte, es particularmente interesante analizar la carga simbólica que se le atribuye a 
la conducta  sexual de la mujer, en la cual los patrones de comportamiento social  tienden a 
estigmatizar las manifestaciones femeninas, sin un ejercicio pleno de comprensión del 
contexto y los factores que inciden tanto en la desvaloración sexual de la mujer, como las 
implicaciones de la carga simbólica hacia sus representaciones socioculturales.  
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4. 2. DISCURSOS SOCIALES DESDE LA DIFERENCIA DE GÉNERO   
 
Analizar las múltiples maneras de asumir la feminidad desde las relaciones y diferencias de 
género en el barrio Las Malvinas es de plano un panorama complejo y en constate cambio. 
En medio de este contexto heterogéneo en que se relacionan hombres y mujeres, se 
encontró que el ejercicio y posicionamiento del liderazgo dentro del barrio se significan y 
desarrollan componentes representacionales, de relaciones de poder / exclusión, las cuales 
forman características sociales relevantes, pues contribuyen a comprender que el liderazgo 
empieza desde las distintas posiciones que la mujer toma en la familia, en las relaciones 
inter e intragenéricas y frente a las problemáticas de carácter social o ambiental que afectan 
al barrio en general. Esto con el fin de contextualizar el universo sociocultural en el que 
cotidianamente la mujer reafirma su existencia frente al “otro”.  
 
De acuerdo a esto, en Las Malvinas pude observar la existencia de varios tipos de 
liderazgo.  La mujer manifiesta desde la familia la orientación diferencial de su liderazgo a 
partir de las desigualdades de género y la caracterización de un liderazgo informal o 
colectivo, el cual se refiere a las posiciones e intervenciones ya sean “buenas o malas” que 
la gente toma en relación a la gestión formal del liderazgo de Julio Bastidas y Mercedes 
Yancen (representantes de la Junta de Acción Comunal).  
 
Por otra parte, el ejercicio general del liderazgo implica asumir una posición o varias 
posiciones, frente a una situación en particular, es decir, frente a la familia, los hijos, los 
vecinos, en las relaciones sociales de género, así como las distintas problemáticas que 
afecten al colectivo barrial. De ahí, que es importante tener en cuenta las implicaciones y 
tensiones que se presentan entre los líderes comunales y la gente del barrio alrededor del 
ejercicio del liderazgo. 
4. 2. 1.  Liderazgo familiar 
 
El día lunes 6 de septiembre, siendo muy temprano todavía,  cuando buscaba contactos para 
mi trabajo de reconocimiento del barrio, me encuentro con la señora Aidé Varela que 
atiende un negocio en una esquina de cuyo sitio se deriva su nombre: “Tres Esquinas”. La 
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Señora Aidé, propietaria y administradora de la tienda, muy amablemente me da sus datos 
(nombre y número de celular), después de una breve explicación de mi trabajo en el barrio 
decidí comprarle una malta y unos chicles. Mientras me tomaba la malta, la señora Aidé de 
manera espontánea me comenzó a contar aspectos íntimos de su vida. Viuda (hace siete 
años murió su primer esposo), con dos hijos y una niña adoptada. Esta mujer, desde que 
murió su esposo, se dedicó de lleno a la crianza de sus hijos, lo cual lo manifestaba con un 
cierto aire de sacrificio y orgullo por haber sacado sola su familia. Este esfuerzo lo 
complementa con valores, comunicación continua con sus hijos, también con rigidez y 
constancia por definirse a sí misma como una mujer realista y correcta en sus cosas. Le ha 
tocado enfrentar desde pretendientes adultos que llegan a la tienda con la intención de 
pretender a su hija menor (11 años), los cuales ha echado con gran tesón, hasta lidiar con 
las rebeldías propias de la adolescencia de sus hijos. Todas estas manifestaciones de 
liderazgo familiar, desde ama de casa, la responsabilidad de la tienda, cumplidora del papel 
de padre y madre, hacen que la señora Aidé reivindique su posición dentro del hogar con un 
gran sentido de liderazgo. Imagen que igualmente se exterioriza en el contexto barrial, ya 
que es una mujer que tiene la obligación de hacer respetar su entorno familiar y comercial. 
 
El segundo caso que hace alusión al ejercicio pleno del liderazgo familiar lo contextualiza 
la señora Mercedes Yancen, la cual es la vicepresidenta de la Junta de Acción Comunal del 
barrio, también es delegada del programa Familias en Acción (Acción Social). Por este 
doble cargo es una mujer muy activa, que desde tempranas horas de la mañana se encuentra 
haciendo labores ya sea con la propia comunidad o fuera del barrio; en reuniones, 
concertando con líderes de otros barrios,  haciendo encuestas, buscando documentos, entre 
las diversas funciones que cumple. Por otra parte, esta mujer inculca un liderazgo dentro de 
su hogar, ya que le toca repartir las funciones propias del hogar con sus cinco hijos 
(varones todos), pues es una mujer cabeza de hogar desde hace un año cuando su esposo 
falleció. De ésta manera le toca repartir su tiempo entre las funciones del hogar, su labor de 
madre y el ejercicio de líder dentro del barrio. Por tanto, es importante observar cómo la 
mujer, desde las distintas circunstancias o roles, como es el caso de la señora Mercedes 
Yancen quien ejerce un doble liderazgo (dentro y fuera de su hogar), el cual alimenta día a 
día desde el entorno de las problemáticas personales, familiares y comunitarias, al 
118 
 
desarrollar dicho liderazgo o liderazgos, ha servido de ejemplo o de motivación (“mujer 
trabajadora echada para delante”) a otras mujeres para que empiecen a asumir un liderazgo 
dentro y fuera del hogar. En relación a la forma como la señora Mercedes asume su 
liderazgo dentro de su hogar, me comentó: 
 
“Bueno mira ve... yo, antes de salir, yo les digo a los hijos míos, ahí les dejo la 
compra en la cuestión de la comida, en la cuestión del colegio eh... José María 
„el pibecito‟ que es el que está estudiando, él entraba a las seis  y cuarto y yo, 
me levantaba siempre a las cinco de la mañana y le preparaba su desayuno a él 
y al niño que son los primeros que se van… el otro como trabajaba ahí 
vendiendo minutos, él desayunaba allá o a veces le mandaba con alguien o 
venía hasta acá, porque yo, estoy acostumbrada a dejarles el desayuno siempre 
hecho, hago todos mis oficios, cuando puedo o si no les dejo algo de la limpieza 
a ellos, como lavar por ejemplo „pibecito‟ sabe lavar…. y le digo a él, „si tú 
llegas primero o alguna cosa‟ ya, yo he dejado ablandando siempre los frijol, si 
se hace fríjol.... yo adelanto algo del almuerzo para cuando vengo corriendo a 
preparar el almuerzo […] yo busco siempre quien me atienda al niño, o le pago 
a una profesora  para que me le explique las tareas al más pequeño” 
(entrevista a Mercedes Yancen, diciembre de 2010). 
 
La señora Mercedes es un ejemplo claro de liderazgo familiar que surge de un cambio en el 
rol que cumple en el hogar cuando pasa de mujer sostenida a mujer cabeza de hogar. Este 
último rol, al realizar las labores propias de la casa y repartir su compromiso entre los hijos,  
centraliza toda la responsabilidad económica de su hogar, de brindarles un bienestar a sus 
hijos, así como también inculcar el respeto y ejercer el control en los mismos, se representa  
el papel de “padre y madre a la vez”. Esta posición también es asumida por Aidé Varela y 
el buen ejercicio de ello implica, fuera de la órbita del hogar, como una mujer activa y con 
mucha autoridad. Ambos casos, tanto la señora Mercedes, como la señora Aidé, se 
encuentran manejando diferentes roles que involucran reivindicar o acentuar su 
respetabilidad dentro del manejo del liderazgo de su hogar, por un lado Mercedes es 
vicepresidenta de la Junta de Acción Comunal y madre líder de familias en Acción, y Aidé 
es propietaria y dueña de un negocio (“Tres Esquinas”), como también fue madre 
comunitaria de un hogar del Bienestar Familiar. 
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4. 2. 2. El  liderazgo desde la diferencia de género 
 
La señora Mercedes Yancen contextualiza el ejercicio del liderazgo desde su relación 
familiar en su hogar y, a la vez, imparte su tiempo con la responsabilidad social que genera 
su trabajo como vicepresidenta de la Junta de Acción Comunal del barrio, lo cual implica 
tener un conocimiento amplio de la realidad del barrio, mantener una perspectiva de 
colaboración voluntaria, sin ánimo de lucro, y/o compromiso social por los problemas 
colectivos. Es decir que la parte práctica del ejercicio pleno de liderazgo, implica tener un 
gran sentido de resolución ante las problemáticas sociales, luchar por una mejor calidad de 
vida en la comunidad y sentido de pertenencia para con la misma. En relación a su labor 
social, la señora Mercedes me comenta sobre los primeros pasos que dio como líder en el 
barrio: 
 
“[…] Yo, acá preparaba grupos de bailes, reinados eh… saco campeonatos de 
futbol, me gusta trabajar mucho con los niños, he hecho muchas actividades 
acá en el barrio y por el barrio […] antes de ser vicepresidenta hacia todo lo 
que estoy nombrando porque me gusta trabajar por el barrio, con los niños, 
con la gente y para sacar el barrio adelante, para motivar a la gente, a los 
niños de acá de Las Malvinas, fue así como empecé a darme a conocer […]” 
(Entrevista a Mercedes Yancen, diciembre de 2010). 
 
Es relevante tener en cuenta la perspectiva que la líder asigna a su trabajo como 
vicepresidenta, ya que dentro del barrio el ejercicio pleno de su liderazgo es menguado por 
su imagen de madre y mujer cabeza de hogar. Esta posición femenina reduce un poco su 
participación en trabajos que adquieren mayor responsabilidad en aras de mejorar por 
medio de proyectos políticos, las problemáticas sociales del barrio. De acuerdo a la forma 
como la señora Mercedes proyecta su  liderazgo, el señor Julio Bastidas expresa:  
 
“[…] Mercedes todavía no ha conseguido una obra fundamental, ella siempre 
anda con los niños que obviamente son otras obras, pero que el bien para esta 
comunidad, la gente no lo ven ahí,  pero para nosotros si sabemos que ella 
trabaja, está trabajando con la niñez  y con las madres desamparadas. Pero 
obras fundamentales como construcciones de puentes, como colegios, como 
puestos de salud,  no he visto una obra de ella y yo, he estado en esas obras, o 
sea no me gustaría decirlo porque a veces es mejor que lo diga la gente, pienso 
yo, […]” (entrevista a Julio Bastidas diciembre de 2010). 
 
120 
 
La opinión que el señor Julio Bastidas, presidente de la Junta, tiene del liderazgo de la 
señora Mercedes articulado a la niñez y la mujer desamparada, así como en los procesos 
organizativos del barrio, deja entrever que  la participación de la mujer en la Junta se 
enmarca en un plano de segundo orden, de Vicepresidenta,  ya que su gestión frente a las 
administraciones públicas, es decir, con la Alcaldía, los políticos, la Cruz Roja entre otros, 
no es muy valorada y es desestimada hacia los proyectos de mejoramiento e infraestructura 
social.
28
 
 
En este orden de ideas, el papel organizativo con el que se sigue articulando la inserción 
política de la mujer en los sectores populares es una muestra de la forma como se han 
construido los procesos de participación comunitaria sin una clara aceptación de la gestión 
femenina. Es decir, se mantiene la tendencia de reducir el papel de la mujer asociado con el 
rol social de la maternidad, el cual ubica  la participación social de la mujer en un segundo 
plano si se compara con las actividades o proyectos sociopolíticos de “mayor 
responsabilidad” que genera el hombre en el sector  público o administrativo. De acuerdo a 
esto, el Señor Julio Bastidas comenta: “[…] Yo considero los líderes aquellos que han 
tocado el corazón de los administradores, de los diferentes alcaldes que ha tenido la 
ciudad, y que hayan conseguido una obra pa‟ el barrio […]” (Diciembre de 2010). 
  
Estas consideraciones del señor Julio Bastidas acerca del liderazgo permiten observar cómo 
el ser mujer está inscrito en diferentes procesos de estigmatización de género y de clase 
social, donde los poderes generados por el hombre (digno de ejercer el liderazgo), osifica 
las políticas, imaginarios y relaciones políticas de la mujer, desde la preponderancia de los 
                                                 
28
 En el trabajo de  Paéz et al. (1989)  la cual muestra el rol y la participación de la mujer en las actividades 
barriales de las Juntas de Acción Comunal de diferentes barrios de Bogotá,  infiere un dilema, pues aunque 
existe una clara gestión en muchos procesos de mejoramiento estructural y social del barrio,  la  participación 
de la mujer es algo marginal y oculta, es decir, su papel en la organización no es la más visible sino de 
segundo orden, donde se resalta a la mujer como la que se encarga de la preparación de eventos comunitarios, 
reuniones o actividades de la comunidad. Es decir que las mujeres como egos femeninos no han llevado una 
propuesta a las Juntas y  la fuerza masculina las ha limitado a apoyar actividades coherentes con lo femenino 
(Paéz et al. 1989). Además es relevante analizar que la incursión de la mujer en las actividades de liderazgo 
dentro del reconocimiento urbano, según Myriam Jiménez (2009), obedece también a una redistribución del 
aprovechamiento de las gestión social sin reconocimiento económico o usufructúo de las iniciativas 
femeninas sin retribución económica, pues la mayoría de los cargos o posiciones sociales de liderazgo que 
asumen las mujeres en los colectivos barriales, no tienen un efectivo monto económico, como sucede con los 
cargos en las Juntas de Acción Comunal.      
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símbolos o metáforas varoniles o fálicos, dejando en un plano de desigualdad las 
características o los intereses femeninos; por lo que la lucha de igualdad de género es más 
una aceptación y reciprocidad de los discursos y valores culturales de éstas, que la 
tolerancia de su diferencia de género. Sugiere Castellanos al respecto: “Se trata de 
trascender las viejas explicaciones en términos moralistas para acceder a una concepción de 
las relaciones de poder que nos acerque a sus mecanismos ocultos, escondidos, muchas 
veces, en los resortes más íntimos de los saberes y los discursos cotidianos” (2003: 46).  
 
Así, dentro del cumplimiento cotidiano del liderazgo y los discursos sociales asociados, se 
distinguen las relaciones de poder y legitimidad de los valores masculinos sobre los 
femeninos. Por tanto, la concepción del ejercido del liderazgo femenino frente al masculino 
difiere en muchos aspectos. El presidente de la Junta de Acción Comunal, el señor Julio 
Bastidas, retomando su anterior discurso, se podría decir que su liderazgo está relacionado 
al empoderamiento político del barrio, pues dentro de sus preocupaciones es que exista una 
representación política dentro de la administración distrital, preferentemente un concejal 
que logre introducir las problemáticas del barrio en la agenda gubernamental, logro político 
que hasta ahora no se ha consolidado, pues el capital electoral del barrio se ha zanjado en el  
apoyo a los candidatos políticos a la alcaldía y así lograr algunos acuerdos o proyectos 
hacia el mismo barrio (entrevista con Julio Bastidas, noviembre de 2010). Vale aclarar que 
el señor Julio hace énfasis en que estos cargos  políticos -concejales- serán llevados a 
cabalidad por hombres “preparados” (profesionales), que viven en el barrio, mas no habla 
del capital femenino, invisivilizando el desempeño de la mujer líder dentro de la 
comunidad. A partir de una entrevista, Julio habla sobre sus primeros pasos como líder  y 
sobre la orientación de su dinámica barrial: 
 
“[...] Aproximadamente desde los mismos veinticinco años que tengo de estar 
acá en Las Malvinas, empecé a darme a conocer como líder […] bueno… 
primero que todo pues en estas cuestiones, eso como que nace eh… ser líder, es 
una virtud, y sinceramente cuando yo estaba en Sincelejo que estaba 
estudiando, eh… Tenía esa visión de ayudar a los más pobres, estar con la 
gente más necesitada tratando de aportar algo y eso me ha llevado a esto… 
desde que estamos acá, como era un barrio subnormal, empezamos a gestionar 
los servicios públicos que era más que todo lo que afectaba a este sector y así 
fuimos consiguiendo todo […]” (Entrevista a Julio Bastidas, diciembre de 
2010). 
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Otro factor que difiere del liderazgo que ejerce el seño Julio Bastidas –con el liderazgo 
femenino-, es su preocupación por los procesos de formación profesional, ya que él mismo 
se encuentra actualmente estudiando en la Universidad Simón Bolívar Administración 
Pública, en noveno semestre de la carrera. Mientras que las líderes que he conocido hasta el 
momento ninguna está en algún proceso de formación profesional. Respecto a esta 
tendencia, el señor Julio considera: 
 
“[…] está bien que ser líder nace, eso no se consigue en ninguna escuela  y 
obviamente que si uno se prepara todavía es mejor, obviamente porque aquí a 
uno lo mandan hacer muchas actividades y hay que saberse dirigirse [...] mira 
la gente a mí aquí a veces me piden concepto sobre algo que tengan ellos que 
solucionar ante las instituciones públicas, ellos vienen acá y me preguntan 
sobre la escritura pública, sobre el SISBEN o sobre cómo entrar ellos a 
mencionar algo que necesitan en esas instituciones, yo les  sirvo como un guía 
o no;  yo les informo les digo hagan esto, no hagan esto, cojan por acá, pero si 
no supiera nada no podría hacer una buena representación con la gente, ya que 
somos mediadores públicos de las problemáticas sociales en los sectores 
populares […]” (Entrevista a Julio Bastidas, diciembre de 2010). 
 
Es pertinente ver cómo la educación constituye un pilar fundamental en el liderazgo a la 
hora de establecer unos marcos de referencia genérica en la importancia de la misma. Por 
lo cual, la preparación académica, en palabras del señor Julio, permite “llevar a cabo un 
mejor liderazgo dentro y fuera del barrio”, al tiempo que permite comprender mejor las 
relaciones intergenérica en la sociedad.  
 
Actualmente, puedo decir que ante el cambio generacional que se proyecta para el barrio 
Las Malvinas, en términos que los hijos e hijas de los primeros habitantes cuentan hoy en 
día con mejores oportunidades educativas (niveles técnicos y profesionales), por lo que las 
diferencias entre hombres y mujeres alrededor del liderazgo (político y de gestión social 
dentro del barrio) pueden comenzar a cambiar significativamente. 
 
Otro factor que expresa el señor Julio es en relación a la dinámica interna de la Junta de 
Acción Comunal, en cuanto al papel que desempeña cada uno de sus integrantes, tanto 
hombres como mujeres. Se proyecta, como ya lo había mencionado antes,  que la mujer 
siempre cumple un papel organizador y mediador de las problemáticas que surgen en el 
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entorno familiar, con mujeres cabezas de hogar, niños que sufren de algún tipo de abusos 
(maltrato infantil), violencia hacia la mujer (dentro o fuera del hogar). En cuanto a su papel 
organizativo, se resalta su labor dentro de las fiestas barriales (tómbolas, k-z y la fiesta del 
aniversario del barrio -13 de julio-), donde se encarga de diferentes funciones,  por ejemplo, 
encargada de la taquilla de la entrada a los eventos barriales y la plata para pagar el alquiler 
de los picós
29
; como también se les confiere la responsabilidad de buscar y administrar las 
bebidas y alimentos que se venden alrededor del evento. En términos generales, podemos 
inferir que la mujer cumple una función clave en lo que implica la logística de los eventos 
barriales. 
 
Igualmente, el hombre cumple un rol mediador, pero bajo cargos con mayor 
responsabilidad, como es la búsqueda y negociación del lugar del evento, del picó, 
conseguir los permisos públicos del evento (alcaldía, policía y Sayco y Acinpro), acordar la 
presencia de la policía, así como también, concertar con los vecinos el cierre de la calle y, 
sobre todo, la administración general del evento que, en este caso, se lidera por el 
Presidente de la Junta de Acción Comunal. De acuerdo a su desempeño y 
responsabilidades, el señor Julio describe en detalle su papel mediador en las negociaciones 
políticas de los proyectos barriales:  
 
“[…] En la primera administración que tuve aquí como Presidente, 
conseguimos el puente Las Malvinas, a través de una negociación política con 
la gente y con el Gobernador de esa época, el cual era Miguel Pinedo y con el 
Senador Vives. Luego mi persona consiguió, la construcción de tres aulas para 
el colegio Las Malvinas valorada en treinta y siete millones de pesos, estaba de 
Alcalde el señor Edgardo Vives Campo, luego aquí no teníamos gas. Me tomé 
el atrevimiento de visitar los demás sectores como Ocho De Febrero y Villa U 
para realizar un trabajo sobre carreras y calles que era lo que pedía Gases del 
Caribe para ponernos el servicio de gas, cuando eso estaba por manzanas y 
lotes en las casas para poner el gas, y luego arreglamos el problema de la luz,  
por medio de una negociación con Marta Campo, todo me tocó a mí, y me 
gustaría que lo que yo estoy diciendo lo comprobaran con otras personas, 
entonces no me gusta decir „yo hice, yo hice ,yo hice‟  yo digo „gestionamos, 
gestionamos, gestionamos‟ y conseguimos esos servicios, luego conseguimos el 
alcantarillado pa el sector de Las Malvinas, Ocho De Febrero y  Villa U. Me 
dieron el contrato a mí, con eso metimos la gente a trabajar toda de una vez y 
así sucesivamente hemos conseguido miles de obras, todas fundamentales a 
                                                 
29
 Equipos de sonido modificados con grandes parlantes –de 2 a 5 metros de altura- para animar las fiestas 
populares, tómbolas y K-z(s). 
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través de negocios políticos, la negociación con ellos hizo que también que la 
comunidad votara por ellos [...]” (entrevista Julio Bastidas, diciembre de 
2010). 
 
Es importante observar que a través de los discursos sociales se contextualiza la 
participación formal de hombres y mujeres en los eventos barriales. Es así como la 
dinámica social de la mujer se  proyecta en torno a su rol femenino, limitándose a las 
actividades barriales, a los niños, niñas y a las madres desamparadas, mientras el hombre se 
muestra en todo momento de acuerdo a su posición y rol masculino (digno de ejercer el 
liderazgo), a realizar negociaciones políticas, en busca de obras de mejoramiento en la 
estructura física del barrio, que parece ser uno de los aspectos fundamentales para sus 
habitantes. 
 
4. 2. 3.  Implicaciones generadas por el ejercicio pleno del liderazgo dentro del barrio  
 
La relación social con los representantes formales de la Junta (Julio Bastidas y Mercedes 
Yancen), se ven atravesadas muchas veces por una serie de indiferencias e inconsistencias 
de la gente, frente a las aptitudes y comportamientos sociales de los líderes comunales, que 
bajo situaciones concretas causan tensiones, las cuales empiezan desde un problema 
personal (alguna discusión, chisme o resentimiento) y terminan generando un sentido de 
inconformidad acerca de la representación de los líderes, lo cual obstaculiza el trabajo de 
los mismos en su proceso de intervención, así como se ven afectadas las relaciones sociales 
con las demás personas del barrio. Es importante mirar hasta qué punto afectan en las 
dinámicas del barrio, la gestión, las actividades y los proyectos de mejoramiento social y 
físico que llevan a cabo los líderes comunales.  
 
Encontramos un proceso de liderazgo emergente desarrollado por el señor Wilton Medina 
(habitante del barrio), el cual sin ser representante formal de la Junta ha ido trabajando en 
pos de la comunidad. El día 12 de octubre convocó una reunión comunal donde planteó la 
necesidad de organizarse y generar niveles de autogestión respecto a las problemáticas del 
barrio. Se propuso, por parte del señor Wilton, que en cada calle se nombrara un líder 
comunal, con el fin de apoyar el trabajo de la Junta, la cual se encuentra en un descuido por 
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parte de sus habitantes afirma Wilton: “falta de sentido de pertenencia con el barrio, ya que 
el barrio lo conforman todos y no sólo la Junta”. Programaron más reuniones y se realizó 
un compromiso de acompañamiento por parte de la institución del Sena, con un curso de 
mampostería, dictado por el señor Francisco López, el cual es amigo del señor Wilton 
Medina. Los cursos se ofrecieron sin ánimo de lucro. Dentro de la reunión se trataron las 
problemáticas generales del barrio: ausencia de agua, lo que hace que los habitantes del 
barrio tengan que comprar el agua en el barrio Santa Ana; falta de alumbrado púbico en 
muchas partes del barrio, sobre todo por las partes de la calle 29B, por el sector del río; 
abandono del ramajeo, después que talan los arboles sembrados en la orilla del río; el 
arreglo de las calles que se realizan de manera muy individual, es decir, que cada quien 
recoge el lodo que se acumula frente a su casa, en otra palabras, no existe un consenso entre 
la gente para hacer un recogido del barro en partes centrales; quejas con respecto al puesto 
de salud, pues el servicio es deficiente, “ni los problemas mínimos de salud son atendidos”. 
Igualmente, se programó dentro de las próximas reuniones citadas por Wilton, la asistencia 
del gerente de Electricaribe, Julio Bonilla para exponer el problema de los cortes de energía 
eléctrica cuando llueve.  
 
A esta primera reunión convocada por el señor Wilton Medina asistieron aproximadamente 
60 personas, contando con Julio Bastidas, Presidente de la Junta de Acción Comunal y la 
Vicepresidenta Mercedes Yancen. Contemplé la mayoría de los problemas sociales del 
barrio y, en particular, las tensiones generadas en la comunidad por la mala prestación de 
los servicios públicos,  también se abordaron las críticas o cuestionamientos a la gestión 
desarrollada por la Junta de Acción Comunal. En este escenario, el liderazgo de la señora 
Mercedes Yancen enfrentó las críticas, exponiendo su posición ante los problemas sociales 
del barrio. Por una parte, cuando diferentes asistentes confrontaron la gestión social de la 
Junta, criticando por ejemplo al Presidente Julio Bastidas por su poca participación en el 
mejoramiento del barrio, Mercedes Yancen exhibió fortaleza o altivez al intervenir y 
recordar los trabajos que ha realizado tanto ella y en compañía del señor Julio Bastidas, a 
pesar de sus ocupaciones familiares (Mercedes) y laborales (Bastidas -celador-), Yancen 
citó el trabajo con la Alcaldía, con la Defensa Civil, La Universidad del Magdalena, entre 
otras, para solventar los problemas propios del invierno (conseguir maquinaria apta para la 
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limpieza del barro, ramajeo de los arboles, acompañamiento para la entrega de alimentos, 
llevar el listado de los bonos para reclamar artículos de cocina, entrega de colchonetas, 
entre otras labores sociales). Además, después de la reunión, el señor Wilton Medina fue 
cuestionado por algunos malvinenses al considerar su gestión con intereses políticos 
(campaña a un político X) y por buscar dineros de los cursos que se piensan dictar 
(mampostería), cuando la iniciativa obedece a un sentido de pertenecía con el barrio, por lo 
que Winton ha expresado indignación por estos malos comentarios hacia su trabajo 
comunitario. 
 
4. 2. 3. 1. El liderazgo en medio de un evento barrial: el bingo  
 
Para profundizar el ejercicio del liderazgo de los líderes comunales, acompañé a la señora 
Mercedes Yancen en sus diferentes ocupaciones y roles durante una semana (del mes de 
noviembre), respecto a los procesos organizativos, de autogestión e intervención en los 
eventos barriales, los cuales se estaban organizando, principalmente con un sentido de 
autoayuda ante los problemas medioambientales en vísperas a la navidad.  
 
El día 15 de noviembre, lunes festivo por la mañana, me dirigí como de costumbre a 
saludar a la señora Mercedes Yancen a preguntarle cómo le fue con el bingo bailable el cual 
había realizado el día anterior (14 de noviembre) en el barrio Las Malvinas, con el ánimo, 
de reunir fondos para la pavimentación de la calle, es decir, toda la carrera 26B, entre las 
calles 29 B y C. El evento del bingo fue organizado por el presidente de la calle, David 
Rolón, en colaboración de la señora Mercedes y algunos vecinos, que participaron en la 
compra de las boletas y regalos que en total completaron 17, para  rifar durante el Bingo. Al 
Bingo asistieron, aparte de los habitantes de las distintas calles que conforman el barrio, 
familias que viven en los barrios vecinos, es decir: Pamplonita, Ocho de Febrero, Villa U, 
Villa del Río, entre otros. Estas familias llegaron al lugar a disfrutar no sólo de los premios 
que se rifaron: vajilla, licuadora, plancha, entre otros, sino también para pasar un rato 
agradable de recreación y esparcimiento, lo que sirvió para dinamizar las relaciones 
sociales y fomentar la colaboración entre barrios cercanos.  
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Sin embargo, alrededor de éste evento y según lo que me comentó la señora Mercedes,   
surgieron varias inconformidades. Ausencia de sentido de pertenencia de la gente de su 
calle, ya que algunos se mostraron desinteresados con la causa y otros decidieron tomar 
posiciones negativas en relación a su labor, pues algunos cuestionaron el evento, otros 
simplemente no participaron en nada, como era la venta de boletas y entrega de los premios 
por vivienda. Más aún, la señora Mercedes argumentó que personas externas al barrio,  
citando el caso de la Primera Dama, María Teresa Espinosa de Díaz Granados (madre del 
alcalde de la ciudad), a quien estuvo llamando en varias ocasiones para pedirle su 
colaboración con un regalo para rifar durante el bingo. La Primera Dama de antemano le 
había dejado dicho que sí, que le iba colaborar, pero no se materializó lo dicho y 
posteriormente ésta jamás atendió a sus llamadas. Este hecho se convirtió en motivo de 
queja pública, ya que la señora Mercedes defraudada por la negativa, considera denunciar a 
la Primera Dama en el espacio radial de la emisora Radio Galeón. Mercedes reitera al 
tiempo que personas como Armando Piñeres, delegado de prevención y desastres, se notó 
todo el tiempo pendiente de la organización del bingo y con un sentido de compromiso 
social. 
 
Este bingo, comenta la señora Mercedes, se realizó en primera instancia con el ánimo de  
pavimentar la calle y, en segundo lugar, para ayudar a promover la capacidad de 
autogestión de las calles vecinas del barrio (replicar la idea en todas las calles). Esto con la 
visión de que se genere un trabajo colectivo (desarrollo de iniciativas como las del bingo) 
por una causa común, que repercuta en la imagen social y física de las distintas calles que 
conforman el barrio. 
 
El día 16 de noviembre continué dialogando con la señora Mercedes Yancen sobre la 
gestión en relación al mejoramiento de la calle a pavimentar. Ella se notaba muy 
preocupada por unos papeles que no encontraba. En ese momento estaba rebuscando en 
medio de carpetas y papeles, así como organizando la sala de su casa. Aún así decidió 
atenderme. De sus primeros comentarios sobre la labor que desarrollaba en ese momento 
(buscando los números de cédula de unos vecinos), me solicitó colaboración en el proceso 
de redacción e impresión de unas cartas que tenían como objetivo  realizar una tómbola 
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para el 7 de diciembre, invitando a diferentes instituciones a colaborar con el evento. Pero 
en un momento de reflexión inmediata, la señora Mercedes cambio de parecer y me dijo 
que “ellos” tenían otro evento más grande para el día 19 de diciembre en la cancha de la 
Ciudadela 29 de Julio. Dicho evento es otro bingo bailable con el fin de recolectar fondos 
para comprar los regalos de los niños y niñas de los diferentes barrios afectados por la ola 
invernal.  
 
Posteriormente, con la breve explicación del bingo y sin haberle dado respuesta aún sobre 
su solicitud de colaboración, me pidió que la esperara en la sala de su casa para ella 
cambiarse y salir. Nos dirigimos entonces al barrio Pamplonita donde me presentó a la líder 
Eloísa Charris y la líder del barrio Santa Ana, Marelvis Sangregorio.  
 
Dentro de la casa de la señora Eloísa, donde también se encontraban tres niños y una señora 
mayor, comienzan a definirme entre las tres líderes (Eloísa, Marelvis y Mercedes) el 
proceso del evento del bingo bailable, donde iba a participar el señor Aurelio Guarnizo 
Barragán, un organizador de rifas, “Rifas La Universal”, que desde hace algunos años viene 
realizando labores sociales con los barrios populares y por los comentarios hacia él, se nota 
un aire de amistad y simpatía con su trabajo. Los barrios que se incluían en el proceso de 
colaboración para el apoyo de compras de regalos navideños fueron: Las  Malvinas, Ocho 
de Febrero, Santa Ana, Pamplonita, Chimila Uno y Villa Universitaria. Después de 
explicarles a las líderes mi trabajo en las Malvinas (trabajo de campo para la monografía), 
les pregunto en qué les podía colaborar con el evento. Me hacen saber que no son expertas 
en la redacción de cartas y necesitaban una, en la cual se solicitara apoyo a diferentes 
entidades públicas y privadas para el bingo bailable del 19 de diciembre. Igualmente, me 
pidieron el favor que dichas cartas de solicitud las imprimiera desde la Universidad del 
Magdalena. Yo les contesté que no había problema, pero que debía averiguar qué 
posibilidades tenía para conseguir la impresión de dichas cartas. En el transcurso de la 
reunión, como manifestaban no saber redactar una carta, la señora Eloísa me pidió que le 
ayudara enseguida a elaborar un escrito para solicitar a la Universidad del Magdalena 
maquinaria pesada para limpiar el lodo que había dejado la inundación de unos días 
anteriores.  
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Al mismo tiempo, Marelvis al ver que le comencé a escribir la carta en mi cuaderno para 
después entregársela, me pidió  una parecida, pero para desarrollar una charla sobre salud 
pública y el  auto-cuidado de las madres cabeza de hogar del barrio Santa Ana. Dentro de 
este programa, el cual se llama “encuentro de cuidado”, la carta tenía como fin solicitar un 
apoyo con medicamentos y con personal profesional en ciencias de la salud, desde la 
Universidad del Magdalena. Le comenté que la carta que le había escrito a Eloísa le servía 
como modelo, pues simplemente debía cambiar la intención solicitada, pero insistió: 
“házmela, házmela tú” y por pena le comencé a redactar la otra carta en mi cuaderno de 
campo. 
 
Al terminar el trabajo de las cartas con las líderes, Mercedes y yo regresamos  a la casa. Ya 
en su casa con más “confianza”, me comentó sobre las tensiones que se presentan al interior 
de la gestión dentro de los barrios vecinos. Por una parte, me comentó que la señora Eloísa 
“es una carona”, pues, “todo lo quieren para su barrio”, “todas las ayudas las mandan 
para ese barrio y cuando yo solicito algo, las instituciones nos dicen que ya a las Malvinas 
se les dio”. En relación a nuestra visita me dice: “no se les puede presentar a alguien 
porque quieren acapararlo todo”. En este caso se refería a la insistencia de las dos líderes 
en ayudarlas a la redacción de las cartas, porque ella me llevó solo para presentarme y 
explicarme lo del bingo y no para hacer otro tipo de cartas. “Abusan de la confianza de la 
gente”, decía Mercedes, “siempre se hacen las víctimas con las ayudas, siendo que es el 
barrio que más servicio social les prestan las instituciones”.  
 
En cuanto las ayudas o apoyos en medio del invierno a los barrios damnificados, Mercedes 
me explicó que, generalmente, los líderes de los barrios circunvecinos (Ocho de Febrero, 
Pamplonita, Chimila Uno, Santa Ana y Villa Universitaria) se presentan ante las instancias 
públicas y privadas como pertenecientes al barrio La Malvinas, pues es un barrio con 
reconocimiento sobre los problemas invernales, por lo cual utilizan esta imagen a su favor, 
pero en últimas perjudicando a la comunidad malvinense, pues se canalizan ayudas a los 
otros barrios con su nombre y cuando líderes comunales como Mercedes van a solicitar 
colaboración para su barrio las entidades aducen: “Ya a las Malvinas se le colaboró”….  
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También me comentó que se siente un tanto decepcionada del trabajo de Julio Bastidas, ya 
que a ella le toca “poner la cara”, es decir, encarar la mayoría de las problemáticas del 
barrio, pues el presidente de la Junta se mantiene siempre ocupado en el trabajo de 
celaduría, y no la ayuda casi en sus actividades, tampoco le informa de sus diligencias o 
acciones.. Al respecto de esto, Mercedes piensa que es mejor trabajar sola e independiente 
de cualquier cargo que se tenga en la Junta de Acción, ya que su trabajo como líder es algo 
innato y a ella le gusta, aunque “trabajar con la comunidad es ganarse problemas y 
chicharrones constantes”. Igualmente se quejó de que su labor fuera constantemente 
criticada dentro del barrio, ya que la gente “ni prestan la caldereta ni hacen el arroz”. Me 
comentó que una vecina la quiso difamar con el asunto de unos bonos de apoyo a la 
comunidad. Según la señora en cuestión (me mencionó su nombre y no lo quise indagar por 
la cara de indignación de la líder), afirmaba que la señora Mercedes se estaba robando las 
ayudas de los bonos de la comunidad,  canalizándolos a “sus amigas más cercanas”, 
dejando a mucha gente sin ayuda alguna. Mercedes me comentó que en una reunión en la 
Junta de Acción Comunal, en la casa de el señor Julio, discrepó fuertemente con la vecina 
difamadora, le explicó a ella y la comunidad el sistema de entrega de bonos, el cual era 
manejado por La Defensa Civil, y Mercedes solo realizó un proceso de acompañamiento 
para la entrega de los bonos. Tenía, según Mercedes, la copia de los nombres que la misma 
Defensa Civil organizó, por tanto, las palabras de enjuiciamiento de su vecina eran falsas. 
Entraron en malas palabras y, según Mercedes, la señora que la estaba difamando tenía un 
rencor personal por un problema con su hijo, por lo que pretendía dañarle su buen nombre y 
sacarla de la Junta. 
 
Después de esta larga conversación, ese día por la tarde me dirigí a la Universidad y le 
comenté todo lo sucedido a mi director Jorge Giraldo, con la inquietud sobre la impresión 
de las cartas para el evento del bingo bailable. Jorge como trabaja en la universidad desde 
el grupo de investigación Oraloteca, le comento al director Fabio Silva y en el acto, 
resolvieron que no había problema para imprimir las cartas dentro del grupo. 
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A los días (23 de noviembre) regreso con la noticia a la casa de la señora Mercedes Yancen, 
sobre la posibilidad de imprimir las cartas, pero no la encontré en su casa. Posteriormente, 
me desplacé a la casa de la señora Eloísa pues me comentaron que Mercedes iba estar 
donde ella para tratar el tema del bingo bailable. Esto posibilitaba conocer a todos los 
organizadores del evento y demostrar mi interés en apoyarlos. Cundo llego a la casa de la 
señora Eloísa a las cinco en punto de la tarde, se encontraban el señor Luis Cuello, 
presidente de la Junta de Acción Comunal del Ocho de Febrero, Marelvis y Eloísa. Minutos 
después llegó el señor Aurelio Guarnizo y al rato la señora Mercedes Yancen. 
 
Antes de la llegada de la señora Mercedes al encuentro, entre los susurros de los líderes, 
surgieron comentarios mal intencionados hacia la señora Mercedes, las pocas palabras 
procedentes de Luis Cuello se referían “que con el trabajo de Mercedes no se contara 
porque ella ya tiene sus propias obligaciones”, haciendo alusión a su participación en la 
organización del evento del bingo. Al rato que llega la señora Mercedes este comentario se 
dispersa y comienzan a dirigirse hacia el objetivo de la reunión. Les comunico la 
posibilidad de imprimir las cartas y les detallo la redacción de la misma, al igual de la 
importancia de colocar teléfonos y direcciones de alguien que asumiera la responsabilidad 
del grupo. En estos términos me comentaron que el organizador del evento es el señor 
Aurelio Guarnizo, por lo que me dan su teléfono y dirección. Igualmente, ellos me entregan 
una lista de instituciones públicas y privadas para indicar hacia qué personas y empresas 
van dirigidas las cartas.   
 
El día 24 de noviembre pasé a entregar el folder de las cartas ya impresas a la señora 
Mercedes  (ver anexo No. 2 de carta de solicitud de apoyo para el bingo), con un total de 
130 cartas con sus respectivas entidades y copias. No encontré a la señora Mercedes y 
decidí desplazarme a casa de la señora Eloísa, la cual se encontraba arreglándose las uñas 
con su hija de 11 años. Inmediatamente, pasé a leerle y entregarle formalmente la carta, 
para que las firmaran y gestionaran lo más rápido posible. Al entregarle la carta a la señora 
Eloísa, la volvió a leer cautelosamente y lo primero que le llamó la atención y al tiempo le 
disgustó fue el orden de las firmas, ya que la primera coincidía con el nombre de la señora 
Mercedes Yancen y esto no le agradaba, pues la que debía estar de primero era ella. Por 
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otra parte, hizo el comentario de que en la empresa Los Molinos de Santa Marta, la señora 
encargada de las políticas sociales de la empresa, le dijo que los regalos los estaban 
canalizando en la Alcaldía y la primera dama se encargaba de distribuirlos hacia los 
distintos presidentes comunales. Cuestión que la dejó muy indignada y con una respuesta 
un poco sarcástica dijo: “espero que realmente se la entreguen a los que de verdad los 
necesitan. Ojalá que los presidentes fueran a entregar los regalos, llegaran casa por casa, ya 
que estos nada más se focalizan en la entrada del barrio y en algunas calles de las Malvinas, 
dejando a los otros barrios por fuera”. También se refirió a la líder Mercedes Yancen, 
diciendo que ella concentraba las ayudas para su barrio. 
 
Dentro de los discursos de los líderes que trabajan por la comunidad de los distintos barrios, 
lo que se nota es una división clara de intereses, que aunque se proponen trabajos colectivos 
como el de la realización del bingo en La Ciudadela, al interior de éste se presentan 
desacuerdos, inconformidades y tensiones que merman la capacidad de maniobra y de 
gestión en conjunto, por ejemplo, un hecho que confirma esto es que en la reunión del 24 
de noviembre donde se presentaron la mayoría de los líderes, se primó en la rápida entrega 
de las cartas, pues se necesitaba “pedir y pedir” colaboración a las empresas públicas y 
privadas en corto tiempo. Pero este procedimiento realmente fue lento, pues sólo hasta el 30 
de noviembre comenzaron a entregar las cartas, pues los líderes no se habían acercado a 
firmarlas, además, la responsabilidad de envío de las cartas  recayó en dos personas (Eloísa 
y Aurelio), cuando se trató en la reunión y de boca de la señora Mercedes, que se iban a 
organizar de por lo menos tres grupos de dos personas, es decir, un total de seis personas 
para el trabajo de distribución de las cartas. Incluso la señora Mercedes se le notó distante 
de dicho proceso. Cuando la buscaba y le comentaba sobre el asunto tanto de la carta como 
del trabajo que llevaban con lo del bingo, me comentaba que no sabía mucho porque eso lo 
están organizando “ellos”.  
 
Otro asunto para analizar es la parte territorial o representación territorial del barrio Las 
Malvinas. Por un lado, la tensión generada por la utilización del “buen nombre” del barrio 
Las Malvinas, en relación al rótulo de barrio damnificado y con problemas sociales, es 
reutilizado por los líderes de los barrios vecinos para sus propios beneficios, pues 
133 
 
efectivamente a nivel mediático (radio y televisión) y dentro del imaginario social urbano 
de Santa Marta, Las Malvinas tiene renombre y recorrido histórico por las consecutivas 
inundaciones que azotan el barrio durante las épocas de invierno en la ciudad, dejando en 
un segundo plano barrios como Pamplonita, Ocho de Febrero, Santa Ana, entre otros, los 
cuales también  manifiestan problemas ambientales y sociales por el invierno. 
 
Por otra parte, en medio de este proceso, pude medianamente percibir lo que la señora 
Mercedes y el señor Julio Bastidas, en conversaciones anteriores me comentaban en 
relación a lo desagradecida que es la gente con su labor social, pues se presentan 
cuestionamientos e inconformidades de la comunidad con su trabajo. Es algo que siempre 
se da, según los líderes, siempre hay personas inconformes con las ayudas que se les brinda 
de una manera desinteresada, porque en la Junta no se gana nada, lo que se ganan son 
enemigos, pudiendo ejemplarizar con el problema de los bonos con la señora Mercedes 
Yancen.  
 
El día 30 de noviembre, cuando terminaba mi horario de campo en horas de la mañana, 
saliendo por el puente de Las Malvinas, fui abordada por el señor Aurelio Guarnizo y la 
señora Eloísa Charris con el ánimo de reclamarme sobre la elaboración de las cartas. En sí 
me pidieron que les explicara  por qué no había agregado a unos amigos del señor Guarnizo 
que él había anotado en la lista de instituciones, pero yo el mismo día (24 de noviembre) de 
entrega del folder de cartas le había explicado a la señora Eloísa que había tanto 
instituciones como nombres de personas que no se entendían porque la letra era poco 
legible. Entonces, le recordé eso y le comenté que lo mejor era que les pasara la carta en 
digital y ellos agregaran los que faltaban, que en sí no eran muchos. Aún así, la señora 
Eloísa se notaba algo alterada y me hizo sentir culpable de algo, pues seguía insistiendo con 
el listado, le respondí lo siguiente: “señora Eloísa pero no me haga sentir culpable, si ya le 
explique que yo les colaboré sin ningún interés y me fue muy difícil terminar el listado pues 
tenían muy pocas instituciones y yo no podía entender la letra”. El señor Guarnizo al ver 
mi reacción se notó apenado y comentó: “si disculpe, es que yo realicé ese listado como un 
borrador y pensaba pasarla en limpio”… la señora Eloísa se siente aludida y me contesta: 
“Si verdad, gracias por su colaboración, si no fuera por eso, las cartas no hubieran salido 
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bien caras, como en ciento y pico”…. Cambiaron el semblante pero en últimas 
cuestionaron mi colaboración desinteresada y en medio de la insistencia de Eloísa, se 
notaba un aire de inconformidad, cuando ella sabía de antemano que habían nombres de 
instituciones y personas que no se escribieron por el problema de la letra, y ella misma 
había dicho ese 24 de noviembre que la solución era fotocopiar una carta de las que se 
imprimió y me tocó colocarle en la parte de los nombres, una nota de los nuevos 
contribuyentes.  
 
Entre tanto, este panorama refleja los escenarios de tensión en que se mueve el ejercicio del 
liderazgo dentro del barrio. El liderazgo de Mercedes Yancen es susceptible a 
cuestionamientos y críticas, en los procesos asociativos entre líderes comunales se 
presentan divisiones y tensiones. Por una parte, las relaciones vecinales asociadas a las 
acciones políticas se entrelazan, mezclan y no son dos dinámicas totalmente separadas. Las 
relaciones vecinales afectan directamente los procesos de liderazgo y la acción política, 
entendida ésta como los mecanismos de intervención y articulación de ayudas o programas 
hacia la comunidad; toda acción realizada dentro del barrio pasa por un proceso en donde 
no sólo participan los beneficiarios y las entidades prestadoras de servicio, sino que se 
generan correlatos y cuestionamientos que entran a mediar la gestión de la Junta de Acción 
Comunal y las iniciativas de liderazgo. 
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CONCLUSIONES 
 
 
El trabajo etnográfico es un aporte sustancial de comprensión de las realidades barriales, de 
sus usos, dinámicas, confluencias, significados y trasformaciones, ya que desde ahí se 
construyen las subjetividades tanto femeninas como masculinas. Esto para relacionar el 
trabajo de visibilización de las representaciones sociales de la mujer frente a la colectividad 
barrial, pues la misma es relevante si consideramos los planteamientos de Alfonso Torres 
(1999) sobre la importancia de la cotidianidad como referente urbano, ya que: 
  
 “[los] procesos de configuración de un nuevo sujeto colectivo se requiere 
hacer visibles, reconocibles y reflexivas estas dinámicas de construcción de 
sentido de pertenencia socioterritorial. Por ello, es necesario propiciar en los 
barrios y en los espacios populares suprabarriales (zonas, localidades) la 
realización de prácticas e instituciones que activen la memoria, propicien el 
encuentro y reconocimiento y alimenten la utopía común. (Torres 1999: 
18)”. 
 
Por tanto, esta apuesta etnográfica alrededor de la representación socialmente construida 
del género femenino frente al barrio y el modo en que estos espacios físicos se ven 
atravesados por sus prácticas cotidianas (socioterritorial), se abordó en primera instancia 
para valorizar el estilo de vida sociocultural de la mujer en un sector popular, a partir de la 
interpretación de las prácticas, símbolos y signos culturales de resistencia y de dominación 
desarrollados en la construcción social de la representación de la misma, en las barriadas 
del Caribe colombiano. Por otra parte, aporta sustancialmente a la academia al generarse 
procesos de análisis e interpretaciones alrededor del género y del universo sociocultural de 
lo femenino en relación a la constitución de los espacios barriales dentro del contexto 
urbano. Este conocimiento basado en una etnografía de la mujer, abre nuevos interrogantes 
al desarrollo de la antropología, y con énfasis en las antropologías del Caribe colombiano 
que busquen marcos de referencia y posicionamientos pertinentes hacia los estudios para la 
mujer y desde la mujer. Igualmente, en relación a la configuración de políticas públicas en 
torno a la mujer, la contextualización etnográfica se puede concebir como elementos 
coherentes con la realidad sociocultural de la misma y, sobre todo, se logre abrir espacios 
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de participación ciudadana que tengan en cuenta sus iniciativas y valores culturales desde el 
lugar donde se emiten.  
 
Así las apreciaciones de Torres (1999) sobre la importancia de valorar positivamente las 
realidades cotidianas desde la gestión y el reconocimiento de sus identidades barriales 
articulados al territorio, son factores que se deben tener en cuenta si se piensa en construir 
proyectos barriales con un sentido social. Para comenzar a dar un sentido coherente a esta 
iniciativa social, el segundo aparte de la monografía da vital importancia a la historia oral 
del Barrio Las Malvinas, donde sus propios habitantes son los relatores principales de la 
construcción de la historia barrial, que bien puede ser un referente simbólico para comenzar 
a configurar sentidos de pertenencia y valorizar las experiencias y procesos colectivos que 
enmarcan el antes y el hoy día del barrio Las Malvinas. El conocer las tensiones y 
enfrentamientos al que se sometieron sus primeros pobladores, las gestiones sociales para 
lograr tener una cobertura en servicios públicos, el génesis de la mayoría de las 
problemáticas del barrio (sociales, ambientales, de infraestructura, legales, entre otras), es 
un conocimiento que adquiere sentido por ser una realidad colectiva y propensa a ser 
socializada y cuestionada por sus propios habitantes, es decir, desde las bases sociales.     
 
Por otra parte, el tercer capítulo da cuenta de la dimensión social del espacio, haciendo 
énfasis en la apropiación de espacios físicos articulado al género. Se puede considerar, por 
una parte, que el espacio es dinámico, negociable y se transforma de acuerdo a las 
relaciones de género y las prácticas sociales de los mismos.  Por lo que el aporte de Del 
Valle (2000a) en relación al “espacio genérico” fue de vital importancia para realizar una 
lectura social del espacio, a partir de la etnografía basada en una descripción que 
profundiza en las prácticas sociales de la mujer correlacionadas con las prácticas 
masculinas. En esta medida, la investigación que se proyecta bajo lo espacial, debe 
contener una mirada constructiva de las dinámicas y significados que se emiten desde lo 
femenino y lo masculino. Esto con el fin, de realizar desde la diferencia sexual de género, 
una clasificación y comprensión de los espacios de confluencia, adaptación, resistencia, 
espacios de igualdad, los espacios masculinos y femeninos e, igualmente, tener un 
conocimiento sobre la relación ambivalente entro lo público y lo privado. 
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Es particularmente interesante comenzar a considerar esta mirada genérica del espacio en 
otros universos sociales de la ciudad. La organización del espacio que se presenta alrededor 
de los contornos aparentemente homogéneos, como las iglesias, los colegios, las 
universidades, las instituciones públicas y privadas, entre otras, así como los espacios 
heterogéneos como los centros comerciales, los centros deportivos o parques, El Camellón 
de Santa Marta, el Centro Histórico, el Mercado Público, entre otros, son contextos 
pertinentes a ser estudiados desde una mirada genérica del espacio, donde los resultados y 
los análisis sociales pueden dar cuenta de las diferencias de género y tener de esta manera 
elementos de juicio ante la realidad que atraviesa la mujer caribeña y la subvaloración 
desde lo masculino y desde las diferentes relaciones de poder en que el mundo de las 
mujeres es construido social e históricamente.  
 
En el cuarto capítulo, a manera de complementar los planteamientos sobre la relación 
especializada de la mujer en el barrio Las Malvinas, se relaciona las representaciones 
sociales  articuladas al espacio físico, el cual es definido, por un lado, desde las relaciones 
de género y, por otro, desde las narrativas sociales. De acuerdo a esto, las narrativas 
sociales del barrio en torno a los espacios físicos de circulación de la mujer son factores 
importantes, ya que a partir de lo que se “dice” de ellas, se legitiman / deslegitiman o 
cuestionan las prácticas sociales de la mujer en las que se condiciona el manejo del cuerpo, 
la vida personal y familiar, la sexualidad de la adolescente, la joven, la joven adulta y la 
valoración de la adulta mayor en los procesos de crianza dentro del barrio.  
 
Las prácticas sociales generan unas representaciones sociales alrededor de los espacios 
físicos, en los que la mujer exterioriza su existencia en el barrio, así como las actitudes, 
comportamientos y formas de relacionarse con el “otro” y con su mismo género.  En este 
sentido, cabe resaltar que los espacios femeninos socialmente demarcados, en los que la 
mujer se desenvuelve es una conjugación continua entre lo público y lo privado, en el cual 
lo público se puede definir como la relación de la mujer con su entorno espacial y con las 
personas que viven en él. Lugares como la esquina, el billar, la tienda, los espacios 
comerciales y de intercambio social definen la configuración social y física del barrio. 
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Estos espacios mantienen cargas simbólicas, bien sea de valoración (mujeres trabajadoras, 
hacendosa, responsable, entre otras) o estigmatización (“cachonas”, “lesbianas”, 
“boletas”, entre otras), que confluyen en marcos de referencia sobre las identidades 
femeninas que se construyen en el barrio Las Malvinas.         
 
Por tanto, elementos como el uso del lenguaje, los signos e imágenes (Hall 1997), así como 
la forma de interrelacionarse individualmente y desde los valores y conductas establecidas 
al grupo de género al cual pertenece (Rodríguez 2003), son factores importantes para tener 
en cuenta a la hora de realizar una comprensión etnográfica y analítica de las 
representaciones sociales. Por un lado, da cuenta de los códigos de lenguaje, y significados 
sociales en las relaciones de género dentro del contexto social, y por otra parte, establece 
unas formas de ser, de sentir y de pensar de la mujer, individualmente y como referencia 
grupal, por ejemplo la mujer de Las Malvinas. 
  
A partir de estos criterios, los elementos: espacio // representaciones sociales // género, 
aunque tienen dinámicas y procesos que se configuran desde sus propios marcos de acción, 
los mismos no tienen sentido si no confluyen en los intersticios de unos en relación con los 
otros, pues esta etnografía da cuenta de la importancia que tiene el espacio en el entramado 
social, a partir de las diferencias de género, diferencias que son significadas tanto en lo 
espacial como en los cuerpos sociales desde sus representaciones. En otros términos, las 
representaciones sociales se recrean y dinamizan a partir de las relaciones de género, las 
cuales orbitan desde los significados que se le asignan o negocian alrededor de lo espacial. 
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No 1. 
 
   
Acta de resolución jurídica del la Junta de Acción Comunal del barrio 
Las Malvinas  
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No 2. 
Carta de apoyo para la comunidad ante la ola invernal del 2010 
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LISTADO DE ENTREVISTAS Y CONVERSACIONES INFORMALES 
 
 
 
 
 
LISTADO DE 
ENTREVISTAS  
 
 
 
OCUPACIÓN SOCIAL  
 
Julio Bastidas 
09 de diciembre de 2010. 
 
Presidente de la Junta De Acción Comunal del                                                           
Las Malvinas. 
 
Mercedes Yancen   
12 de diciembre de 2010. 
 
Vicepresidenta de la Junta De Acción  Comunal. 
 
Adulto Mayor: Orlando Tete. 
10 de diciembre de 2010. 
 
Habitante del barrio desde su conformación. 
 
Adulta Mayor: Blanca Castillo. 
14 de diciembre de 2010. 
 
Trabaja en un negocio de venta informal de deditos y 
empanadas. 
 
Adulta Mayor: Blanca Rosa 
Vásquez. 
17 de diciembre de 2010. 
 
Trabaja en un restaurante. 
 
Preadolescente: Gladys Vanesa 
Vásquez. 
 17 de diciembre de 2010. 
 
Estudiante de básica secundaria. 
 
Joven adolescente: José Yancen. 
15 de diciembre de 2010. 
 
Estudiante de básica secundaria. 
 
Joven Nilson Torregrosa. 
19 de diciembre de 2010. 
 
Trabaja en la peluquería masculina La Americana. 
 
Joven Evelyn Alvarado 
19 de diciembre de 2010. 
  
Estudia y trabaja atendiendo en la tienda El éxito. 
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LISTADO DE 
CONVERSACIONES 
INFORMALES. 
 
OCUPACIÓN SOCIAL 
 
Adulta Mayor: Osmary Navarra. 
16 de noviembre de 2010.  
 
Ama de casa y trabaja como empleada de servicio 
doméstico. 
 
Adulta mayor: Aidé Várelo 
29 de septiembre de 2010. 
 
Dueña y Administradora de  la tienda Tres Esquinas, 
Mujer cabeza de Hogar. 
 
 
Joven adulta: Sonia Velásquez 
08 de octubre de 2010. 
 
Administra el negocio informal de restaurante Sol  y 
Sombra. 
 
Joven: Leidys Martínez 
30 de septiembre de 2010.  
 
Trabaja en un hogar de Bienestar Familiar en el 
barrio, y es madre cabeza de hogar. 
 
Joven adolescente: Zaida Díaz  
14 de octubre de 2010. 
 
Trabaja en una venta informal de minutos, y es 
madre cabeza de hogar. 
 
Preadolescente: Kenyi Garrido 
Velázquez 
17 de diciembre de 2010. 
 
 
Estudiante de básica secundaria. 
 
Joven adulto: Wilton Medina 
05 de diciembre de 2010. 
 
Habitante del barrio, trabaja con Electricaribe.  
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GLOSARIO 
 
 
 
Buchacara: Juego de villar principalmente practicado por hombres, pero que no excluye 
totalmente a las mujeres. 
 
Cachona: Se le denomina normalmente a la mujer que sostiene más de una relación de 
pareja. 
 
Cachos: Se les define  regularmente a la acción ejercida de hombre o mujer que mantienen 
una relación externa a su pareja. 
 
Cachaco(a): Adjetivo el cual se le asigna generalmente despectivamente a las personas 
oriundas del interior del país (o andinos).   
 
Chisme: Se le designa al contenido de los relatos orales que hacen mujeres y hombres  
sobre temas específicos dentro del barrio.  
 
Chismosear: Se les denomina principalmente a las prácticas orales regularmente practicado 
por las mujeres que relatan de forma libre los acontecimientos que pasan día a día sobre 
diversos temas; con énfasis en temas referentes a la deslegitimación del otro.   
 
Echar los perros: Pretender o entrar en el proceso del conquistar a una mujer. 
    
Fiar: Relación comercial que se establece con el tendero o dueño del negocio, el cual 
suministra los artículos necesarios para la compra de la familia, por medio de la 
representación de la mujer, principalmente, y los costos de dichas compras diarias son 
acumuladas (“anotadas”) para ser pagadas en tiempos pautados entre el tendero y la clienta, 
semanal, quincenal o mensual. 
 
K-z: Fiestas barriales animadas con Picós, las cuales se realizan encerrando una cuadra o 
dos del barrio (con latas de dos metros de altura) para poder cobrar por las entradas. 
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Lesbiana:   Se le denomina a la mujer que su orientación sexual se inclina hacia el mismo 
sexo. 
 
Machorra: Mujer con una fuerte manifestación masculina en su vestir, hablar y actuar.  
 
Mamar ron: Tomar cualquier tipo de bebida alcohólica. 
 
Mamar gallo: Burlarse de diferentes maneras de las actitudes, del físico y de la vida 
personal de los “otros”. Generalmente se presenta entre personas que se tienen confianza. 
 
Mondá: Calificativo burlesco que se asocia al pene, deviene de la palabra mondar que 
significa pelar plátano (por eso la relación con el pene).  
 
Prepago: Mujer que ofrece sus servicios sexuales a cambio de dinero, pero la connotación 
de “prepago” implica a diferencia de las trabajadoras sexuales de los prostíbulos, un manejo 
libre de intermediarios la cual le brinda un servicio personal de celular dispuesto para el 
negocio. 
 
Pelaos: La palabra "pelaos"  y “pela'as” es utilizada para referirse a los jóvenes y niños(as) 
del barrio. Vale aclarar que aunque el sentido de “pelaos” incide significativamente sobre 
lo juvenil, también es utilizado en ámbitos generacionales de gente mayor en la ciudad de 
Santa Marta.    
 
Polillon o pollillona: Descripción burlesca realizada a los homosexuales. 
 
Recochar: Encuentros de amigos (a) con el ánimo de formar desorden. Muy parecido a 
“mamar gallo”, pero aparte de  las burlas hacia los demás, connota un sentido de encuentro  
mientras mamar gallo es transicional, no necesariamente todos los encuentros son de 
Recochar, como otros si y mamar gallo se puede presentar en cualquier momento dentro de 
un encuentro de amigos(a).    
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Tómbola: Son fiesta barriales generalmente organizadas por la Junta de Acción Comunal, 
las cuales se prestan bajo fines económicos y de infraestructura del barrio, como también 
con iniciativas altruistas al solventar problemas de algún tipo de enfermedad o 
convalecencia de algún vecino.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
